Septiembre 20 de 1933 


(0) centavos en 
toda la República 


“—Dios, cuando creó el mun- 

do, debió hacer primero el 

gato, y a su semejanza al 
hombre y la mujer.” 


De la novela corta de ambiente 
nacional 


De 


NARCISO MUÑIZ 


TULL ARQENÍEAS 


EI ESPEJO de la OPINION PUBLICA enel PAÍS y enel EXTRANJERO $ 


a 
FAR 


(E El Balance de la 
Política Mundial 


(1) Los recienves sucesos en 
la provincia de Buenos Aires 
ponen de manifiesto que el 
caudillismo ha recrudecido 
allí en desmedro de las prác- 
ticas democráticas, haciendo 
víctimas de persceuciones a los 
ciudadanos que militan en los 
partidos opositores. 


(2) El programa de recons- 
trucción nacional que ha em- 
prendido el presidente de la 
Unión, según esta caricatura, 
cuenta con el apoyo de los 
pegueños productores, pero 
aún falta que los poderosos 
intereses de la benca y de la 
industria se adhieran a un 
plan que implica serios sa- 
erificos y una disminución de 
su fuerza económica. 


(3) El periódico nacionalista 
alemán recuerda la intransi- 
gencia del irredentismo fran- 
cés, que durante muchos 
lustros mantuvo vivo el pro- 
pósito inquebrantable de re- 
cuperar las provincias de 
Alsacia y Lorena, y lo com- 
para al actual irredentismo 

is , alemán referente a Posen, 
RANO ; significando que el ejemplo 
A : Ls ss : ¿histórico señala la situación 
q ICA ARGENTINA como un peligro para la paz. 


O 


(4) La situación confusa de 
la política española, con su 
multiplicidad de partidos, no 
parece detener al presidente 
Zamora, quien avanza caute- 
losamente, considerando más 
bien que la división de la opi- 
nión será una garantía de 

A E ESC ; debilidad en la oposición, en 
27 pd 8 : y lugar de constituir un oObs- 


Id 3 táculo para la república. 
77 | e | EN Pp. - (5) El dibujante inglés se 


complace en hacer resaltar 

que en aquel pais no existen 

las organizaciones dictatoria- 

les, cuyo emblema es la ca- 

misa de color partidario, por ' 
A ser contraria a la psicología 
ena a la adopción de em- 
AL Oeste Al Este emas espectaculares. 


¡Quand méme! ¡Trotzdem! 
(De “Kladderadtsd”, Berlín) 


ESTADOS UNIDOS » 
Noé Roosevelt. — Sólo falta embarcar los elefantes... yodo 


estará listo. y 
(De “Daily Expr 


3 INOLAYE 4 
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ESPAÑA LT "NG, CAC TE RRA 
o epa aa E El pueblo inglés ha resuelto el problema del hombre feliz, 
e (De “Il 420”, Florencia) . 


(De “Daily Epress”, Londres) 


A 
Y 


E A a ad 
A A li 


l 
y 


Kb 
$ 


el monto de los-intereses 
' que se cuestionan dentro 


que “da e comparte a cada uno 
- su derecho egualmente”, según 


¿aquella carga públi- 
ca porque compor- 


- €rificio. Se viciaron 


refinadas tri- 


- esa Justicia de. 
paz los “aves 
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Ta JUSTICIA de PAZ, ante todo, es INSUFICIENTE 


para las NECESIDADES de la CAPITAL 


USTICIA de menor 
cuantía es la jus- 
ticia de paz. De 
menor cuantía por 


AL 


de su jurisdicción. Por 
eso el ideal era ahorrar- 
Jes gastos a los litigantes, confiando la admi- 
nistración de aquélla, a título de carga públi- 
cz, a los vecinos más ecuánimes, legos en 


==. achaques forenses, pero avenidores de las 
- partes, cuya querella debía escuchar y resol- 


ver el juez sin intermediarios. Se trataba de 
- establecer una justicia rápida, sin costas, eli- 
minando el papel sellado, los procuradores y 
las instancias. Una justicia ideal: > 
para un vecindario reducido, 


la definición de las Partidas. - 
-Pero en la realidad los vecin- 

dariós crecieron desmesurada- 

mente. Los mejores 

vecinos eludieron 


taba un ímprobo sa- 


Jos procedi- 
mientos me- 
diante las más 


«quiñuelas cu- 
rialescas. 
Hicieron. 
irrupción en 
- Jos estrados de 


onarios en- > 
cargados de 
» a. de 


Contiene, antes de considerar el problema de fondo, dejar sentada una conclusión in- 

controvertible: la justicia de paz metropolitana es insuficiente para los habitantes de 

su jurisdicción. Planteamos, ante todo, en este artículo una cuestión de cantidad, y no 

de calidad. Los juzgados de paz de la capital están abarrotados, materialmente aba- 

rrotados, de pleitos pendientes de veredicto. Demostrado esto nos ocuparemos, en 

otro artículo inmediato, de la calidad de la justicia de menor cuantía que, podemos 
ya anticiparlo, sin temor alguno, deja bastante que desear. 


cohecho son la norma de esta pobre justicia 
que le ofrecemos al pueblo. Urge, pues, hallar- 
le una solución. Pero ante todo y sobre todo, 
esta circunstancia urge porque la institución 
de que hablamos es insuficiente para una 
ciudad que ha pasado los dos millones de habi- 
tantes. He aquí el primer inconveniente serio 
que se adelanta al encuentro de un examen. 

La ley 2860 de organización de la justicia 
de paz data del año 1891. Se resolvió entonces 
que hasta tanto el Congreso procediera a di- 


vidir la planta urbana 
en secciones judiciales, 
se adoptara la división 
policial, instituyéndose 
un juzgado por. cada una 
de las treinta y dos co- 
misarías que había en 
esa época. Ahora bien: 
en el transcurso de cuarenta y dos años las 
comisarías se han multiplicado, como es lógi- 
co, obedeciendo a las exigencias de densas 
barriadas en zonas que antes eran quintas y 
chacras. En cambio, ni un solo juzgado nuevo 
se ha agregado a los existentes, y por eso se 
da el caso curioso de aleunos cuya jurisdicción 
abarca, como el de la sección 25, hasta ocho 
comisarías. Sin contar con que el de la sec- 
ción 22 comprende seis, y otras tantas el juz- 
gado de la 26. Vale decir, totalizando, que hay 
tres juzgados de paz para atender quince 
secciones policiales, lo cual 
es una enormidad. El solo 
juzgado de la sección 26 
de que antes hablábamos, 
comprende casi la tercera 


rritorio. de 


lómetros 


de superfi- 


despropor- 
comprender 
-por qué el 
personal de 


+ do trabaja 
- desde las 


la noche sin 
dar abasto. 
Se trata, 


-pleados po- 
¡bremente 
juzgado co- 


pesos un 


_les sólo diez 


parte del te- 
> + — federal, que: 
: tiens 186 ki- 


cie. Esta. 
monstruosa - 


remunera- 
dos. Un se- 
cretario de 


“bra 218 pe- 
sos mensua- 
les y 178 
oficial de 


justicia, en- 
tre los cua- 


cuadrados 


ción ayuda a : 


este juzga- e 


ocho de la 
mañana a 
las ocho de 


p or d o de- ía 
' más, de em-- 


y EAN 


tienen viáti- 
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ADE FL Ze Ly MD PRIETE 


“Mundo Argentino” reconstruye la 


Por primera vez el periodismo logr 


Dificilimente los historiadores 
que tomen a su cargo la tarea 
de investigar la vida de Hipó- 
lito Yrigoyen logren reunir la 
documentación necesaria para 
dar a las generaciones futuras 
el juicio más completo y ecuá- 
nime de su personalidad. 
Sus memorias íntimas, esas que 
a diario él escribía, consignar- 
do minuciosamente sus impre- 
siones de los hombres y las co- 
sas de nuestra tierra, desapa- 
recieron la tarde del 6 de sep- 
tiembre, junto con el sencillo 
mobiliario que adornaba la casa 
de la calle Brasil. Y a estas 
horas no existirá ya tampoco la vieja estan- 
cia criolla perdida entre los' médanos de 
Norberto de la Riestra, un humilde pueblo 


de la provincia de Buenos Aires que Yrigoyen. 


eligiera hace treinta y cuatro años para en- 
tregarse con el entusiasmo de ún verdadero 
hombre de campo «a las tareas ganaderas. 
Llamado por primera vez a dirigir los desti- 
nos de su patria, no murió en él esa profun- 
da vocación por la vida rural. Así fué que 
escapando a la vorágine de. los múltiples 
problemas que absorbían su actuación de go- 
bernante, se reservaba con frecuencia el 
tiempo necesario para vivir con la silen- 
ciosa modestia de un viejo paisano criollo. 
Ese capítulo íntimo de la vida del ex pre- 
sidente hubiera quedado en blanco a no me- 
diary especialísimas circunstancias, que ha 
aprovechado MUNDO ARGENTINO para 
romper el impenetrable secreto que durante 
treinta y cuatro años encerró la estancia de 
Hipólito Yrigoyen en Norberto de la Riestra. 
3 
A distancia que media entre la capital 
| y él pueblo de Norberto de la Riestra 
ES | puede cubrirse fácilmente en cinco ho- 
ras de automóvil, aprovechando el 
nuevo camino pavimentado que conduce a Ca- 
ñuelas. De allí se entra al camino de tierra 
que, pasando por Lobos, llega hasta la locali- 
dad antes nombrada, no sin tener el auto que 
vencer antes los inconvenientes naturales de 
ún ferreno poco propicio para ese medio de 
locomoción. 

Norberto de la Riestra es una población con 
todas las características de esas villas del in- 
terior que siempre ofrecen el mismo panora- 
ma. Sus casas, sus quintas y hasta sus viejas 
pulperías definen con absoluta fidelidad la 


E 
3 
E a: 


El ex presidente Hipólito Yrigoyen, asomado a una ven- 
tanilla del tren, con uno de los gestos peculiares en él, 


2 


impresión que el viajero pudiera recibir si 
hubiera llegado veinte años atrás. 
Cruzando un camino de tierra greda nos 
enfrentamos con un boliche — el típico boli- 
che de campaña, — donde varios paisanos nos 
observan con la curiosidad que siempre inspi- 
ran los porteños. 
Buscamos el pretex- 
to, y al momento la 
conversación gira so- 
bre nuestro tema. 
—Hl doctor Yrigo- 
yen —nos dice uno de 
ellos — era muy que- 
rido en Norberto de lo 
Riestra. ¡Cuántas ve- 
ces lo hemos visto ba- 
¿ar del tren repartien- 
do saludos con esa señ- 
cillez de los criollos 


La entrada del pueblo 
Norberto de la Riestra, La 
calle, dividida en dos, se 
halla cubierta por un are- 
nal, que dificulta enorme- 
mente la marcha del auto. 
A la derecha la primera' 

pulpería del pueblo, 

Apuntes del natural por: 

Oscar Soldati. 


Por Luis A. Gómez, 


a romper el misterio que 


uno de los enviados especiales de 


La llegada del automóvil que condujo a los 

representantes de MUNDO ARGENTINO a la 

estancia Los Médanos, la mañana del vier- 

nes $ de septiembre. El señor Ignacio Menén- 

dez, administrador del ex presidente, conver- 

sando con nuestro director y el señor Luis A. 
Gómez. 


Apuntes del natural por Oscar Soldati. 


dbuenazos... 
-—La última vez que estuvo aqui — 
añade otro — yo lo vide... Bra presi- 


dente otra vez, y a un “buenos días, mM? 
dotor”, que le dije, me contestó con un 
saludo cariñoso que no lo olvido... 

”El jefe de la estación — siguió dicién- 
donos — era muy amigo del dotor”... 
Lo esperaba siempre a la llegada del tren. 
Tenía también aquí otros amigos... El 
señor San Martín, de la casa que le lle- 
'maba las provisiones a la estancia... 
También lo querían mucho todos los Je-* 
rroviarios que trabajan en la línea. Óuen-.. 
tam que siempre antes de llegar a destino, 
el “dotor” llamaba al camarero y le entre- 
gaba alrededor de cien pesos en propi- 
nas para el personal del tren... 

El dueño del modesto boliche, que, co- 
mo puesto de avanzada se levanta a la 
entrada misma del pueblo, interrumpe el 
diálogo para satisfacer una curiosidad 
muy explicable en esas circunstancias. 


— Y ustedes, señores — nos dice, — 
¿van ahora para la estancia del “do- 
PORe 

— Sí — respondimos. Y para que esa 


advertencia pudiera justificarse, desviamos el 
interrogatorio hacia otro terreno, inquirien- 
detalles acerca del rumbo que debíamos to- 
mar para llegar a destino. 


EN LA ESTANCIA 


“Los Médanos”, o sea la estancia conocida 
en toda la zona por “la estancia del doctor 
Yrigoyen”, se levanta a unas veinte cuadras 
aproximadas de la estación. Ese trayecto lo 
cubría el ex mandatario en una volanta de la 
que nos ocuparemos más tarde. Consignamos 
ahora este detalle, pues las condiciones del 
terreno justificaron para los periodistas que 
utilizamos el auto esa incómoda traslación. 

La tranquera del primer puesto, que se en- 
cuentra llegando al límite del campo, nos ofre- 
ce una desalentadora perspectiva. Aparece 
clausurada con fuertes cadenas y. un erueso 
«candado. 

Recordamos, entonces, que jamás periodis- 
ta alguno pudo franquearla sin exponerse a 
-las consecuencias de un procedimiento policial. 
Había la rigurosa consigna de no permitir a 
nadie, y bajo ningún concepto, la entrada a 
“Los Médanos”: 


VER LAS FOTOGRAFIAS QUE ACOMPAÑAN 
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Hasta hace muy poco tiempo sólo era posi- 


ble Negar a una distancia de diez cuadras de 
“la primera tranquera... 

Sin embargo, era menester penetrar hasta 
el casco de la estancia, que desde allá a lo le- 
jos parecía desafiar la audacia de quienes iban 
dispuestos a arrancarle el secreto que escon- 
dieron sus viejos muros durante tantos años, 


LA TRANQUERA INFRANQUEABLE 


Un sulky desvencijado corre por el camino 
que va al primer puesto de la estancia. Al mo- 
mento, su conductor desciende para abrir la 
primera tranquera, circunstancia que aprove- 
chamos para introducirnos al campo. 

Ya estamos adentro. Un chico descalzo nos 
observa desde el puesto con curiosidad. No 
jenora, sin duda, que la otra tranquera sólo 

debe abrirse por orden superior. Lo llama- 

mos, y al rato vuelve del rancho con la llave 
que para nosotros tenía en esos momentos 
la extraordinaria virtud de eliminar el obs- 
táculo más insalvable de nuestra arriesgada 
empresa. 

Y al momento el auto, envuelto en un tor- 
hellino de tierra, corría veloz por un angosto 
camino para detenerse frente mismo a la en- 
trada principal del edificio. 

En esos momentos, cuatro o cinco paisanos, 


montados a caballo, clasificaban la hacienda 


que debía venderse días después en remate. 
Suspenden su labor, y con el asombro que po- 
día inspirar la actitud de tan extraños visitan- 


tes, se aprestan a requerir de nosotros el mo-. 


tivo de nuestra presencia. 

—El administrador de la estancia, ¿dón- 
de está? — interrogamos al primero de los 
que se acercó a nosotros. 

—Allí, señor... — díjonos, señalando a uno 
del erupo que, montado en un hermoso zaino, 
observaba el diálogo inicial. E 

Descendemos del auto. Ienacio Menéndez, 
el hermano de la que fué secretaria de 
Irigoyen, a cargo desde hace tres años del 
establecimiento, reconoce en el periodista 


a un viejo y leal amigo de su inolvidable 


patrón. Una boina azul deja ver claramente 
su rostro curtido por el sol. El Menéndez que 
nosotros conocimos desempeñando tareas 
de funcionario en Impuestos Internos, está 
transformado en un paisano de esos que pa- 
saron toda su vida en el campo... 

- Nos tiende la mano afectuosamente, y al 


tiempo que-observa a nuestro fotógrafo entrar . 


E 


en funciones, exclama: “¿Y eso?... 
—Eso — respondimos — constituye el 
motivo de nuestra visita. Venimos a recons- 
truir la vida que en este pedazo de pampa 
llevaba Irigoyen... 
Menéndez apreció la situación de inmediato. 
Varios días antes, de acuerdo a una orden re- 


- ESTA NOTA EN LAS PAGINAS 33 - 34 y 35 


ES 


AMindo AMGentno. 


Hipólito Yrigoyen llegando a Norberto de la Riestra en uno de sus fre- 
“cuentes viajes. Lo acompañan el ex comisario de su presidencia, señor 
Bethancour, y su sobrino, Luis Rodríguez Yrigoyen. En el próximo número 
MUNDO ARGENTINO se ocupará de la historia de un cheque de 100.000 
pesos, firmado en Martín García por el ex presidente y entregado al sobrino. 


cibida, había negado la entrada a uno de los 
apoderados de la propietaria del campo. 4ho- 
ra, la sorpresiva llegada. de varios periodistas 
amigos la obligaba a una determinación cuyas 
consecuencias no eran en el momento muy fá- 
ciles de prever: 

—Bueno — díjonos al fin, — cumplan la 
misión que los trae... No sé'si haré bien en 
dejarlos entrar, pero, total, ya dentro de pocos 
días nada quedará de todo esto, y lo que uste- 
des se proponen permitirá a muchos tener un 
recuerdo más de la modestia que rodeó la vida 


de nuestro jefe... 


La batalla estaba ganada, Minutos después, 
"redactor, fotógrafo y dibujantes estaban en el 
patio central del edificio, y 
las puertas se abrían para 
satisfácer por primera y 
última vez la curiosidad que 
durante tantos años había 
suscitado ese escondido rin- 
cón campero, predilecto del 
ex presidente argentino. 


LA PRIMERA 
IMPRESIÓN , 


La galería de la estancia « 
de Irigoyen permite abar- 4 
car el panorama que ofrece 
la llanura, salpicada por 
uno que otro árbol y un: 
molino que a su frente le 
quita mucha perspectiva. 

—Aquí — nos dice Me- 
néndez — descansaba el 
doctor Irigoyen después de 
las comidas. Inmvariable- 
mente se sentaba en esta 


vida campera de Hipólito Yrigoyen 
durante 30 años rodeó la estancia de Norberto de la Riestra 


MUNDO ARGENTINO a “Los Médanos” 


mecedora de esterilla, y con las 
manos entrecruzadas sobre el 
pecho quedaba buen rato absoy- 
to en la contemplación del fir- 
mamento. A las 20 y 30 en pun- 
to, como todo hombre de campo, 
se retiraba a descansar para le- 
vantarse al día siguiente « las 
5 y 30. cuando asomaban las pri- 
meras luces del amanecer. 

La mecedora de lrigoyen, con- 
juntamente con un sencillo jue- 
eo de mimbre, es lo primero que 
se ofrece a la vista del que llega 
a “Los Médanos”. 

Por un angosto -corre- 
dor, frente al cual se ha- 
lla un mueble de pino 

lanco, se llega hasta las 
habitaciones interiores. A 
la izquierda está el dormi- 
torio que fuera del ex pre- 
sidente. Nos detenenios 
un minuto para observar 
una cantidad de botellas 
de champagne, intactas, 
que se' hallan en el suelo 
junto con otras de agua 


mineral. 
—¿Y esto? — pregun- 
tamos. 


—Eran las bebidas fa- 
voritas del doctor, Acos- 
tumbraba a. almorzar y ge- 
nar con champagne. El 
agua mineral y también el 
café a todas horas, com- 
pletaban sus vicios... 

—¿Y el mate?... 

—Jamás lo probó. Esas 
3 leyendas gráficas que lo 
hacían aparecer saboreando un mate, a la ma- 
nera de los viejos criollos, era una de las tan- 
tas leyendas forjadas en derredor de sus c0s- 
tumbres... 


EL DORMITORIO DE YRIGOYEN 


: Franqueamos la puerta del dormitorio ae 
y rigoyen, y se hace en todos los cireunstantes 
un religioso silencio. Menéndez abre una ven- 
tana que da al corredor, por la cual se cuelan 
los rayos de una mañana luminosa de sep- 
tiembre. (Continúa en la página 19) 


Si tiro 
Zn cl CS ra 


Después de la 
AS tranquera de “Los 
. Médanos”, el primer puesto, 
Aquí se guarda la llave de la tran- 
quera principal, que tan pocas veces fué abierta 
para los forasteros, y menos para los periodistas. Gra- 
cias a un ardid, el auto de MUNDO ARGENTINO 
logró franquearla, permitiendo así realizar esta nota. 


Apuntes del natural de Oscaz- Huldati, 


Que A 


= 1 arrogante joven Big Ben Cupp, 

arropado en su capote de aviador 

y con su flamante brevet en su bol- 

sillo se aproximó al escritorio de la 

oficina de la escuela de aviación “Plus Ultra” 

y se sentó para escribir una carta a su pa- 

dre, el bien conocido carnicero de la ciudad de 
Milville. ; 

A través de la ventana pudo ver de nue- 
vo el baby-plano “Aguila” que él había com- 
prado de segunda mano a Joe Escotter, 
con las alas recién pintadas y listo para 
levantar vuelo, 

“Querido padre — escribió Ben: — Gra- 
cias por los mil pesos que usted me ade- 
lantó, aparte de lo que mi madre me dejó. 
Ilsualmente recibí el seguro del baby-plano 
que compré de segunda mano y del cual 
ya le informé anteriormente. 

Ahora ya conseguí mi brevet de 
aviador, y mi amigo Joe Scotter se 
vino abajo con el baby-plano a razón 
de ochocientos cuarenta pesos de 
pérdida a causa de la caída..., y 
aleunos huesos rotos, etc., por lo cual, 
su esposa no le permitirá volar más. 

»Tal es la lucha con las esposas, las 
cuales quieren dominar a uno. Ellas 
le dirán a usted lo que debe hacer y 
cómo Jo debe usted hacer. Por lo cual, 
yo nunca buscaré esposa ni con el 
pensamiento.” 

Ben mordió la punta de la lapicera 
y ensimismado, aunando sus pensa- 
mientos, continuó escribiendo: 

"Así es, querido padre, que me 
queda algún dinero para gastos de 
nafta, aceite, etc. 

"Hoy volaré hacia el pueblo de 
Herterville, bella región, y tomaré 
pasajeros a dos o cinco pesos el viaje, 
y usted verá entonces las grandes ga- 
nancias que voy a realizar. Así es 
que ya imagino que usted aprobará 
mi resolución de no permitir que us- 
ted haga de mí un carnicero, y des- 
pachar, hasta el resto de mi vida, pe- 
dazos de vacas muertas.” 

Habiendo firmado esta carta el jo- 
ven Bis Ben, cerró el sobre, puso la 
estampilla, escribió la dirección y la 
echó, muy contento, en el buzón de 
la oficina; y volviéndose al secretario 
de laescuela de aviación, le dijo: 

— Bien; yo ya estoy licenciado; 
estoy libre, amigo Carter — y le es- 
trechó las manos efusivamente. 

— Le deseo felices días y aterriza- 
je seguro, Ben —replicó Carter, —- y 
la mayor fortuna, muchacho. 

Tres minutos después ya estaba Ben a 
bordo del baby-plano “Aguila” volando se- 
renamente. El día era magnífico, claro y 
apacible. Hallábase sobre el condado de 
Bedford, cuando de improviso el baby-plano 
comenzó a echar humo y el motor dejó de 
funcionar. Miró instintivamente hacia aba- 
jo buscando un espacio libre para aterrizar 
y por todas partes encontró obstáculos para 
un aterrizaje forzoso. Dondequiera colinas 
boscosas, montículos con gruesas rocas, tie- 
rras llenas de pantanos, alambrados; hie- 
rros y piedras por todos lados. Las pocas 
casas de campo se hallaban rodeadas de 
maquinaria de chacra y de grandes vago- 
nes. A través del panorama corría el nuevo 
camino carretero del estado; él lo contem- 


A TUTTO IGENÍI Tn 


plaba afanoso buscando un sitio libre en e) 
blanco y bruñido camino, junto al cual los 
postes del teléfono, aún no colocado, in- 
dicaban que era una vía recién construída. 
Ben, planeando, buscó el nuevo caminc 
para un aterrizaje forzoso. Al fin las rue- 
das del baby tocaron el duro cemento. En 
ese mismo instante una vaca roja, que re- 
posaba tranquila a un costado de la carre- 
tera, se levantó espantada, colocándose en 
medio del camino. Por unos segundos que- 
dó inmovilizada. Pero luego segundos des- 
pués, la vaca, el baby-plano y el joven Ben 
Cupp quedaron apilados unos encima de 
otros. 

La vaca había dejado de ser tal para 
convertirse en bife. 


Un rato después el ¡joven Ben Cubnn abrió 


sus ojos asombrados y se halló dentro de 
un camión, todo vendado. La cabeza le do- 
lía; todo giraba a su alrededor, y, sobre 
todo, su pierna derecha le causaba un dolor 


atroz. 

— Despacio, Pablo; cuidado, Jorge —- 
oyó que decía una agradable y dulce voz 
joven, una voz de mujer. — Tenga cuidado 
con su pierna, Enrique, que ya vuelve en sí 
— oyó aún. 

Big Ben tuvo unos instantes consciencia 
de sí mismo, ante la simpática cara de mu- 
jer que lo contemplaba maternalmente. 

Después se hizo de nuevo la obscuridad 
en su cerebro. 


Eisndo de nuevo abrió sus ojos, 
se hallaba tendido en una cama con una 


A lo RESUELVA... 


Es la muchacha Y 
pizpireta y mañosa para quien ME 


a A 


no hay nada difícil, y que... poY 

conquistar un marido a su gusto, 

es.capaz de las más audaces 
empresas. 


pierna entablillada y su cabeza llena de 
vendas. No se sentía nada bien; quiso mo- 
verse y.el dolor le hizo lanzar un quejido. 
Al instante se le apareció la bella cara de 
la joven que ya había contemplado antes. 

—— Beba esto —le dijo, —el doctor or- 


denó que usted tomara esta bebida en cuan- ' 


ta oskriova en sí. Hava el favor. beba — 


agregó dulcemente, desde el borde de lu 
cama, aproximándole a los labios el vaso 
lleno. 

— Vaca — murmuró Ben Cupp, torpe- 
mente, rechazando la mano de la joven, 
mientras sentía la necesidad de explicar 
que él no era un vulgar “destrozaplanos”. 
— La vaca saltó. 

— No se preocupe por eso; no hablemos 
ahora de tal cosa. Usted, primero, tome esta 
bebida. No se preocupe de la vaca. Todo se 
va arreglar. Beba esto. 

Él dejó que ella le hiciera beber el con- 
tenido del vaso y que luego le limpiara la. 
poca con una servilleta. Ella había puesto 
un brazo alrededor suyo, mientras le dió 
a beber, y el brazo era fuerte, recontortan- 


Ed 


te y eficaz. Hasta el líquido que había tra- 


Ella tentía cien pesos en 
billetes cuando entró en la 
habitación dende yacía Ben 
Cúpp recostado sobre los-al- 
mohadones: 

=—Y bien — dijo el; — 
¿qué debo pensar ahora?... 
¿Cuánto le pagó?... 


gado le pareció que lo mejoraba mu- 
cho, sintiéndose cada. vez más ali- 
viado. 

— Fué una vaca — volvió a repe- 
tir, fijando sus ojos en la cara son- 
rosada de la joven. — Yo no destrozo 
planos, ¿sabe? Fué un perfecto ate- 
rrizaje..., pero esa vaca saltó de 
improviso frente a mí... 

— Sí, ya:sé lo de la vaca — mur- 
muró la joven, arreglándole las al- 
mohadas;— pero no hablemos más 
acerca de ello. Usted no debe pre- 
ocuparse de nada, ni hablar tampo- 
co. Si usted no hace caso, llamaré a 
mamá y ella no le permitirá ningún 
desatino; ya lo sabe. 

El joven Cupp contempló atónito 


AMLIDO AAGERILETIO 


CUENTO 
por 
E-LLA:S 
PARKER 
BUTLER 


a la agraciada joven que lo 
amonestaba, y quedó mudo; 
ella era más linda de lo que 
él había imaginado y notó 
que era limpia, ordenada y 
de suave, pero ponderable 
energía. 

— Usted tiene una pierna 
rota — continuó la” bella jo- 
ven, —y por lo tanto debe- 
rá quedarse aquí, en esta 
cama, dos o tres semanas. 
Así, yo supongo, que usted 
querrá saber por qué se en- 
cuentra aquí y no en el vi- 
llorrio de Amos Hauser. Allí 
fué donde su baby-plano 
chocó con la vaca. Yo me 


| 


encontraba en la puerta de casa y vi cuan- 
do se cayó atropellando la vaca roja, de la 
villa. Yo entonces llamé a papá y a los jó- 
venes de casa, y entre todos lo pusimos en 
un camión y lo hemos traído 2quí. 

Ben movió los labios como para replicar, 
pero la joven no le permitió hablar. 

— Ni una palabra — le “avisó. — Yo le 
Gigo todo esto por si usted necesita cono- 
cerlo. Esta es la granja de Norton Gray, 
y yo me llamo Ana Gray. Nosotros no lo 
dejamos a usted en la villa de Amos Hau- 
ser porque..., bien, a causa de... 


Pisón varios días, antes de que 
Ana le contara a él, el porqué no le per- 
mitieron quedarse en dicho lugar. 

Había sido porque el dueño de la vaca 
roja, Amos Hauser, armó tal lío acerca de 
la muerte del animal, que ella comprendió 
que en aquel lugar no gozaría de la tran- 
quilidad necesaria. 

— El dueño de la vaca roja vocifera y 
sostiene que el valor del animal es de más 
de cien pesos, y por tal motivo se apropió 
de su baby-plano — continuó la bella Ana, 
-— pero ho se preocupe usted, señor Cupp. 
Deje este asunto, que A4na lo resolverá. 

Hacia el fin de la semana empezaron los 
dos a llamarse cada uno por su nombre, 
en un amistoso y fraternal 
tuteo. Su amistad fué progre- 
sando de tal modo y tan rá- 
pidamente, que él explicó a 
ella con toda elaridad su ín- 
timo pensamiento, diciéndole 
que él no pensaba casarse 
nunca porque los aviadores 
no deben tener esposas ape- 
sar de cualquier motivo y por 
ninguna circunstancia. 

— Yo creo que usted tiene 
completa razón-—le replicó 
ella, — porque en verdad de- 
be ser terrible ser la esposa 
de un aviador. 

— ¿Qué? — preguntó Ben 
sorprendido; —yo no me re- 
fiero a eso. Yo quiero decir, que no está 
bien para un aviador tener una esposa igual 
a la de mi amigo Joe Escotter, porque justa- 
mente cuando capotó la última vez con el 
baby-plano, ella desde entonces no le permi- 
tió a él que volara más. Además ella no lo 
dejó en paz hasta que él no vendió el dicho- 
so aparato y abandonara todo intento de vo- 
lar de nuevo. Por eso las esposas no sirven 
para los aviadores. 

Luego de una corta pausa volvióse viva- 
mente, y como recordando preguntó: 

— ¿Por qué dice usted que es tan terri- 
ble ser la esposa de un aviador. 

— Puede ser nada — contestó Ana, son- 
riendo, — pero lo que es a mí, no me verá 
usted casarme con un aviador. Y si no fíjese 
en su pierna. Yo nunca estaría ni un minu- 
to tranquila, temiendo que en cualquier mo- 
mento me lo trajeran con los huesos rotos, 
nunca sabiendo cuando se topara con al- 
guna vaca. 

— Escuche, por favor, si la vaca no hu- 
biera saltado sobre mí... 

— Bien, bien; si esa vaca no saltara so- 
bre usted, hubiera podido ser otra... Si yo 
fuera su esposa estaría temblando por us- 
ted cada vez que se presentara ante mi 
vista una vaca... ¡Es preferible que usted 
aprendiera de carnicero antes que ser avia- 
dor, si tiene que matar vacas! 

— Deje las vacas en el campo, ¿quiere? 
— rogó Ben. — Porque pasará mucho tiem- 
po antes de que yo me case con usted si 

(Continúa en la página 9) 


FIN) 


E Ni 


á 
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K 


da 


DEJE SEGUIR el curso de los acon- 
tecimientos. Evite explicaciones, que 
estoy segura que nada aclerarían; haga 
como si ienorara todo lo que le han 


“contado. No dé importancia a ese chis- 


me. En cuanto a la conducta de su 
supuesto admirador, me resulta un tan- 
to incomprensible; creo que si hubiera 
cambiado el sentimiento que por usted 
sentía, no tenía por qué haberlo ocul- 
tado y alejarse sin hablar. Empero, le 
aconsejo esperar; quizá cuando menos 
lo piense tenga la clave de ese enigma. 


Contestando a “Espero'?, de Entre Ríos. 


ESA SEPARACION no debe afligirlo, 
pues le servirá para poner a prueba el 
cariño de tan “bella criatura”. Dos años 
de espera no son muchos, cuando hay 
la ilusión que mantiene un verdadero 
amor. Así que en lugar de desesperarse 
anticipadamente, deje correr al tiempo; 
él será el único que podrá sacarlo de 
la incertidumbre. Confíe en que su 
sueño se realizará. 


Contestando a “Loco por ella'”, de Córdoba. 


EL PADRE debía haber interrogado 
a la joyen cuando usted le habló por 
segunda vez, pero ya que no lo ha 
hecho, que su novia le manifieste, de 
una vez por todas, lo que han convenido 
mutuamente. Exíjale una respuesta 'in- 
mediata. 


Contestando a “Pequeño coruza'” de Arro- 
cifes. 
o $ 


PUEDE ESE DETALLE de la edad 
influir en la decisión de una mujer. 
Sin embargo, es mejor que no se deje 
influenciar por lo que le ha dicho su 
amigo; cerciórese por sí mismo de lo 
que hay de cierto en lo que ha legado 
a sus oídos. Por otra parte, si su ma- 
nera de ser lo revela un joven consciente 
y responsable de sus actos, sabiendo su 
verdadera edad, puede ella cambiar de 
modo de pensar; la habilidad suya €s- 
triba en que sepa convencerla de su 
error. En cuanto a lo de la situación 
económica, ya buscarán la forma de 
arreglarla, si llegan ustedes a entenderse, 


Contestando « “Curioso, com tina pregunta 
extraña”, de Cosquín. 


BUSQUE TRABAJO, y entonces po- 
árán desafiar todos los contratiempos 
y conseguir la felicidad que tanto an- 
sían, ya que el cariño de ambos, en 
vez de disminuir, se ha acrecentado con 
los obstáculos. 

Lamento comunicarle que su poesía 
no se publicará. 


Contestando a '*Un lector'”, de Lanús. 
eo. 


SON TAN RECIENTES esas relacio- 
nes, que no le corresponde hacerle ob- 
sequio. Envíele un telegrama de feli- 
citación. 


Contestando a “Rubia ignorante”, de 


Córdoba. 
y 


e 
REAEMENTE, resulta problemático 


« interpretar la manera de proceder de 


ese joven. Si se le presentara otro can- 
didato de conducta menos extraña, yo 
le aconsejaría que lo aceptara; pero si 
el recuerdo del ausente no la abandona, 


cuando. regrese muéstrese amable, pero: 


sin darle a entender que está demasiado 
interesada. No conviene hacerse mu- 
chas ilusiones con personas de tan ya- 
riado modo de ser. : 


Contestañdo a “Me consnelo con Nenúfar” 
4 


de San Roque. 


AURLO INEGOHLIO 


PARA (SS 


Por NENUFAR 


011 


Dime, si me oyes, me repite su eco; 
alza la voz, contéstame, me dice; 
dime cuando hablo simi voz la sientes, 
grita muy fuerte, que tu voz se pierde. 


Y sin saber qué hacer, grito y la llamo, 
y el eco triste de su voz yo siento, 

ven junto a mí, contéstame si me oyes, 
y entre sollozos, grito y no me siente. 


1? AL COMPROMETERSE no tiene 
obligación de fijar la fecha de casamien- 
to, pero sí decir más o menos el tiempo 
que tardará para realizar la boda. 

22 Sí, debe hablar nuevamente a los 
padres; si usted también tiene padres, 
a ellos les corresponde hacerlo, 

3% El novio debe comprar solamente la 
ropa de cama y mesa, 


Contestando- a “Dactilógrato novicio”, de 
Monte Comán. 


UICN FL 


TU. ES PER TU 


(Colaboración) 


POR 
CIPRIANO L. 


A 


Inspirame, Señor, pora que llegue 
cortando nubes y cruzando espac?os, 
allí donde ella es reina, 

el eco cariñoso de mi canto. 


Hazle saber, Señor, que yo la lloro, 
que la vida sin ella es un tormento, 
¡que me paso las horas de la noche 
pensando siempre en ella! 


QUINTANA 


il A 

17 DEBE PRESENTARLO a su mamá 
en la prímera oportunidad que se le 
presente. 

2" ¡Sin haber llenado el requisito an- 
terior, no le conviene aún «darle esa 
prueba de. cariño, 

3? No puedo decirle si quedarán bien 
esas iniciales, porque ignoro cuál es el 
obsequio que usted Je va a hacer. 


Contestando a **Pelirroja atrasada”, de La 
Plata. 


ENLACE 


A. 


Entre las grandes ceremonias nupciales de 


SES 


la presente temporada, merece 


consignarse la de la señorita Magdalena Uribelarrea con el señor Marcelo 
Frías, que se llevó 4 cabo en la residencia particular de la novia. He aquí la 
nueva pareja en el momento de descender la escalera para recibir el saludo 
de sus parientes y amigos. : 
Fotografía de Francisco Pérez. 


NOVIO 


SEA OPTIMISTA; no piense en lo que 
le va a ocurrir más adelante. Si su nO- 
via actualmente lo adora, viva feliz y 
tenga el convencimiento de que la cau- 
sa que me menciona no será suficiente” 
para aminorar ese inmenso cariño. 


* 


Contestando a “Príncipe azul”, de María 


Juana: 
o 0 


ESE JOVEN debe devolverle las car-. 


tas, si han dado fin a sus relaciones. No 
tiene derecho a enojarse, ya que supon- 
go que usted le habrá explicado las cau- 
sas que la indujeron a no continuar ese 
noviazgo. 


Contestando a “Lirios azules”, de Anchorena 
(San Luis). 
o.0 


17 NO SE USA anunciar el compromi- 
so por medio de tarjetas; cuando vea a 
sus amigas les comunica la buena nueva. 

22 El traje de boda puede ser sin cola; 
pero en ese caso debe llevar sombrero. y 
no tul. 

Las señoritas del corbejo pueden ves- 
tir trajes de color celeste O rOSa, 


Contestando a '“Piduca”, de Gorriti, 
e. 9 


SIES LO UNICO que esa señorita con- 
serva de usted, pídasela. ¿He interpre- 
tado bien su consulta? 


Contestando a “Atormentado sanmartinense”, 
Ds 

1? SEA ATENTA, cariñosa; amable, 
obseguiosa con ella y buena con el hijo: 


2% Para poder contestar su segunda 
pregunta, debo saber primero la causa 


- por la cúal perdió ese cariño. 


, 


E Contestando a '“Morochita que snfre?”, de 
Yapeyú. 
o 3 


COMO ESE JOVEN le inspira tan 
gran simpatía, mo sería extraño que 
diera una interpretación equivocada 2 
sus “demostraciones”. Me parece que lo 


'que considera “interés especial”, no son 


más que galanterías propias de mucha- 
cho educado, correcto, acostumbrado a 
las atenciones de la vida social. Con- 
tenga en su presencia los “frenéticos 
latidos de su corazón”. Espere 4 que 
él se pronuncie sin rodeos. 


Contestando a “*Pasionaria'”? de La Rioja. 
o 9 


¿ESTA SEGURA de su amor? ¿Con- 
tinúa arrepentida por lo que hizo? Re- 
flexione... Si la respuesta es afirma- 
tiva vuelva sobre sus pasos y reinicie 
esas relaciones, siempre que después no 
vaya a lamentar esta determinación. 


Contestando a “Rubiecita celosa'”, de Viale 
(Entre- Rios). E 


PROCEDIO BIEN, y no debe pre-,' 


ocuparlo mayormente el no haber te- 
cibido contestación a sus cartas; segu- 
ramente que esa señorita no ha querido 
arriesgarse a escribirle dado lo reciente 
de su conocimiento. Busque una nueva 
oportunidad para hablarld, y entonces 
se decidirá su suerte. 

Siento comunicarle gue no publicaré 


sus poesías. - : 


Contestando a Copa. de amargura”, de 
Añatuya. : A 


o 9 
EL IRRESISTIBLE ATEACTIVO que 


sobre usted ejerce esa-fatal mujer, debe: 


haber influído para que, olvidanao sus 
deberes, rompiera el dulce encanto y 
dejara los corazones envueltos en som- 
bras. Luche por recuperar su felicidad; 
cuando se ama, se perdona. 


L 
Contestando a “Dolow! . de capital 


Para Romeo, el amor es “fuego aventado por el aura de un suspiro” 


Ai iS $ 
nn ; y . - 


'en el lugar donde se hallaba. 


Que Ana María lo resuelva 
(Continuación de la. página 7) 


piensa que voy a ser carnicero. 

— Yo no he dicho tal cosa de ca- 
sarme con usted — protestó Ana, — yo 
dije: “si fuera su esposa, cada vez que 
encontrara una vaca temblaría”, quise 
decir “si lo fuera”, lo cual es muy 
distinto a casarme con usted, señor 
Cupp. 

— Yo dije así — declaró Ben,-— por- 
que yo no pienso casarme con nadie. 

—Ni yo tampoco — dijo Ana, riendo. 
— Yo tal vez me casaría con algún 
lindo carnicero si alguno llegara hasta 
mí, pero nunca con un aviador. Jus- 
tamente cuando yo quería comprar una 
cortina para la sala, llegó usted y se 
estrelló en el suelo sobre una vaca, 
y hay que pagar la vaca. Justamente 
cuando yo me preparaba para ir a 
un baile, llegó usted con su pierna rota 
y colgando, y habrá que gastar para 
el doctor, que se llevará todavía unos 
buenos centenares de pesos. Justamen- 
te cuando yo necesitaba un linoleum 
para los pisos, llega usted y destroza 
su baby-plano, y todo nuestro dinero 
se gastará en arreglarlo. No lo digo 
por mí, pero ¿cuánto le parece a us- 
ted que costará la compostura esta 
vez? 

Ben no podía darse cuenta; dijo que 
le parecía que tal vez con doscientos 
pesos se arreglaría. 

Ana reía de buena gana. E 

— Cien, por una vaca roja; doscien- 
tos, por las reparaciones del baby- 
plano; doscientos, para el doctor, son 
quinientos pesos — expresó Ána muy 


“Sseria, — y tres semanas sin ganar di- 


nero alguno. ¡No, señor! Yo prefiero 
carniceros. Así es que no me diga de 
casarme con usted, Ben, ya que sahe 
cómo yo pienso. 

Ben, cuando pudo sentarse solo, to- 
mó un lápiz y papel comenzando a 
sacar cuentas; sólo le quedaban ciento 
treinta pesos; por la vaca debía cien; 
si le daba treinta al doctor, todavía 
le quedaría debiendo ciento setenta, y 
para la preparación del baby-plano no 
E quedaba ni un cobre. Entonces tomó 
la pluma. y escribió lo siguiente: 

“Querido padre: la señorita. Ana 
Gray le habrá informado a usted que 
vo choqué con mi baby-plano contra una 
vaca, a causa de lo cual hubo una 
plerna rota, esa pierna es la mía no 
la de la vaca y, además, yo maté a 
dicha vaca, así es que ahora, querido 
padre, al recibo de esta carta, tendrá 
Estel la bondad de remitirme en ade- 
lanto la sumana de quinientos pesos 
de los 1000 que me dejó mamá, porque 


“debo pagar la vaca. Además, reparar 


el baby-plano, etc., ete.” 


La carta de su padre en contestación 
a la anterior fué breve: 

“Querido hijo — le escribió: — yo 
no pienso que sea justo adelantarle a 


“usted ningún dinero más. En cualquier 


momento que usted sienta deseos de 
volver a casa y ponerse al frente del 
negocio de carnicería, tendrá su parte 
correspondiente.” 

Cuando leyó Ana esa carta, muy po- 
cas palabras le dirigió a Ben. El tenía 
demasiado en qué pensar. Sin embar- 
go, ella quiso darle algunas explica- 
ciones acerca de las cuentas; pensó que 


Ja del doctor podía esperar, en cuanto 


al baby-plano bien podía herrumbrarse 
Si ella 
se casaba con Ben podían pasar un 


tiempo en casa del padre. 


Ben tenía ciento treinta pesos, y si 
ella lograba persuadir al señor Amos 
Hauser a qué aceptara cincuenta. pe- 
sos por la vaca muerta, a Ben le que- 
darían aún setenta pesos.; 

Ella ahora hallábase deseosa de su- 


¡¡Írir el riesgo y casarse con Ben, siem- 


UMNLO HUNGORNO ' 


pre que él abandonara la aviación y 
ocupara su seguro y sano lugar en el 
mundo, como carnicero. Ana dobló. el 
papel de las cuentas y lo guardó en un 
rincón de la cómoda; luego volvió junta 


al lecho de Ben para hablar sobre lo 


mismo. 

— Acerca de la vaca... 
Ana con vivacidad. 

—¡ Oh, olvídese de la vaca! —- le in- 
terrúmpió: Ben. — Yo no quiero oír 
hablar más acerca de la tal vaca. Óiga- 
me; mi cartera está en el bolsillo de 
mi pantalón; saque el dinero, y vaya 
a lo de Hauser y entréguele los cien 
pesos y no hablemos más del asunto. 

— Eso es lo que yo le quería decir, 
Ben — le contestó Ana. — Yo le que- 
ría pedir que me dejara arreglar a 
mí el asunto con Hauser, eso es todo. 
Porque si usted se propone tratar con 
él se vuelve loco y él rabioso. 

— Como que somos vecinos me es 
más fácil convencerlo y lograr que 
acepte cincuenta pesos solamente. 

—Vaya nomás, pero procure. no 
darle más de cien. 

Ana halló el dinero en el sitio in- 
dicado por Ben, contó cincuenta pesos 
y lo guardó en su cartera; luego salió 
en busca del dueño de la vaca roja. 
El señor Amos Hauser hallábase en 
ese momento en su grania dando de 


— comenzó 


luntad. 


Sarmiento y IOnÉS 


El jugador 


no tiene fuerza de vo- 
luntad para dejar el 
juego. Malgasta su dine- 
ro y pierde su salud en 
el tapete verde. Es el 
ejemplo más común 
de falta de fuerza de vo- 


comer a unos hermosos natos; al ver 
llegar a la joven Ana Gray la saludó 
cordialmente, dedicándole su más 
ugradable sonrisa. 

— Maravillosos patos tiene usted 
aquí, señor Hauser. Todo lo que usted 
hace le sale tan bien, ¿no? Si cría 
patos, o cría cerdos, o cría vacas, de 
nada puede quejarse. Es usted un 
granjero que sabe lo que hace. Con 
tan malos tiempos, que la mayoria de 
los granjeros pierden hasta el sueño, 
¿no? Y, en cambio, usted ni siquiera 
hipotecas tiene... 

El señor Hauser abrió la boca, pero 
Ana no le dejó hablar, y como él no 
era de fácil conversación, prosiguió 
ella: 


Y usted tiene un ganado tan es- 
pléndido — y animándose más aún, 
—y estoy segura de que usted debe 
estar orgulloso de sus vacas y hallar- 
se contento con la desaparición de la 
vaca roja. 

Esa vaca era... 
señor Hauser. 

— Sí, ya sé — le interrumpió Ana 
vivamente — era la vaca que daba 
menos leche, Usted no me lo negará 
a mí, señor Hauser. 

“Pero siéntese usted, porque yo vi- 
ne para arreglar el asunto de la vaca 
roja que tuvo el percance con el señor 


— comenzó el 


La fuerza de voluntad 


es una bella cualidad que debe tener todo ser humano. 
se consigue. El adagio “querer es poder”es tan antiguo, como el mun- 
do. La fuerza de voluntad es patrimonio de los que poseen un cere- 
bro fuerte, sano y vigoroso, capaz de frenar sus impulsos. 


personas no poseen esta cualidad porque tienen un cerebro débil. 
Es a ellas a quienes recomendamos la 


UCLEODYNE 


(El Tónico que da fuerza) 


verdadero tónico cerebral por el fósforo orgánico que contiene, que 


es rápidamente asimilable. 


Nucleodyne alimenta, fortifica y renueva el cerebro, favoreciendo el 
desarrollo de la fuerza de voluntad. 
En todas las farmacias y en la 


armacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL HURDA 


y 


Cupp. ¿Usted no querrá pleitear, se- 
ñor Hauser, no? Acuérdese de gue el 
último pleito que tuvo con el señor 
Joe Hicks le costó mucho dinero, 
¿no?” 

— El tal Joe Hicks... — balbuceó 
el granjero, pero Ana volvió a la car- 
ga sin darle alce a la conversación, 
y prosiguió menospreciando a la vaca 
roja, repitiéndole lo que toda la gente 
del valle conocía acerca de la vaca 
roja, que era saltarina. espantadiza y 
que jamás se quedaban en su pastizal. 

De que el señor Hauser se gastaba 
la mitad de su tiempo en hallar la 
vaca roja y traerla a su granja. Ella 
ie recordó también que la vaca roja 
le producía muy poca leche, y leche 
muy pobre en manteca; de que se la 
había ofrecido en venta a su padre, 
primero en cincuenta pesos, después 
en cuarenta y por último en treinta 
pesos. Además, le recordó que la vaca 
roja en el “instante del accidente ha- 
llábase en el medio de la vía pública, 
con peligro para autos o camiones que 
pasaran. 

— En aquel momento yo la llevaba 
a pastorear sacándola del camino — 
arguyó el señor Hauser. 

— Es claro — replicó Ana, — jus- 
tamente porque usted comprendía que 

(Continúa en la página 51) 
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CARTA 30% 


DEFIFINA 
FONTANA A 
CAAASEELO 
MARTINEZ. 


Amigo: venga 
usted. Ya nada 
debe detenerle lejos de Buenos Atres, lejos de 
Susy. Han sucedido cosas tan valederas y graves, 
que la distancia es solamente un error y una co- 
bardía. 

Anoche ha muerto María, después de largos días 
de inconsciencia que han sido una agonía lenta y tranquila. Ha 
muerto dulcemente, así como era ella, como fué siempre. Su últi- 
ma mirada ha sido para Susy, su postrer instante de conciencia 
para apretar las manos de la sobrina hija, su adoración, su 0Y- 
gullo. 

Susy ha llorado por fin, después de muchos días en que sus 
ojos quemaban de secos. Ha llorado -distendiendo sus nervios 
y quedando después lacia, vencida. Se advierte en ella una rara 
fatiga que la envuelve. Camina como haciendo un esfuerzo so- 
brehumano. No ha dormido más que minutos desde: muchos días 
atrás. Ella ha dispuesto todo, atendiendo los más pequeños de- 
talles. No ha querido abandonar la casa, y yo he llegado 
a acompañarla en este silencio, que no es más que la prolonga- 
ción del otro que reinó en los días anteriores. 

Duerme ahora en la habitación contigua y oigo desde aquí el 
respirar rítmico y tranquilo. Cuando el sueño repare sus fuer- 
zas, ¿nos la devolverá salvada? Digo salvada, porque me im- 
presiona como herida de muerte voluntaria. Esta noche mi temor 
la ha seguido en todo instomte, cuidándola, protegiéndola, hacién- 


dole sentir la presencia tierna y devota, pero no estoy segura de - 


lo que pueda suceder. : 

Por lo pronto, ha cerrado sus puertas a todos. En el primer 
momento la casa se llenó de gente. La noticia aparecida en los 
últimos diarios de la tarde no sorprendió a las amistades, que 
sabían de la enfermedad; los movió a todos para hacerse presen- 
tes y acompañar a la muerta. Esta tarde, cuando hubo terminado 
todo, Susy no ha querido recibir más. La consigna terminante 
ha tomado a todos por igual. El timbre ha sonado minuto tras 
minato, y yo he llevado el mensaje de que Susy no recibe porque 
su salud ha flaqueado. See Ñ 

-Comprensible el estado, nadie se ha sorprendido; pero la reali- 
dad es otra, puesto que Susy no recibe porque no quiere ver a 
nadie y... no quiere... ver a “alguien” entre los que vuelvan 
ja llegar. 0 > 3 Es 

¿Me entiende usted? Susy no quiere ver a. Roque. Anoche, sor- 
prendida de pronto por su saludo, pude advertir un movimiento 
de retroceso en la mano con que Susy contestaba el saludo. No 
«pronunció una palabra, no volvió a mirarlo, evitó todo acerca- 
miento, y había en su actitud un desprecio visible, hasta una 


intolerancia manifiesta. 


¿Qué ha pasado entre ellos?... No lo sé, pero segura estoy 
que algo fundamental ha puesto un abismo entre los dos. E 
Días pasados, conversando. con Susy, pude advertir en ella 
“uma franca inclinación hacia el suicidio. Habló de la inutilidad 
de vivir, cuando la realidad muestra a los seres tales como son. 


Cuando en “uno mismo” sólo se encuentra la fragilidad que 
decepciona y humalla para toda la vida.  : 


-_— ¿Qué valor puede tener la existencia -—— me dijo — cuando 
debemos mirarla desde muestra propia inutilidad?... Hemos 


1 PROXIMO: NUMERO 


ts 


se PUBLI 


Piro NGentino 


a través de 
un manojo 
de cartas 
privadas 


pensado al pensar en ella, en 
el lucimiento que nosotros le 
damos con muestra fuerza, 
nuestra dignidad y nuestro 
orgullo; cuamdo todo eso cam- 
bia; cuando eso se pierde en 
la triviolidad de las cosas frá- 


giles; cuando ya no tenemos . 


confianza en los otros, porque 

hemos perdido la que teníamos dentro de muestro ser, ¿cómo 

podemos esperar que las circunstancias nos realicen el gran 
sueño?... 

¿Comprende usted, Claudio?... Ella ha tenido una profunda 


- decepción, ella ha gustado la derrota de algo que supuso bello y 


de valor, ella se ha debilitado en un momento y vuelve a ese es- 
tado de fragilidad con un desaliento inmenso, que puede acre- 
centarse ahora que ella siente o cree sentir que no es Necesaria 
para nadie. E 

Esta noche, antes de dormir, llegó su telegrama. Ella mismo 


lo abrió casualmente, pues yo hago de secretaria. Lo leyó, dobló 


el papel, jugó con él, golpeándolo sobre su mano, y me dijo des- 
pués, moviendo un poco la cabeza: ] 

-—Es mejor que Claudio no me vea. En mis ojos adivinaría 
que ya no soy la torre invulnerable; me trataría en consecuencia, 
y es tamto mi cansancio, que no sé si acabaría por refugiarme en 
sus brazos para ser solamente una mujer de carne y hueso que 
sabe ser débil porque la han hecho humana. Quizá Claudio me 


- quisiera más así, porque estoy más cerca de las otras y más 


abajo de su superioridad inquebrantable... 

Le dije, después de algunos minutos de silencio: 

— ¿Qué harías si Claudio llegase?.... 

— Claudio no llegará. Los hombres como él sienten a través 
de la distancia. Hora por hora, día por día, él debió sentir en su 
ser la herida que le infligió mi orgullo destrozado. ; ' 

— Pero ¿si viniera u pesar de todo?... : ¡e 
-— Si viniera..., si viniera... No, siempre llegaría tarde, 
cuando yo hubiera partido. 


— ¿Piensas viajar ahora, en seguida?... —pregunté, desean- 


do no advertir el sentido oculto de las palabras. 


— Sí, haré un largo y solitario viaje sin etapas. 


Había sarcasmo en su voz y natural resolución en su gesto 


y palabras. ay : 
Claudio, ella duerme ahora, reparando sus fuerzas; cuando 


despierte, sus ojos mirarán con más claridad, pero... es post- E 
ble que con su carácter esa claridad la empuje a lo que ya se 
E y ñ 


ha hecho concreto en su cerebro, Cs : 
Venga usted. Tómela entre sus brazos como a un niño en- 


-fermo, déle el calor de su ternura apasionada, ayúdela a vivir, 


sálvela de ella misma, sáquela de este ambiente malsano, aléjela 
de todo lo que ha sido como telón de su vida de estos días, recó- 


-brela para su alegría y su felicidad. No sé lo que ella tiene, no sé 


lo que pudo llevarla a esa decepción; pero cualquiera que haya 
sido la causa, no alterará la profunda estima que usted siente por 
ella. A veces un gran dolor o un gran fracaso hace a los seres 


más sencillos y buenos. Recuerde la sabía expresión popular que 
dice: “No hay mal que por bien no venga”, y no pierda usted el 
bien que puede llegarle por aquietarse indefinidamente en el mal 


que recibió. Claudio, venga usted en seguida. Venga usted muy 


pronto, antes de que sea tarde. Llegue sin aviso, sorpróéndala; 


quizá nunca haya sido ella más suya que en este instante de 


decepción de ella misma. eS 


pa 


E e E ts Saludos de FIFINA. - 
ARA la CARTA: 3 


A AS e 
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VE RDA DERA HISTORIA de CATALINA ERAUSO, MONJA y “AVENTURERO” 


Contada y Por Eloy A de Sucre 


comentada 
a ratos. 


QUE TRATA DE 
CÓMO CATALINA 
ERAUSO ABANDONÓ 
ELCONVENTO 
“PARA SIEMPRE Y 
SIN PENA ALGUNA” 


años por entonces, se afanaba cosiendo a ocultas en su celda un 
hábito a su medida, consistente en calzas y jubón, y a favor de 
las sombras nocturnas, abandonaba “para siempre, y sin pena 
alguna”, el convento. 
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CÓMO CATALINA LLEGÓ A VITORIA, ORILLAS DEL 
ZADORRA, Y DE LAS COSAS QUE 


I PASÓ 
ADRE, necesito Con su nuevo atavío, ¿quién había de 
volverme a San reconocer en el garrido mozuelo de ojos 
Sebastián. ; negros y cabello tusado a cercén, a la 
—¿Qué ca- hija del hidalgo guipuzcoano? 


pricho es ese, hija mía? 
—No es capricho; 
siento que mancharía la 
pureza de esta casa Sl 
pretendiese ajustarme 
para toda la vida a este vivir. 
En el tranquilo y silencioso ambiente de la celda 
superioral sonaban las voces de las dos esposas de 
4 Cristo; violenta la de la más joven, apagada, pero 
E firme, la de la mayor. 
de — Vuestro padre, Miguel de Erauso; vuestra ma- 
dre, María Pérez de Galarraga, y yo misma, vuestra 
tía, sabemos qué conviene a la felicidad de vuestra 
alma; habéis sido destinada a la vida monacal, en 
51 ella debéis continuar por obediencia a los mayores 
y por amor a Dios. Id, hermana, a vuestra celda y 
haced penitencia de rodillas sobre las losas, que la 
oración y las mortificaciones acabarán con vuestra 
exaltada fantasía. 

Fué a replicar la moza, pero la contuvo Con el gesto la madre superiora, que volviendo 
a sentarse junto a la reja de su celda, miró a los verdes cipreses del claustro arisco, 
tintó la pluma de oca en el pote talaverano y quedó en suspenso, a la busca del conso- 
nante arisco que engalanara con su rima la composición que llevaba entre manos, imita- 
ción hecha a la manera de las creaciones de Vicente Martínez Espinel. 

Mientras tanto, el paso sin son del afieltrado zapato de la monja joven, recorría la 
celdilla estrecha, y de sus labios no salía oración de arrepentimiento, sino reflexiones sat- 
cásticas y amargos reproches: 

— ¡Pasar yo la vida recitando latines, no está hecha la hija de mi madre para desper- 

diciar así el bien supremo de vivir! ¡La vida! Carretera llena de sorpresas, bosque cua- 
Eb, jado de peligros, campo de acción y de aventuras... ¡Eso ha de ser la vida para mí! a A A. E 
Y mientras su tía, priora de las monjas dominicas, buscaba para su espinela la rima : 2 iS AN a > 
galana y olvidaba en la creación artística la asistencia a los oficios, Catalina, de quince P : o EA 


La corta ración de pan y queso volvió 
en pocos días anguloso su rostro; el 
viento curtió su piel, y de allí a seis 
durmiendo en los umbrales y concertán- 
dose, por la ayuda, con gentes que ha- 
cían el viaje con caballerías, dió Cata- 
lina consigo en la ciudad de Vitoria, 
(Continúa en la página 13) 
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ALIMENTO 


En su debida oportunidad, y hace de 
esto bastante tiempo, hemos contestado 
a la pregunta que se ha servido hucer- 
mos. Como a pesar del tiempo transcu- 
rrido insiste usted en aquella respues- 
ta, he aquí lo que le decíamos entonces, 
respondiendo textualmente: 

Una descompostura, por leve que és- 
ta sea, siempre es causa. de que un ni- 
ño pequeño pierda rápidamente peso. 
La alimentación que usted da a su niño 
nos parece: excelente, pero lo que le 
produce irregularidad es la falta evi- 
dente de método, el peer enemigo de la 
salud de los niños. E 

Alimente usted a su niño cada tres 
horas, no saliéndose de este método por 
nada. Cúmplalo estrictamente todos los 
días, sin ninguna variante, El niño se 
acostumbrará a comer las cosas a sus 


-SEÑORA: CUANDO SU NIÑO NO 
JUEGUE Y RIA CON LA ESPON- 
TANEIDAD DE SIEMPRE, PON- 
GASE EN GUARDIA. ES QUE A 
SU NENE LE OCURRE ALGO; 
QUIZA ESTA SINTIENDO LOS 
SINTOMAS. DE UNA ENFER- 
MEDAD. 


horas, y la digestión se realizará en 
forma perfecto, no habiendo nunca. en 
esta forma el temor de las indisposicio- 
mes, única couusa de los malestares del 
NIÑO. 

He aquí un buen régimen de comida: 

A las seis de la mañana: pecho, 

A las nueve de la mañana :pecho y 
mumadera (lo que el niño quieratomar; 
mo pasando de ciento sesenta gramos 

La mamadera). 
A las doce del día: comidita, que con- 
sistirá en una sopita de tapioca, sémola 


o fideos cabello de ángel, para la cual: 


usted habrá hecho previamente un cal- 
idito especial, que hará de esta monera: 
al agua le pondrá un trozo de carnaza 
bien flaca, verdurita, zanahorias, po- 


“aros, perejil y un diente de ajo. Se le. 
puede agregar también un poco de 
arroz. La sal debe echarse recién «a lo 


último, por no ser conveniente echarla, 
como habitualmente se hace, al prin- 
 cipio. Antes de darle la sopita a su ne- 


me échese en aquélla wn chorrito de 
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- (EL ALIMENTO DE LOS HIJOS DE MÉDICOS) 


“creciente, en todos los 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


Las PENFTENCIAS 


. Muchas madres, cuando sus hijos cometen una travesura, 
tienen la costumbre de querer castigarlos encerrándolos en un 


aceite, con preferencio, de una buena: 


MOUYFCA, 


cuarto obscuro, o en una carbone- 
ra, donde, según les han dicho pre- 


|] viamente, hay bichos raros y duen- 
des. 


Como simple amenaza, vaya y 


T pase; es un medio de hacerles te- 


ner cierto temor; pero condenar- 
los, en efecto, al encierro en un 
cuarto así, econ gran miedo de los 
niños, es, además de un contrasenti- 
do, una gran crueldad. Es eonspi- 
rar contra la salud y el afecto del 
niño, que acaba por tomar horror 
a los padres y se deja poseer de un 


miedo terrible por todas las eosas. 


Cuando un niño se porta mal, 
debe imponérsele una penitencia 
que, lejos de servirle de terror, le 
haga reflexionar sobre los peligros 
de portarse mal, y le permita corre- 
virse. ¡ Y hay tantos medios de cas- 
tigar a un niño sin afectarle! 

En estos tiempos no debería nin- 
guna madre apelar a recursos 
crueles, que es, como ya hemos di- 
cho, poner en peligro la salud de 
sus hijos. : 


A las diez y 'ocho: memadera, 
A las veintiuna: pecho súlo. 


La sopa debe ser espesa, y se le dará 
al niño un plato sopero medianamente 


lleno. Si la criatura no quedara salis-> 
fecha, puede dársele como complemento 


un poco de zapallo pisado, con una plz- 
ca de papa, al que también se le agre- 


gará un poco de aceite, pisóndolo haste 
convertirlo en una pasta bien suava, Y 


fin de facilitar la digestión. Como pos- 
tre puede dársele a la criatura un po- 


co de compota de manzanas o de peras, 


siendo conveniente utilizar siempre pa- 
ra-ello fruta fresca. No habiendo fruta 
puede alternarse con una cucharadita 
de jalea o dulce de leche. 


A las quince de la tarde: pecho sólo. 


ENDE el 


5 


" . 


El alimento crio 


Y nada más hasta el día siguiente, 
No debe olvidarse de que durante el 
día el niño debe tomar un poco de agua, 
sobre todo c¿on los calores. El agua 


debe ser filtrada o, en su defecto, her- 


vida, 
Cdo. a “Madrecita, triste”, de Santa 


Rosa. 


0.0 . 
Ñ LA CARNE 
Indudablemente, lo que tanto daño 


le hace a su nena es. la carne. Su- 


primasela del todo, o en lo posible. 


En cuanto a esto, el médico que la 


llo, que se empiea con éxito 
Dispensarios de Lactantes, desde hace 18 años, 


y que los Señores Médicos dan a sus propios hijitos. 


pa 


“tro 292. 


asiste tiene mucha razón. Usted cons- 
pira contra la salud de su nena, 

Si no puede gastar, llévela a un 
hospital, que será atendida, 


Cdo. a “Pobretona”, de Avellaneda. 


ELA SAL FINA 


_En efecto, la sal fino, empleada co- 
mo le han dicho, esto es: disuelta en 
agua tibia, constituye un excelente vo- 
mátivo. 

Puede ensayarlo cuando se le pre- 
sente la ocasión. 3 

Cdo. a “Hermética”, de Ajó. - 


DEPURATIVO 


realidad, los síntomas de que 
se queja en su carta, son un- 


SI SU NENE ENFERMA, NO HA- 
GA CASO DEL CONSEJO DE SUS 
VECINAS. POR BIEN INTENCIO- 
NADOS QUE ESTOS SEAN, NO 
PUEDEN -REEMPLAZAR AL ME- 
DICO. NO OLVIDE QUE MUCHOS 
CASOS FATALES SE HAN DEBI- 
DO A LA IMPRUDENCIA Y A 
LA CONFIANZA. 


poco extraños. Posiblemente, todo pue- 
de deberse al hecho que usted men- 
ciona, por más que las causas pueden 
ser en absoluto ajenas a él. : 

Como el caso en sí puede ser deli- 
cado, lo más conveniente es que usted 
se haga asistir por un especialista, a 
fin de que él determine las posibles 
causas y, por consiguiente, las posi- 
bles consecuencias. 

Abandonarse un día y otro a la es. 
peranza de mejorar, es un poco arries- 


“gado, máxime como parece que es us- 


ted un poco nerviosa y muy suscepti- 
ble de sugestionarse. . A 

¿Por qué no hace un ensayo con un 
depurativo para la sangre y, sobre 
todo, procede con optimismo? Cuanto 
más se aferre usted a la idea de que 
se encuentra mal, más grave la hará 
aparecer su misma sugestión. 
- Esperamos que usted seguirá estas 


“indicaciones, que es lo único que nos 


es posible hacer desde esta página. 
Cdo. a “Rosa B. de R”, de Kilóme- 


-— (Continúa en la página 20) 


PORVENIR de los HIJOS 


ara el destete y la comidita del nene, 


has 


ve vende en todas las Farmacias de Sua América.  UBSEQUIAMOS completamente gratis, 
A A A a a quien lo solicite, con un ejemplar de la hermosa Canción 
de Cuna “GERMINASE”; música de Luis Teisseire y letra 


o nes: Ed NOOO de Héctor Pedro. Blomberg, Escribir a “GERMINASE” 
- Fundadores en la Argentina de la Industria de Alimentos Dietétic: — Gallo 1361/11, Buenos Aires, acompañando este aviso. - , 
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Mujeres con pantalones 


orillas del Zadorra. Regalado le era 
vivir libremente; mas el estómago Ye- 
clama lo suyo, y Catalina hubo de pen- 
sar en ganarlo para atenderle (que 
cada hombre, en su estómago, lleva el 
gobierno de su vida), y como supiese 


de un profesor de latín y literatura 


que había menester de un lacayo, fué 
a él y se concertaron por la comida, 
el hábito y poco más. Pero como suele 
ocurrir en casa de estos que viven de 
la pluma, la carne poco se veía en su 
mesa y en ella había siempre más de 
papeles que de viandas, y en cuanto 
al sueldo, nunca Catalina le contó; y 
más, que por ejercitarse, de noche le 
hacía recitar a Cicerón, a Virgilio y a 
mTíbulo. Con lo que, perdonándole lo 
que jamás, aunque no se lo perdonase, 
le había de pagar, Catalina abaudonó a 
su primer amo y haciendo trato con un 
mulatero, partió hacia Valladolid. Pasó 
allí un tiempo; sus aventuras nada tu- 
vieron de extraordinario, aunque se 
sabe que anduvo mezclada — siempre en 
hábito de varón—a pícaros de toda 
especie, que entre muchas cosas de Su 
oficio le enseñaron la habilidad de los 
juegos de manos y a manejar la navaja 
con cumplida destreza, la espada con 
arte y el palo con habilidad. De modo 
que en poco tiempo la ex monja tornó- 
se en un valentón, 

Al año siguiente al de su fuga, 1608, 


"Catalina apareció en Valladolid bajo el 


nombre de Francisco Loyola, tomando 
sevvicio como paje en casa de don Juan 
de Idiaquez, secretario de Estado. No 
llevaba más que tres semanas asentado 
en este su segundo amo, cuando una 
tarde, requerido por él en el salón don- 
de había recibido visita, topóse la jo- 
ven con que ésta no era sino su propio 
padre, don Miguel, que envejecido y 
entristecido habíase conformado de su 
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TELEFUNKEN 33 BS/M. 
Equipo de recepción dotado del 
"pentodo” Telefunken y Un alto- 
porlante Arcophon. Enchufes para 
“pick-up”. 
Precio (sin boterías 
y pilas) món. 


165.- 
Boterias y pilas “Sie- 
mens“para idem món. 24,80 


Por receptores eléctricos 50- 
licite nuestra lista de 


precios general ilustrada. 
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(Continuación de Ja página 11) 


pérdida dándola por muerta, y que, por 
cierto, no supo reconocer a Su hija bajo 
el atavío de un criado varón. 


Sin embargo, Catalina temió grande- 
mente por su libertad; dominando sus 
sentimientos filiales y ocultando so la 
halda de su jubón doce doblones de su 
amo, partió secreta y listamente, y 
mezclándose a una caravana llegó poco 
después a Bilbao. Allí, disputando con 
otros mozuelos de su edad, tomó a uno 
por el pescuezo, y dándole con la ca- 
beza en una piedra se la abrió, de re- 
sultas de lo que estuvo a pique de morir, 
y él fué arrestado y puesto por un mes 
largo en la prisión, 


Libre.de nuevo, huyendo de tan ma- 
los recuerdos y en compañía de unos 
truhanes, llegó a Estella, en donde por 
espacio de dos años trabajó seriamente, 
ahorrando, por haberle llegado a los 
oídos la noticia de que su familia y las 
monjas de su convento la daban por 
perdida entre gentes de mal vivir. Con 
el ahorro y otras artes llenó de oro su 
bolsa, hízose cortar y coser buenas 
prendas, las vistió con garbo y partió 
ataviada como un caballero hacia el 
propio San Sebastián, paseándose por 
las calles y dándose a conocer a me- 
dias. Pero satisfecha su vanidad y te- 
miendo que su familia se enterase, al 
cabo de una quincena partió (acaso 
porque también comenzase ya a fla- 
quearle la bolsa) hacia Sevilla, en An- 
dalucía. Seguida de alguaciles y Cor- 
chetes abandonó por cuestión de juego 
con dados esta ciudad, llegando a Cádiz, 
en donde topó con su tío, el capitán Mi- 
guel de Echazarreta, que no conocién- 
dola no pudo reconocerla, y le ofreció 
la oportunidad de nuevas y gustosas 
aventuras, y la tomó como grumete en 
su navío, 
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Arcophon +2 món. 128.2 
Baterías y pilas “Sie- 
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NUEVAS AVENTURAS POR TIERRA 
Y MAR 


Por primera vez embarcaba la moza; 
su inteligencia, su actividad, diéronle 
fama, a bordo, en donde naturalmente 
hizo amistad con lo peor de la tripu- 
lación. El viento salado curtió aun más 
su rostro anguloso y secó sus formas, 
de modo que nadie sospechó la verdad 
de su sexo. Ruta de Indias llevaba la 
embarcación. Catalina dióse en soñar 
aventuras fantásticas, y le tardaba el 
arribo a tierra, ya que de lo mucho que 
en el mar esperaba nada ocurría, sino 
el consabido trajín. Pero acosada por 
piratas, la galera tuvo que arrimarse 
a las costas de Méjico, y no bien echaba 
el ancla por el escobén, Catalina des- 
apareció como por arte de magia, en 
compañía de dos o tres perdularios. Sir- 
vió luego en dos barcos distintos, bajo 
las órdenes del capitán Eguino y del 
sanguinario Juan Ibarra, hasta que lo- 
grando evadirse de tan triste servicio 
(tras un oportuno corte de amarra) 
escapó y “conchabóse” como “servicial” 
con un comerciante Jlamado Juan de 
Urquiza. Y aquí, a decir verdad, es 
donde comienzan sus aventuras. 

Sorprendidos por la tempestad mien- 
tras hacían con importante carga un 
viaje de negocios, estuvieron a punto 
de morir, y mal lo pasara Urquiza sin 
la ayuda de Catalina, que lo llevó a 
nado hasta la costa, privado de sentido 
y sangrante, y lo condujo a pie, tras 
de mil angustias, al puerto de Paita. 
En el infortunio se atan los lazos de 
amistad más sinceros, Juan de Urquiza 
cobró en aquella angustia gran apre- 
cio por la inteligencia y el valor del mo- 
zuelo, y se propuso ponerle al frente 
de uno de sus negocios, como lo hizo, 
abriendo a su favor una cuenta de 
130.000 pesos. Pero, ¿qué diferencia 
había entre estar tras del mostrador 0 


beneficios que le ofrece la radiotelefonía. 


mica en el gasto de las pilas y baterías. 
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ceras de la reja del locutorio? Catalina 
desdeñó aquella vida sedentaria y pro- 
vechosa, Además, su audacia comenzó 
a cobrar formas agresivas. 

Un día, estando en el teatro, ocupó 
el sitio delante de ella un tal Reyes, 
bravucón engreído, que le impedía ver 
a gusto la escena del drama. 

— ¿Quiere usía retirar la cabezota 
hacia la izquierda? — dijo, sonriendo, 
Catalina. 

— No, en verdad — replicó Reyes. 

— Pues si no puede moverla, mejor 
haría en dejarla en casa, que para 1m4- 
cho no le ha de servir. 

—Me sirve para pensar que fuera 
del teatro no diría su merced lo que 
dice, sin que le costara muy Caro. 

De una en otra, salieron fuera, y 
como Catalina no llevaba armas, sufrió 
la afrenta de un golpe de cuchillo en 
la espalda. Pero al día siguiente le vió 
paseándose ostentosamente con unos 
amigos, frente precisamente a su puer- 
ta. Lista como el rayo, abandonó el 
mostrador, empuñó una navaja y salió 
a la calle, 

— ¡Hola, señor Reyes! — gritó afa- 
ble, 

— ¿Qué pasa? — interrogó el otro, 
volviendo el rostro sorprendido. 

— Que esta tajada es la vuelta de lo 
de ayer—replicó Catalina tirándole 
una que le dejó la «mejilla colgando 
como un pendón. 

Bramó de dolor el guapo, siguieron 
a la joven sus amigos, mas antes que 
la alcanzasen ya había dado cuenta del 
primero con la espada; y viendo salir 


. los vecinos a las puertas, oyendo la- 


drar los perros, lamentarse a los heri- 
dos y reclamar a gritos por la justicia, 
tomó prisa y se refugió en la iglesia. 

Nadie podía hacerle prisionera bajo 
tan sagrada protección; pero con Reyes 
malherido y muerto su amigo, salir de 
la iglesia era para Catalina entrar en 


(Continúa en la página 61) 


aunque carezca: de corriente eléctrica, podrá disfrutar de los innumerables 


TELEFUNKEN, que se especializó siempre en receptores a baterías, le brinda 
modelos de rendimiento altamente satisfactorio a precios que están al alcance 
hasta: del presupuesto más modesto. El adquirente de uno de estos aparatos 
puede estar seguro de tener en su tasa una instalación receptora que sor- 
prende por la bondad de su reproducción y que, por otra parte, es econó- 
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—No hay que 
alarmarse dema- 
siado. Si logra- 
mos que llegue a 
París... 
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L transatlántico avanzaba majestuoso 

sobre las apacibles aguas de un mar 

de esmeralda. Allá, en el horizonte, 

el sol declinaba entre una: anarquía 

de colores. El espectáculo era magnífico. El 

sol, en su descenso, semejaba la agonía de 

un monstruo herido que tiñendo de sangre 

el velo de nubes que lo cubría, se abrazaba 

a la tarde y se hundía con ella en el mar, 
obligándola inclemente a morir con él. 

El doctor Oscar Semanes, acodado en la 


Todos somos egoístas... 


barandilla de la cubierta de proa, 
contemplaba el fenómeno, asom- 
brado, como si fuera la primera 
vez en sus cincuenta y ocho años 
que veía anochecer. 

Para Semanes, desde que ter- 
minó la carrera de medicina no 
hubo otra belleza en el mundo 
que .el proceso de las enferme- 
dades y el resultado de sus tra- 
bajos de laboratorio. Con pacien- 
cia de artífice, con fe de apóstol, 
con entusiasmo de artista, seguía 
el curso de sus experimentacio- 
nes, para volver a reanudarlas 
con mayor tesón si ellas fracasa- 
ban, o para apenas reparar en los 
desvelos y sacrificios, puesto a 
contribución, si el éxito sonreía 
en los ensayos. La vida humana, 
afirmaba, es un pájaro indómito 
encerrado en una jaula débil y 
llena de bacterias enemigas que 
carcomen constantemente su frá- 
gil alambre. Reforzar la jaula, 
destruir ese ejército de microbios 
que atentan contra su seguridad, 
era su misión, su apostolado. Co- 
mo general en jefe organizaba el 
plan de batalla contra las legio- 
nes de microbios que invaden el 
cuerpo humano, y hacía cuestión 
de amor propio, de honor, el re- 
3ultado de la batalla. 

Por lo demás, siempre tachó de 
locos o de imbéciles a los poetas, 
a los soñadores, a los que oía ha- 
blar de amor y de belleza... Y, 
sin embargo, allí estaba él admi- 
rándose ante el espectáculo de la 
puesta del sol. “Y es que ahora — 
se confesó íntimamente — estoy 
enamorado. Locamente enamora- 
do. Poseído de ese amor insen- 
sato que ataca a los soñadores, a 
los desiquilibrados; de ese amor capaz de 
todas las grandezas y de todos los críme- 
nes.” Instintivamente dió vuelta la cabeza, 
temeroso de que su íntima confesión pu- 
diera haberse hecho sonido y ser escucha- 
da por alguien. 

A pesar de su edad, era la primera vez 
que estaba enamorado; todo el haber de 
amor que tenían sus recuerdos era alguna 
aventura fácil y sin trascendencia, y eso 
cuando era estudiante o al principio de ejer- 


-.. Que no acarician, como dice el 


queremos que nos acaricien, sino 
cuando ellos quieren acariciar. 


cer su profesión. Su pasión, su verdadero 
amor, lo reconcentró en su laboratorio. Pen- 
saba que el artista, como el hombre de cien- 
cia, se malogran al casarse, y por eso huyó 


siempre del influjo de las mujeres. “De las - 


autor de esta novela éorta, cuando 


mujeres sí — repetía. — Pero ella es dife- + 


rente a todas. Es única en el mundo. Tan 
diferente, que ha modificado por completo 
mi vida, y de empeñarse, destruiría mi obra. 
Ella trocó al apóstol, que en todo momento 
estaba dispuesto a ir a la cabecera de los en- 


fermos para disputar a brazo partido su- 


presa a la muerte, en un ser vulgar, hipó- 
crita, perjuro y traidor. No es de ella la 
culpa, que ni siquiera puede imaginarse la 
innoble pasión que en mí ha despertado. 
Yo soy el único culpable, el insensato, y 
obra mía toda la pérfida trama tejida en 
rededor de ella para obligarla a viajar con- 
migo. ¡Porque yo ya no puedo vivir sin 


verla!” 


Como si surgiera del mar, rasgando las 
tinieblas que empezaban a posarse sobre las 
aguas, se le presentó el proceso de los he- 
chos que él sabía producido, induciéndole a 
hacer un examen de conciencia claro y pre- 


ciso, sin disculpas ni atenuantes que desfi- * 
guraran la perfidia de sus. malvadas inten-' 


ciones. Conoció a Elsa como había conocido 
a otras muchas. Era la esposa de un atacado 
de cáncer a la laringe, su especialidad. La 


transformación que sufrió desde el día en A 


que la encontró en su camino, ni él mismo 
podía explicarla. Sólo sabía que desaten- 
diendo sus otros enfermos, su sala de hos- 
pital, su laboratorio, se dedicó a combatir 
el caso de Eduardo, no por él, sino porque 
así veía constantemente a Elsa. Y luego, 
cuando se vió en la imprescindible necesi- 
dad de trasladarse a Berlín, obligó a Elsa 


a que lo acompañara, haciéndole creer que 


en París, en Bélgica o en Alemania, podría 
aplicársele con éxito a Eduardo los rayos 


“gama” del radio, porque allí existían apa-. 


ratos e instalaciones apropiados, y que ello 
era lo único que podía salvar al enfermo. 
De nada sirvieron los inconvenientes y te- 
mores que ella opuso, entre ellos la situa- 
ción económica por que atravesaban... To- 
dos los obstáculos los salvó hábilmente la 
malsana intención de Semanes. Él correría 
con todos los gatos; luego, ya se los irían 
pagando como pudiesen. Se trataba de la 
vida de su esposo, y él, en este caso, ase- 
guró hipócritamente, obraba con cierto 


egoísmo, puesto que verdaderamen- 
te le interesaba el caso para com- 
pletar ciertas investigaciones. Y 
tras esta afirmación, sonreía ma- 
lieno, presintiendo el momento de 
declararle durante el viaje la pasión que in- 
flamó su pecho y trastornó sus sentidos. 
Bien sabía Semanes que Eduardo era con- 
denado a muerte y que la sentencia debía 
cumplirse fatalmente en breve plazo. El 
único paliativo que había para su mal era 


“la morfina. .. 


— Vamos tres, pero sólo volveremos dos 
— dijo casi en voz alta. z 
* Como atacado súbitamente de un escrú- 
pulo de. conciencia, abandonó la ba- 
randilla del barco y se dirigió pre- 
suroso al camarote del enfermo. 
Junto a éste, como siempre, estaba 
Elsa, contemplando angustiada su 
respiración fatigosa, torturante. 


— ¿Cómo va: ese valor? — pre- 
guntó Semanes, queriendo infundir 
optimismo. ; 


— Mal, doctor — replicó Elsa. — 
Yo, francamente, cada día lo en- 
cuentro peor. 

— No hay. que alarmarse dema- 
siado. Si logramos que llegue a Pa- 
IS > 

— Pero, ¿cómo, doctor? ¿Usted 
cree que tal vez no' llegue a des- 
embarcar? ¡Oh, Dios mío! ¡Sería 
horrible! Usted me aseguró... ¿Es 
que se ha agravado? ¿Ha visto algo 
nuevo en él? 

— Nada. Nada nuevo. Llegará a 
París y lo someteremos a la gyama- 
terapia. Yo soy aquí el más inte- 


resado en ello. 


—No, doctor. Para usted es un 
caso científico más o menos intere- 
sante; para mí, es mi esposo; lo 
único que tengo sobre la tierra. Si 
él se va... 

— Bueno. Esto, amiguita, no es 
lo convenido. Si se deja llevar por 
los nervios, si no tiene confianza en 
IO 

— ¡Doctor, por favor! Usted es 
para mí más que un padre. ¿Qué 
no haría yo para demostrarle mi 
agradecimiento ? 

— Nada de agradecimiento. Lo 
único que yo quiero es que esté 
tranquila. La vida de su esposo la 
vamos a defender con todo lo que 
la ciencia sabe. 

— Gracias, doctor. 

—No. Si no soy yo. Ya ve que lo 
llevo a que lo vean otros médicos, 
y entre todos... Bueno, basta de 
hablar de esto. Ya han llamado a) 
comedor. 

En seguida esterilizó una jeringa 


APÚUMLO HMNDGONÍENO 


e inyectó una porción de morfina a Eduardo 
e invitó a Elsa: 

— ¿Bajamos al comedor? 

— ¡Si viera qué poco apetito tengo esta 
noche! Mejor me quedaría al lado de Eduar- 
do. Luego me haría servir un té. 

— A Eduardo nada le hace falta ahora, 
y usted tiene que alimentarse y. distraerse 
un poco. 

Obligada por Semanes, entraron en el co- 
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medor en busca de su mesa; una 


Novela corta de NARCISO MUÑIZ Hato e os e 


sible. Durante la cena, él conver- 
saba de mil cosas diferentes, pro- 
curando distraerla; de vez en cuando, con 
acento paternal, la instaba a que comiese un 
poco más. En un silencio, él pensó, humo- 
rístico: “¡Si alguno de mis colegas asomara 
la cabeza por esa puerta y me viera actuan- 
do de hombre de mundo, cenando con una 
dama y conversando gentilmente!...” 
Terminada la cena, todos los pasajeros se 
fueron al salón, haciendo proyectos para 
pasar la velada lo más animadamente posi- 
ble. Semanes, taimadamente, llevó a Elsa 
hasta un rincón desierto de cubierta. Ella 
trató de irse al camarote, intranquila por las 
alternativas de la enfermedad de Eduardo, 
pero Semanes la retuvo, asegurándole que 


los efectos de la inyección lo tendrían tran- 


quilo algunas horas. 

La noche era espléndida. Abajo, el agua 
se abría sumisa al filo de la proa del barco, 
para luego juntarse a sus bordas como en 
una reverencia. Arriba, las estrellas brilla- 
ban con intensidad inusitada. Del fondo de 
la copa que semejaba formar un grupo de 
nubes, se elevaba la luna en ascensión glo- 
riosa. A Elsa se le antojó que era hostia 
sublime que en magnífica consagración se 
elevaba sobre el inmenso cáliz de oro, donde 
deben ir a verterse las lágrimas de toda la 
amargura del, mundo. 


(Continúa en la pág. siguiente) 


—Pero, ¿cómo, doc- 
tor? ¿Usted cree que 
talvez no llegue a des- 
embarcar? ¡Oh, Dios 
mío! ¡Sería horrible! 


AMLO HUE-GECTULIO 


GASI ME AGRADARÍA ( PIELDA CUIDADO, 
BODER GOMER SENIOL. NO VO)2- 
UNAS MORGCILLAS OJN VELA MAS ROL 
SALQHICHAS DE E 


¡CARAMFAI!¡ YO, 

JAMAS BDENSE 

EN SEMEGANTE 
DESTRUGCION!) 


APENAS ENGOLDÉS 
UN POCO TE CONVE= 


TILEMOS EN UN 
IST 


POL AHOLA LE VOY A 
DADA IND 
POSADA PELUNA. 


CON JA PIEL 
ME VOY A HACEL 
UN Z¿INDOLO 


DESPUÉS VE- 
LEMOS +... 


LL1NDO LECHON 


FUENTE 


CUBLEPIESELES +... 


— Para mí, Dios es la Naturaleza. 
Todo. vive en ella, hasta lo que muera, 
puesto que lo que muere vuelve a la 


“tierra para ser flor, fruto, simiente... 


de amor, cuando se oyó un gran tu- 
multo que venía del corredor de los ca- 
marotes. Entre las voces de unos y 
otro's se repetía insistentemente el 
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ñ 
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> SAS 


Semanes, que creía propicio a sus fines 
el romanticismo de ella, hasta el punto 
de achacar a su estúpida timidez el ha- 


ber dejado. escapar la ocasión que le 


xilio... Nunca se ¡encontró tan sola, 


tan desesperada. Por el marco de la * 
puerta veía pasar a las enfermeras acu- 
diendo al llamado.de los enfermos. 
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pi barco? Nos pareció enorme. Mírelo ALO para los que EA AOS cosa de valor, por lo que no tenia de- su viaje algunos días, hasta ver Pero Y 
2 > E e ron ent y A . ¿% ñ PE 
2hora, en la inmensidad del mar y del por OTE tod Teee a nuncia alguna que formular. no se atrevió y lo dejó ir. Se quedó ] 
3 E, E are A su- z A a y E y 
cielo al juntarse. Es menos: que un pieron ¿o ho Púdierón ar Después se supo toda la verdad. El sola con el enfermo, que se quejaba MM 
: cascarón de nuez. Un soplo, una ola da Rio TA RR e dleasdo sirviente ladrón había sido sobornado con mortificante insistencia y que cada 1 
> enfurecida, una eventualidad cualquie- E pr E que ella decía Le E ola por un pasajero para que le propor- vez respiraba más fatigosamente, Qui- MY 
7 . “ 0 A es Os 4 
ñ ra, y desaparece sin que mada se in- únicamente a a Sentía impulsos de cionara unas ampollas de morfina, y so llamar, y entonces se dió perfecta 
$ A E . k L LC... . a scaha en o sor Y E. 
bd mute. Así es todo en la vida. Nos cree- agarrarle las NOS y E ón boca eso es lo que buscaba cuando le sor- cuenta de la “angustiosa. situación en > 
É mos grandes, poderosos, sabios, y, en con un beso, con mil besos, pero le con prendieron “in fraganu”. E que se encontraba: sola, sin dominar HN 
., . nt A aturalez: aa a , a AS E o 2 . et 7 - A 
¡ 5 concierto de la naturaleza, apenas tenía el temor al ridículo, su timidez... Desde aquella noche, como atentoxi- el idioma que aquella gente hablaba, y, : 
si llegamos a ser gusanos, Elsa seguía hablando... Él, perdido zada por un presentimiento, Elsa no por lo tanto, sin poder hacerse enten- y 
— Eso prueba la existencia de Dios ya el dominio, iba a postrarse de rodi- consintió separarse de la cabecera del der en caso de urgencia. Aterrorizada, E 
. y] H mn a a . . . . z 
Í -— replicó ella. Mas ante ella para suplicarle un poco enfermo, a, pesar de la insistencia de tuvo intenciones de gritar, de pedir au- . 


— Al menos, éstos —- pensaba, — 
tienen el consuelo de poder llamar, pe- 
dir, hacerse entender... El mío sufre 
tanto o más que ellos, y ya puede mo- 
rirse pidiendo a gritos un vaso de 
aLUA... 

En esto entró en la habitación un 
médico y tras él una enfermera. El 
doctor saludó a Elsa con una ligera 
inclinación de cabeza. Hizo al enfermo 
un superficial reconocimiento y le apli- 
có una inyección, diciendo algo que 
Elsa no comprendió. Y tras una nueva 
inclinación de cabeza, desapareció se- 
guido de la enfermera. Eduardo, desde 
este momento, empezó a tranquilizarse 
hasta quedar envuelto en un sopor. Elsa 
se echó de bruces sobre la cama, llo- 

yando amargamente. ' 
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Sin llegar a ensayar la aplicación 
de los rayos que tanto le había ponde- 
rado Semanes en Buenos Aires, una 
mañana sacaron a Eduardo de la ca- 
ma y transportándolo sobre una cami- 

“la, se lo llevaron a la sala de opera- 
ciones. Nadie consultó a Elsa, ni si- 
quiera le dijeron que lo iban a Operar, 
como si ella no fuera nadie, como si 
el enfermo fuera cosa propia de ellos, 
como si les perteneciera. Quiso protes- 
tar, pero comprendiendo lo inútil de su 
protesta, vencida, dejó hacer. Después, 
cuando telegrafió a Semanes dándole 
cuenta de todo, recibió por toda expli: 

- cación estas palabras: “Era necesario.” 

A los pocos días de la operación mu- 
+ió Eduardo. Elsa, idiotizada, contem= 
plaba el cuerpo inerte de su esposo, ad- 
mirada de que el dolor no fuera tan 

grande que la volviera loca. Y es que 
el dolor, frente a los designios impla- 
cables del destino, compadecido, sin 
duda, de sus víctimas, les atrofia el ” 

- Cerebro, les anestesia la sensibilidad 

para que no se den cuenta de la inten- 
sidad de su desgracia. 
Como un autómata asistió a a pre- 
parativos de un velorio en los que ella 
nada - disponía. “Aquello era como obra 
de magia: todo se hacía en perfecto 
orden. El cadáver fué sacado del sa- 
natorio y velado en un sitio especial, 
por ella y una pobre mujer española 
que, sin saber por qué, se puso a su 
isposición. A la mañana siguiente se 
E 1 éntierro; tras la carroza 
tuoria iba un coche de duelo que 
_Ocupi ba nadie. PE E 


a por aquella muj r, la viuda mando el té juntos, 


refugiar su dolor er misma 

t hotel que ocupó a su llegada 

. la española le informó 
aquello. se había hecho 

iguiendo instrucciones del doctor Se- 
- manes, lo que obligó. a Elsa a creerse: 


re de la ofuscación en que la. 
el dolor en los primeros mo- 


n 
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trizar las heridas del corazón. Es pro- 
digioso el ungiento que día a día ya 
poniendo sobre ellas. El dolor que en 
un principio juzgamos sinceramente in- 
consolable y definitivo, puesto que él 
debería llevarnos a la locura o a la 
muerte, al correr de los días va dando 
paso a las exigencias del espíritu de 
conservación, a nuestras ansias de vi- 
vir, a nuestro egoísmo. La vida te 
renueva constantemente, incesantemen- 
te; allí donde la fatalidad destruye un 
sueño, la esperanza siembra una ilu- 
sión. Es la vida que juega con nos- 


“otros, haciéndonos llorar y sonreír a 


su antojo, demostrándonos implacable 
que todo es mentira: dolor y alegría, 
decepciones y esperanzas, amor y odio, 
Lo único cierto es nuestro egoísmo: la 
vida misma, que por conservarla, por 
disfrutar mejor de ella, traicionamos 
nuestros más sinceros afectos, nues- 
tros más firmes propósitos, nuestros 
más solemnes juramentos, hasta nues- 
tro amor, que un día juzgamos inalte- 
rable y eterno. 

Elsa, atendiendo a la súplica del doc- 
tor Semanes, esperaba su llegada para 
emprender el regreso a Buenos Aires. 
Entretanto, distraía su aburrimiento 
saliendo todas las tardes a recorrer la 
ciudad, a ver tiendas. 

La gente que habla un idioma que 
no. comprendemos, nos o más ex- 
traña, más desconocida. En Buenos Ai-= 
res se va por la calle con más confian- 
za; diríase que se camina entre gente 
amiga. Esto iba pehsando Elsa cuando 
reparó en alguien que la miraba Bja- 
mente, Tuvo que hacer un esfuerzo 
para contener un grito de alegría, 
Frente a ella estaba Juancito Rivas. 
De haber obedecido a su impulso, se 
"hubiera colgado de su cuello saltando 
como chiquilla que ve hecha realidad 
una ilusión. Rivas era comprador de 
una importante casa de comercio de 
Buenos Aires. Ella lo sabía. Pero ¡có- - 
mo iba a figurarse que podía encon- 
trarlol... 

Desde esa tarde se vieron a diario. 
Con él empezó a conocer París, a ad- 
mirarlo, porque ahora se daba cuenta 
gue, en realidad, era la Ciudad Luz, 
aquella ciudad que antes le parecía 
triste y odiosa. 

Cumplida su misión en Europa, él 
debía regresar a Buenos Aires, pero 
telegrafió un pretexto para hacer el 
viaje con ella. Y admirando la ciudad, 
recorriendo sus parques y avenidas, to- 
fueron haciéndose 
confidentes de sus penas y decepciones, 
y fueron, sin darse cuenta de ello, re- 


anudando el idilio que dejó trunco, un - 


- día ya algo lejano, la mala cabeza de 
él, Joven y en posesión de un buen 


empleo, no dió a su noviazgo la se-- 
riedad requerida, y Elsa, creyéndose. 


traicionada, aceptó el “ofrecimiento - -de 
matrimonio que le hiciera Eduardo. 


Bl — lo juraba - — siempre. lamentó - : 


la intensi- su irreflexión y nunca dejó de pensar 


erpo de su Eduard: 


ela ba, e para siempre, bajo 
, y la, con días de noviazgo. — Y esta vez debe 


ser para siempre. Ya lo ves, por im- 
ión de mis pocos años, por im- 


¡ Eduardo . 


en ella. Por eso, tal vez, nunca se ha- 


_ bía decidido a contraer. matrimonio, 
—La vida vuelve a juntarnos — de- 


cía Rivas con el calor de sus primeros 


: pe. lla lb que nos- 
O mismos. Tan ÓN ¡es esa fuer- , 


Radio Splendid continúa marcando 
rumbos, Con la actuación de Juan 


Teatro Colón, al frente de una or- 
questa permanente de 60 profesores, 
los Lunes, Miércoles y Viernes a 
las 22 y Domingos alas 11 horas, 


| Radio Splendid ha inaugurado. una 
nueva época en las transmisiones 


| radiotelefónicas. argentinas. 


No se trata de unos pocos con- * 


ciertos, posibilidad esta que está 
al alcance de cualquiera, sino de 


la incorporación definitiva del : 
maestro Juan José Castro y esta. 


orquesta a los programas de Ra- 


-ledio Splendid. : 
En esta forma Radio Splendid 


se coloca al nivel de las grandes 


| José Castro, ex-Director General del 


Juan José Castro, 
el joven maestro 
que ocupó el más 
alto cargo artásti- 
co que existe en 
muestro país, la 
Dirección del 
Teatro Colón de 
Buenos Áires 


[dirige una orquesta. sinfónica 
permanente de 60 profesores 


americanas, organizando progra: 
mas que, además de proporcionar 
gratas diversiones, contribuyen a 
difundir en el pueblo la Cultura 
artística y musical. 

Además de esta formidable or 
questa, Radio Splendid ha contra- 
tado los sipiiens soleil vocales 
de renombre: z 

Antonieta Silveyra de tai, $ 


soprana - Mabel Gallacher, WLEZZO= 
soprano - Elianm Rosst, soprano « 


Susana Bauthian, soprano - Carlos 
Rodríguez, tenor - O Sueta, ba- 
sion: . : 


| broadcastings a y norte- sá pS 


PAT 


PY... | “GE A : FUERA DE MI GASA! 
ll ¡ESALTOLITO, Pf -YXoLo MI? sóLO vo, VERA 
A SER RECIBIDO EUAN 


ñ / 
QUIEN GOLPEA A a 
DO VENGA 


CLA PUERTA? ¡NO O EA E 
E E | : a 5 CON INTENCIONES ptas 
| E oa lr DE CASARSE ! ya E 


aid pe Í P CARADORA 


| É Ti A RE a NADAMEJOR QUE UN 

Sa (o lO. RTS LA 

A PAYA, Y In! YA - A A AR LOS > 
DIN YASA ERANQUEARE, EL A] E pos E 


DY RiTO! ESTA SES QUÉ 
i EN : ORQUE 
soy BUEN 4 | ESstiLO MAS LIMPIO E sia 


SALTARIN ?22=( QUE JAMÁS HAS : 10S! 
DE GARROCHA ... wsTO! A 2 IMPRESION 


e 


NES ca plus? , 
| SEME FUE 
ZA MANO! 


TARO ATA HCIUATIS 


Hipólito Yrigoyen 


— Todo está como lo dejó la último 
vez que vino a la, estancia — nos dice. — 


Ese capote y ese sombrero liviano de 


paja: eran sus prendas favoritas. Con 
ellas solíam verlo frecuentemente todos 
p Wqueltos que por una u otra causa lle- 
<gaban a “Los Médanos”. 


.Corremos la mirada hacia el resto 


EN EL PROXIMO NUMERO: 


La historia de “Los Médanos”. 


Cómo «wrrendó el ex presidente el establecimiento 
de Norberto de la Riestra. 


Yrigoyen construye el edificio con cuatro albañiles. 
Sus costumbres en la Ur 


Parando rodeos. 


Su hombre de confianza. 


La verdad sobre un cheque de 100. gun pesos Firn ma- 
do en Martín García. 


Estos y muchos otros aspectos íntimos de la vida cam- 
pera del ex presidente Yrigoyen los hallará usted. en el 
próximo número de MUNDO ARGENTINO. 


del mobiliario que 1 esa habitación. 
Sus paredes blanqueadas hacen resal- 
tar la pobreza de los muebles que la 
adornan. Un lavatorio, una percha de 
pared, una mesa de noche sobre la 


utilizara Irigoyen.. 

— Estos muebles — nos informa Me- 
néndez — tienen más de medio siglo. 
Los trajo el doctor del establecimiento 
“El Trigo”, que poseía, junto con los 
otros que completan el mobiliario de 
la casa. 

La sencillez extrema del dormitorio 


“resulta imponente. No hay detalle que 


no revele en su antiguo ocupante el 
deseo de substraerse al confort, Nues- 
tra imaginación pretende reconstruir 


uh minuto solamente de la vida de 
- aquel hombre en ese severo aposento. 
de campaña. Allí había ido a buscar 


“gol, rumbo hacia la eternidad.., 


A EL. COMEDOR DE LA ESE ANCIA 
cual está aún el sencillo candelero | ES : 


- carpeta de gusto severo y rodeada por 


(Continuación de la página 5) | | 


descanso para sus fatigás de gober- 
nante yde caudillo, una de las per- 
sonalidades más discutidas de la po- 
lítica argentina. 

Ahora parecían esperar sus vetustos 
muros la austera figura de su querido 
dueño. Allí, sobre la cama, estaba el 
capote y .el chambergo, como si el 


viejo caudillo hubiera partido momen- 
tos antes, con un cariñogo o lue- 


Cruzamos el pasillo. Nos hallamos 
ya eén el comedor, que presenta Jas 
mismas “características de sencillez y 
austeridad que el dormitorio. 

— Está también — nos dice Me- 
néndez, — tal como lo dejó Irigoyen al 
partir por última vez, 

La mesa aparece cubierta por una 


sillas esterilladas. Del techo pende una 
lámpara a kerosene. Otra lámpara del 
mismo combustible se hella sobre el 
trinchante de pinotea. Sobre un sillón 
de esterilla yemos una pila de rovistas 
y diarios viejos. 


EN aspecto de le casa dad ocupaba el ex pr A en su estancia, logrado 
por el MiS y nuestro pes LG Soldati. : 


ESTUDIAN EN LAS 
ACADEMIAS 


PETRA 


EN CLASE Y 
POR CORREO 


“MAQUINA 
TAQUIGRAFIA 
CALIGRAFÍA 
MEJORA DE LETRA 
GRAMATICA 
ORTOGRAFIA 
SECRETARIADO 


TENEDOR DE LIBROS 
CONTABILIDAD ESPECIAL 
CONTADOR MERCANTIL 
CALCULOS MERCANTILES 
¿ARITMETICA PRACTICA 
INGRESO A BANCO 
PREPAR. A COMERCIO 
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oa de: 


O mesessestudio 


FG CH en Casa 


20.000 EX-ALUMNOS YA BIEN COLOCADOS 


LECCIONES CLARAS, PROGRESIVAS, AL 
ALCANCE DE TODOS. Profesores exper- 
tos corrigen los ejercicios, lección por lec- 
ción, guiando y explicando según la ne. 
cesidad especial de cada uno. EL ADE:- 
LANTO ES NOTABLE EN POCO TIEMPO. 


ESTUDIE EN Us CASA UNA HORA DIARIA 


CORRESPONDENCIA 
CURSO DE CAJERO 
INGLES - FRANCES 

con juego de discos - 
DIBUJO 

Artístico y Comercial 


NUESTRA OFICINA DE EMPLEOS 
le ayudará a mejorar su porvenir 


CORTE r ENVIE ESTE CUPON 


Pr rr rr morro ro rsorcenohas 

ACADEMIAS PITMAN 
Diag. Roque Sáenz Peña 570 

Sirvanse remitir la GUIA PARA CARRERAS COMERCIALES a: 


GRA FILES 


RECIBIRÁ UN INTERE- 
SANTE FOLLETO QUE 
LE GUIARA HACIA EL 
A TEO 


-—¿Leía mucho Irigoyen durante 
su permanencia en la estancia? — 
preguntamos, . 

— Sí, — respondió Menéndez. SS 
Todos los diarios y revistas de la ca- 
pital pasaban por sus manos. Solía te- 
ner preferencia por las publicaciones 
que se especializaban en los problemas 


j agrícola-ganaderos, pero, casi sin ex- 


cepción, leía con detenimiento todos 
los diarios que llegaban. . 


LA SALITA De LA ESTANCIA 


En el la eicrha de la casa, entre 
los dormitorios del señor Irigoyen y 


de su hija Elena, se halla la salita 


de la estancia. El moblaje está exclu- 
sivamente formado por un juego de 


_ sillas esterilladas, una alfombrita de 
colores severos y una Jámpara a 'ke- 


rosene, único sistema de iluminación 


que usaba el ex mandatario en su es- - 


tablecimiento de campo. 
'El periodista observa un detalle in- 


toresante. Irigoyen, en su casa de la. 


¿alle Brasil, contigua al escritorio prin- 


cipal, había instalado también una sa- 


lita idéntica. Los muebles. parecían ser 
los mismos. ; 
Menéndez nos lleva hacia SAO 


ra misión periodística dentro del 


A Lúblico Mientras tanto, nues- — 
otógrafo y sa OS seguían 


mo. 


IR A A 


Ya estaba enmplida, casi totalmente, 


o faltaban algunos otros 
Sd vida íntima de aquel - 


roer reno 


Buenos Aires 


IIA 


tomando los aspectos más simples, pero * 


no menos elocuentes en su significación 


evocadora, de esa na por primera 


vez vencida. 


El periodista, ya en la galería, ana- 
-liza con Menéndez la figura del viejo 


caudillo argentino, y en la intimidad 
de los recuerdos obtiene de éste; nuevos 
detalles de su vida en “Los Médanos”, 

—El doctor — dice Menéndez — 
tenía una delicadeza extrema por sus 
utensilios de uso personal. En todos 
los viajes que hacía a la estancia traía 
los platos, cubiertos, tazas y demás 
implementos necesarios. Su cocinera 
era una chica. criolla, Celina, Goro- 


sito, que hoy ya es una mujer. Se. 
crió en la estancia y el doctor tenía ES 
por ella. gran estima... 5 
 — ¿Está todavía en Ey Médanos”? , 
SE Es aquella que desde el molino 
nos observa con el recelo que pudiera 


tener una criada que ha sido, es y será 
fiel a las costumbres de su amo. 


Intentamos obtener de ella una foto, 


y fueron imútiles todos los requeri- 
mientos que le hicimos. La noble criada 
respondía con una negativa rotunda. 
No admitía de ningún modo. a 
a la foto. 


Desistimos de nuestro. intento. Alia 
y al cabo, se reflejaba. enel. espírita. 
de esa buena mujer 


de campo una de 
onfandibles o 


Cda. a “Lectora”, de Azul. 


La justicia de paz... 
(Continuación de la página 53) 


co asignado: 22 pesos por mes, que Se 
les acordó hace cuarenta años, para la 
mantención del caballo, indispensable 
a fin de movilizarse. j 

Naturalmente que no viven ni pue- 
den vivir de sus sueldos, El Estado lo 
sabe y es cómplice de la venalidad de 
esta justicia, que debiendo costear, no 
costea. Todos los apóstrofes huelgan. 

Todavía más fácil resulta patentizar 
esta insuficiencia apelando a la últi- 
ma estadística relativa al movimiento 
de estos juzgados de paz, hecha bajo 
el gobierno provisional. Supimos en- 
tonces que en la famosa sección .26 
entraron el año 1931 diez y nueve mil 
doscientos setenta juicios nuevos, de 
los cuales no fué posible substanciar 
sino tres mil doscientos cincuenta en el 
transcurso del año. He aquí otro as- 
pecto grave de aquella insuficiencia: 
la acumulación de los juicios pendien- 
tes de un año pafa otro. Asi, por ejem- 
plo, al término de 1930 el juzgado de 
la sección 28 tenía siete mil quinientos 
cuarenta y ocho litigios esperando So- 
lución, y seis mil ciento sesenta y Sels 
en las mismas condiciones el de la sec- 
ción 30. . 

Puestos a forzar la máquina, para 
mejorar en parte un semejante estado 
de cosas en beneficio del vecindario, 
hubo juzgado como el de la 31 que hace 
dós años llegó a substanciar nueve mil 
cuatrocientos noventa y cinco juicios, 
o sea veintiséis querellas por día, con- 
tando hasta los feriados. 

No es el caso de proseguir esta enu- 
meración. 

Una justicia de paz como esta €s 
una calamidad federal. Mantenerla, con 
cualquier pretexto, equivale a seguir 
estrujando los intereses y los derechos 
de un vecindario que ya no puede con- 
tar ni siquiera con su auxilio, para no 
decir con su equidad. Es una institu- 
ción popular cuya primera víctima es 
el pueblo: el pueblo tantas veces invo- 
cado y adulado en los discursos electo- 
rales por los políticos, que luego se ol- 
vidan de sus promesas. 


Entretanto, ¿qué solución proyecta el . 


gobierno? 

La que acaba de proponerse a la con- 
sideración del Congreso tiende al esta- 
blecimiento de la justicia de paz le- 
trada. se 

“MUNDO ARGUNTINO, en un próximo 
comentario, dirá por qué se opone a ese 
proyecto, y cuál es, a so juicio, la solu- 
ción que el momento actual aconseja 
para usegurarle al pueblo la justicia 
a que liune derecho. - EE 
a CANDIDUS. 
A A A 

Para las madres 
(Coutinuación de ta página 12) 


PREGUNTA 


Su preganta es de tal caracter que 

mo a0s es posible contestarsela por 

medio de esta página. Dirijase a un 

cousultolio de belieza femenina. 
Civ. u “Pasquita”, de El Tío, 


es A E 


UPLERACIÓN 


Na le aconsejamos una Operación en 
la nariz, pues ignoramos el defecto a. 
que usted se refiere por 10 estar muy 


clura su carta. De todas muncras, eso 
sólo puede aconsejárselo un especia 
lista. 


na N 


£L SUEÑO 


RA 


AMNUE IMLDERÍTAS 


VILLA - URRUTIA: “CRISTINA DE SUECIA” 


“En su colección de “Vidas extraordinarias”, 
la editorial Espasa-Calpe acaba de entregar 
una nueva obra del marqués de Villa - Urru- 
tia. Diplomático e historiador, el marqués de 
villa - Urrutia ha dejado una producción co- 
piosa. Investigador experto, infatigable, 12- 
movedor de archivos, curioso de anécdotas 
y de “petits faits” bien elegidos, sabía narrar 
con habilidad y componer con gusto. Sin 
ramajes vistosos ni faramallas embarazosas. 

En sus mejores biografías, sin embargo, 
el historiador trepaba a la cátedra de cuando 
en cuando, y fatigaba al lector con menu- 
dencias de erudito. Para no mencionar más 


JHójeando los 
últimos Libros 


COMENTARIOS 

por 
ANIBAL 
PONCE 


Villa - Urrutia 


ted empezar por dejarla dormir lo 

— menos posible de día. Acaso usted 
no sepa que los niños suelem pro- 

ceder por habito, y que si se les 

a dormir de día, hacen 

o del día noche y viceversa. 
A que su nena se acostumbre és ya ust 
ir durante la noche, debe us- 


acostumbra 


que uno de sus libros más felices, “Eugenia de Guzmán, emperatriz 
de los franceses”, recuérdese la tediosa disertación que le inspirara el 
abolengo impreciso de la condesa de Montijo. Defectos, sin duda, nada 
graves en un narrador de sus méritos, pero que podian enajenarle 
el afecto de aleún lector apresurado. 


For otra parte, el marqués de Villa - Urrutia no fué, ni con mucho, 
un estilista. Su prosa directa, clara, correcta, no alcanzó Jamas Mi 


la vivacidad ni el colorido. Lo mejor de sus méritos consistía en su | 
tacto para contar, en su habilidad para insinuar, en su aire de con- 


tención y de reserva, en su delicadeza para salir triunfante de los 
“momentos más difíciles. Sus andanzas de viajero y diplomático le 
habían puesto en contacto con ambientes muy distintos, con climas 


culturales muy diversos. En cada uno de ellos, algo encontraba este 
observador sutil, que le permitía completar mejor el esbozo de una. 
biografía o continuar por caminos insospechados la persecución. cle 


aleún rastro que otros habían ya abandonado. > 
Se le lee, por eso, con interés, pero sin entusiasmo. Como que se 


le adivina más preocupado a veces de detalles minúsculos, que de la 
vida esencial que pulsa por debajo de ellos. Y más atraido por lo 
adventicio y superfluo que por lo profundo y oculto. En la vida de 


“Cristina de Suecia” — 


“extraordinaria”, de verdad, — más importan- 


cia asiena, por ejemplo, a sus relaciones con Pimentel que a la amis- 
tad desdichada con Descartes. Lo muerte de este último — de lal:. 
cual Cristina fué en eran parte responsable, hasta el extremo de 
merecer por eso sólo la justificada aversión de Isabel de Bohemia — 


apenas si merece del marqués de Villa - Urrutia más que dos o tres 
líneas escritas casi a disgusto... : 


1 


¿Qué ocasión más apropiada, sin embargo, para mostrarnos las 
honduras pantanosas de esta reina “culta”! “Culta” por capricho y, 
por vanidad, pero tan cerrada a todo auténtico sentimiento de dig- 
nidad intelectual, que se complacia en martirizar con bufonadas mi- 
serables a los sabios que invitaba para aumentar el brillo de su corte, 

Con todo, justo es decirlo, “Cristina de Suecia” mantiene alerta la 
atención de su lector, y en más de una oportunidad — y las hay a 


montones en la vida de la desconcertante reina andrógina — pone 


a prueba, de nuevo, la, ductilidad del narrador y su innegable maes- 
tría para, sugerir sin afirmar. z yo 


Juan M. Prieto 


to que el mismo autor consigue composiciones plenamente logradas 
todas las veces que se lo propone. z > DE 
Hay en “Discos rayados” la promesa de un poeta. Fáciles teorías - 
sobre el “arte social” le han llevado quizá a valorar en menos la 
técnica de su verso. La poesía, como cualquiera de las artes, exige 
también un minucioso aprendizaje, y en vez de traicionar a la causa 
que él defiende, el señor Prieto la servirá mucho más en la medida 
en que logre expresarla a través de versos cada vez más puros, : 


JUAN M. PRIETO: “DISCOS RAYADOS” 


Una honda emoción humana, simpática 
siempre, contagiosa a ratos, pasa por los | 
versos del señor Juan M. Prieto. Inspirados ; 
er motivos de la vida humilde -— de la trá- 
gico vida de “la pobre gente” “Discos 
rayados” caen a veces en la declamación y | 
el prosaismo, pero se elevan a menudo hasta | 
lograr efectos de una. belleza limpia y sana. 
El autor ha prodigado, en verdad, las com- 
posiciones “sin retocar, ni pulir, como un. 


grito de dolor”. Y aunque en todas la in= | 


tención no puede ser ni mejor ni más noble, 


no alcanza a justificar en aquéllas su des- | 


mañada factura, Tanto más de sentir, cuan- 


= . z A y 


den preparle algo conveniente. 

Por lo demás, si el estado general 
de su nena es bueno, no tiene usted 
nada que temer. Procure darle de 
-— noche lo menos posible el pecho, 


Y 


- ¿dentición indican casi siempr 
¿constitución débil o la enfer 


vioso, excitado? En la farmacia pue- 


hasta que se acostumbre a prescin-= 
dir casi en absoluto de él. Acaso todo 


se deba a que usted procedió con 
ella com demasiada tolerancia, y 


ahora, ya mas crecida,.le resulta más 


dificil contentarla. 
Esto es todo cuanto podemos con- 
testar a su carta. 


Cdo. a “Mariquita”, de Esportillar. 
o0.0 


DOLORES REUMATICOS 


Sor innumerables, en efecto, las re- 
cetas que se recomiendan para com 
batir los dolores articulares, siendo la 
más corriente la que se obtiene con la 
siguiente mezcla: 


Salicilato de metilo... 12 gramoz 
Aceite de vaselina. ... 20 


Muchas personas encuentran por de- 
más molesto el olor que emana del sa- 
licilato de metilo. Cuando esto. pcurre. 
es fácil disimularlo, añadiendo a la 
preparación 1, 2 9 de esencia de la- 
vanda. 


Con esto puede usted hacerle unds 


fricciones a su hijo, que le aliviarán 
mucho. ; 

Si le parece mejor, use la siguiente 
4vomada, de iguales resultados: 


CHEOYACO Les its Dee 5 gramos 
Salicilato de metilo .. 25 5, 
VOS CUNA a AUDE 


pl Damos con esto por satisfecha su 
¿veonsulta. , 
IE 


Cdo. a “P. M. de H.”, de Arrecifes. 
o .93 


SOBRE LA DENTICION 


En realidad, no debe usted alar- 
marse porque a su nene, que ha cum- 
plido ya catorce meses, no le hayan 
empezado a salir aún los dientes. 
Ello, como es natural, debe tener una 


causa, que es lo que-usted debe 


aclarar. : - 

Si bien los primeros dientes, en ge- 
neral, empiezan a aparecer entre los 
seis y siete meses, en algunos casos, 
aun tratándose de niños alimentados 
¡por la madre, la aparición de éstos 
¡se retarda hasta el octavo y noveno 
/mes. Esto, como decimos, tratándose 
de niños criados normalmente y, ade- 
más, Sanos. 

Por lo que respecta al excesivo re- 


|. tardo de su nene, he aquí lo que ha - 


dicho un distinguido médico de ni- 
ños: “Cuando la crianza ha sido he-. 


cha con mamadera, o ev gran parte 


con SOPAS, harinas, etc.; cuando el. 
niño ha sufrido enfermedades diver- 


sas, ha tenido malas nodrizas o es de 


¡constitución débil, los primeros dien- 
¡Les pueden no aparecer sino a los 
nueve, diez, doce meses y aun más, 


“y el orden en que le siguen los demás 


'está también retardado en relación. 


El orden de aparición también queda 
- Hrecuentemente cambiado. dE: 


PEL retardo y la irregularidad en la 


-que se llama “raquitismo”, y que es 
debida a la mala alimentación y 
la mala bigienc. e : 


po 


niños sanos y fuertes, se produce re-. 


tardo en la dentición, sin mala sig- 


nificación en esos casos.” 
Esto es lo que dice el referido mé 

dico, que nosotros le repetimos para 

su conformidad. Piense usted en las 


condiciones de su nene, y verá que 


el retardo puede ser debido a defec- 


tos en la crianza o a alguna afec- 


ción. Pero nos alegramos que su n 
ne no sufra mal alguno, y que cua 

do lea usted esto ya los diente: 
empezando a aparecer, sean una 
a y una alegría para us- 
ted. 5 o AS ñ 
Cdo. a “P. G. de López”, de San Rajasl, 


"Decimos “casi siempre”, porque en 
ciertas familias, a pesar de ser los 


EMOS comprado un libro de 
cuentos. Es un anochecer de 
lluvia, y los niños han debido 

abandonar el jardín y refugiarse en la 
casa. 

—TLee tú, Roque, en yoz alta, un cuen- 
to. — Y Roque ha comenzado a decir: 

—Había una vez en un bosque un 
leñador y su mujer; una bella y joven 
mujer que soñaba con vivir en la ciu- 
dad. 

En tal deseo trabajaba a la par que 
su marido, derribando árboles, cortan- 
do leña, vendiendo a las grandes em- 
presas que fabrican carbón de leña y 
que utilizan este material para hacer 
funcionar fábricas, máquinas, etc. 

El resultado de las ventas lo guar- 
daba en una cajita bajo tierra y en un 
rincón de la choza, fabricada por ellos 
mismos, con gruesos leños, que les ser- 
vía de vivienda. 

»Soñaba con atesorar el dinero que 
luego en la ciudad se debía convertir 
en un palacio, según su anhelo, ¡en 
una carroza y en muy lindos trajes! 
Pensaba también el leñador en vestir 


DUEND 


AMUAMLÍO INMQEONILNRO 


con elegancia y usar sombrero de copa, 
y adquirir algunas alhajas, sobre todo 
un par de pendientes para ella y un 
collar de rubíes, rojos como el pecho 
del cardenal que todos los días venía a 
cantar junto a su puerta. 

”Pero cada vez que contaba el dine- 
ro se echaba a llorar; siempre era po- 
co para tanta ambición. 

”_No te preocupes, mujer — decíale 
el leñador. — Desde mañana me levan- 
taré una hora antes y así rendiré más, 
y produciré más dinero. 

Y el pobre leñador cada vez trabaja- 
ba con más ahinco por llegar a compla- 
cer a su mujer. 

”Una noche púsose ella afanosa a 
contar de nuevo su caudal, y al ver que 
había aumentado poco se puso a llorar 
como de costumbre. : 

"De pronto, entre algunas leñas, algo 
se movió. Creyó la campesina que era 
una ratita de las tantas que abunda- 
ban en el bosque, pero cuál no sería su 
sorpresa al ver delante de ella a un ge- 
niecillo pequeño y feo. 

”_—¿Por qué lloras, mujer? — le pre- 


E 
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Los | cuéntes de 
MAMA NONA 


guntó. 

”__Lloro porque deseo ser rica y no 
lo logro. 

”__Yo puedo hacerte rica y reina — 
dijo el genio. 

”La mujer se echó a reír. 

No rías, y escucha: yo soy viejo 
ya. Estoy cansado de andar por el 
mundo. He vivido en palacios, porque 
hasta hoy favorecí siempre a la gente 
de ciudad. : 

"Hice millonario a un jugador, con 
la condición. de que dejara de jugar, y 
el hombre, que prometió corregirse, sl- 
guió jugando y se arruinó. Me pidió de 
nuevo fortuna, mas yo ya había deja- 
do de estimarle y me ful. 

”En otra oportunidad hice rica a una 
mujer ambiciosa, al sólo precio de que 
me diera bien de comer y de beber; pe- 
ro la ingrata casi me mata de hambre, 
mientras que ella quedó paralítica de 
un ataque cerebral a causa del mucho 
comer. 

”Miles de casos puedo contarte como 
estos. Ahora mismo regreso de la rasa 


(Continúa en la página 27) 


o 


————————————— 


22 


báareo, ya que tan- 
te. insistes, te 
nombraré alBunros, 
según noticias que 
acabo de leer. A: 
empiezo por J- 
RICIO CHEVA- 
LIER, que anda de- 
trás de FRANCES 
DEE, en vano, según 
parece, pues cla no 
quiere tomarlo en serio, 
MAUREEN O'SULLI- 
VAN, después de haber 
sido desulajada del cora- 
zón de IGENNY. WEIS- 
MULLER por LUPE VE- 
LEZ, tiene un asunto +n 
serio con JOBN FARROW. 
SUE CAROL, divorciada de 
Nick Stazit, le está hacien- 
do- caidas de. :ojos-a BEN 
MURRAY, JEAN HARLOW, 
13 vindita famosa, parece que 
lo ha convencido a Hal Ros- 
sóm, un cameraman, de que Su 
cábello es platinado sin inter- 
véenciones químicas (i el 
Antes erá Ja esposa de un direc- 
tor y aorta aspira :a serlo de un 
fotógrafo. ¡Qué mal se cotizan las 
rúbiag!) DOUGLAS FAIRBANES, 


aparentemente .con- 
solado de su divorcio 
con JOAN, le está 
diciendo esto y. aque- 
llo a KATHARINE 
HEPBURN. KING 
VIDOR, divorciado 
de Eleanor Board- 
man, parece que la 
tiene convencida a 
MIRIAM HOPKINS 
de que se va a casar 
con ella. Veremos... 
Y no te cuento más. 
Ya te he dicho que 
no creo en estos no- 
viazgos. 
a Fotogénico 
pampeano. 


*% JOHN BARRY- 
MORE no pien- 

sa, por ahora, 
retirarse de la pan- 
talla. Todavía tiene 
mucho- que hacer en 
ella, Además, actual- 
mente filma con más 
frecuencia que nunca, 

a Miryan Ethel. 


FAY WRAY: 

A Columbia  Stu- 
dios, 1438 Gower 
Street, Hollywood, 
California. BEBE 
DANIELS y KAY 
FRANCIS: Warners- 
First National Stun- 
dios; Burbank, Cali- 


AUTO IMQORÍEAS 


por LUIS 
En Alsina 1563 
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fornia. DOROTHY JOR- 
DAN: Metro Goldwyn Ma- 
yer Studios, Culver City, 
California. 

a Chiche camorrero, 


yp Me complace muchísimo comprobar tu gran satis- 
facción por haber sido premiado tu dibujo. Em- 

pero, nada tienes que agradecerme, Martha, Si te 
concedí el premio fué porque lo mereciste, porque tu 
habilidad te hizo acreedora a él, Nada más. Tu entu- 
siasmo me halagó, pero nada de cuanto dices en bu 
carta me corresponde. Quedo, eso sí, recompensado con 
creces, al ver que te he proporcionado una alegría tan 
grande. Es todo cuanto quiero. Lo demás te pertenece. 


a Martha Elena Sánchez. 


+ De REGIS TOOMEY puedo decirte que nació en 
Pittsburgh (EE. UU.) el 13 de agosto de 1902, que 
está casado con Kathyn Scott y que actualmente 
se halla en Hollywood sin contrato y con muy pocas 
probabilidades de obtenerlo. 
a Taligean Siger. 


*k Aquí tienes la carta que me has pedido Ed feli- 
citar a DOLORES COSTELLO en el día de su 
cumpleaños: Dear Mrs. Barrymore; 1 wish you 

many happy returns of the day. It would give me the 

greatest pleasure to have a photograph of yours, with 
your signature. Please, if it is not asking too much, 
will you kindly send it to me? Thanking you very much 
for ¿he trouble Y am causing you and congratulating 
you anew, 1 remain your sincere admirer, (Firma.) 

a Carlos M. Luca. 


3 Hija mía; yo no quisiera partirte el corazón en 
treinta y siete pedacitos, pero en vista de que: m- 
sistes, lo haré. Tus dibujos (¿dibujos, dije?) des- 

cansan bajo la fría losa de los que ofendieron mi vista. 

¡Los pobres:eran tan malos, que los hice fusilar sin pre- 


vio juicio!... 
a Nelly. 


Para mí CLARKE GABLE es un actor discreto, pero 
* muy simpático. Francamente, no creo que llegue 

jamás a tocar el cielo con la mano. La monjita 
me pareció bastante buena, aunque HELEN HAYES 
esté por momentos fuera de su papel, Y en cuanto a 
mi estado civil, es bueno, gracias. (No sé si me has gn- 
tendido...) 

o Suzzetie, 


MITZI GREEN 


SANCHO 


(capital) se do- 
micilia el habil realizador de 
este magnifico dibujo, cuyo 
valor más grande lo consti- 
tuye el parecido que guarda 
con el original. Se ha hecho 
merecedor 21 premio de diez 
pesos moneda nacional que 
semanalmente obLorg2amos. 


Nuestra patrona nunca anduvo 
bien cón MAURICE CHEVA- 
LTER en el sentido a 

que tú te re- 
fieres. 


De las actividades de GRETA 

2% en Hollywood poco puedo decit= 
be, pues han sufrido algo asi 
como un “impasse” a raíz de los im- 
convenientes con que se tropieza pala 
iniciar la filmación de Cristina de 
Suecia. Después de haber hecho creer 
a Jos periodistas que regresaba de su 
patria completamente cambiada, hu 
vuelto a encerrarse en su mutismo 
anterior, a no hablar con nadie, a mi- 
var la luna cuando la hay.y a usar 
vestidos raros. Insistió sobre su deseo 
de que JOHN GILBERT fuese su ga- 
lán en dicho film, rechazó el ofreci- 
'miento-de Von Sternberg para diri- 
girla y se hizo instalar una escalera 
particular. desde el “set”. hasta su ta 
marín. Parece que no quiere cruzarse 
con nadie ni caminar por donde otros 


caminan. Posiblemente un día. de estos nos sacuda con la noticia 
de que ha ordenado la construcción de su nuevo hogar en pleno 
desierto de Sahara... 


a Gretista de ley, 


BARRY NORTON recibirá tu carta en Columbia Stu- 
dios, 14358 Gower Strocit, Hollywood, California. 


a Wederico Y. Rios. 


El rey 

de los gita- 
, nos es un intento 
más de película hecho 
por JOSE MOJICA, 


a Moisés A, Kopper, 


No he de negarte que tienes algo de razón en 

lo que dices. Pero sólo algo, ¿eh? Ahora, por ejemplo, 

parece que los artistas tomaron la costumbre de hacer 

un viaje juntos antes de divorciarse, Cuando JOAN y 

DOUGLAS comprendieron que las cosas se ponían mal, 
efectuaron un viaje a Europa. 

— Mirá que a lo mejor, lejos de todo este bochinche 
nos arreglamos otra vez— dijo ella, 

Y marcharon, Pero al regreso la tirantez existia lo 
mismo. Las mismas broncas, idénticos líos... Y se di- 
vorciaron. Ahora CONSTANCE BENNETT y su mar= 
qués-marido han hecho otro tanto. Han viajado por 
Europa para ver si pasa la tormenta que amenaza des- 
cargarse sobre los dos, pero no hay caso. Y aunque ellos 
lo nieguen, parece que hay divorcio en aso por cuya, 
motivo reconocerás que tuve razón al decir lo que dije 


aquella semana, 
a Sulamita, 


+ Ese argumento puedes enviario a Hollywood en 
inglés o en castellano indistintamente, Que en los 
doy idiomas perderás el tiempo, ya que ningún es- 


tudio se aviene a leer argumentos o novelas que no han 
sido escritas por firmas de prestigio, 


a M, Hermann, 


(Continúa en la página 43) 


2.—SILVYA SIDNEY, por Domingo J, Pus- 
setto, de Laprida -1048 (Resario), 
3. — EDDIE CANTOR, por Daniel Serna, de 
Monteagudo 258 Ramos Mejía (E, €. 0.). 
4. — MARIAN MARSH, por Blanca Godoy 
Núñez, de Villa Mantero (Entre Ríos). 
5.— LEWIS STONE, por Celia Piñeiro, de 
Mitre 1925 (Mendoza). 

6.— MARLENE DIETRICH, por María Elena 
Etchenique de Vigo, de General Cabrera 
(Córdoba). 

'TAGARY GRANT, por Armando Páez 
Torres, de Rosario. 

8. —CAROL LOMBARD, por Abraham Sil- 
berman Krimer, de De la Quintana 885 
(Rosario). 

9, — WARNER BAXTER, por Rosario More- 
no, de Godoy Cruz (Mendoza). 
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CORREO CINEMATOGRÁFICO My T 


¡Imagínese Vd. si esto fuese factible! Cada familia tendría su 
arbolito, y con él, mate gratis por los años de los años... Pero 
no hay:remedio: la Naturaleza no lo quiere. Como el coco, como 
el tabaco, la yerba necesita condiciones climatológicas propicias. 
Temperatura, aire, sol y tierra: estos son los factores que hacen 
del Paraguay el país ideal para la producción de la yerba mate. 
Trasplantándola a otras regiones, la yerba pierde su valor. 


Sabiendo entonces que la Flor de Lis es cosechada en el mismo 
Paraguay, uno se explica el porqué de su absoluta superioridad 
en sabor, aroma, rendimiento y efectos saludables... 


¡En el curso de la vida, mu- 
chas ilusiones y muchos 
afectos tiznen la existencia 
pasajera y fugaz de... 


ECUERDA a Gussoni, señor?... 
— Sí que lo recuerdo. 
— Pues bien. Le diré por qué el 
músico vino de Italia, solo, con su 
violín y un atadito de ropas... 

— Bebamos primero. 

— Bueno, bebamos. 

Los vasos se vaciaron. Luego Jonás habló, 
y yo, contento de poder oírle, me arrellané 
en mi asiento. 

— Óigame, señor... Angelo Gussoni entra- 
ba en la vejez. Más de cuarenta años tenía, 
y la malaventura lo había avejentado mu- 
cho. Vivía en la buhardilla de una casita 
de Liorna, con sus miserias y sus esperan- 
zas de glorificarse. No obstante, sentíase 
relativamente feliz, porque las notas que 
daba su violín en pocas lecciones diarias 
adormecían su hambre y le daban techo, 
con lo eual conformaba su poco materla- 
lismo y cubría sus ansias de artista, con 
resignación franciscana. 

”Fué por aquella época cuando una tarde 
de primavera Gussoni, que volvía a su casa 
por unas vías férreas, encontró abandonado 
en los terraplenes cenagosos a un recién na- 
cido. Al anochecer llegó a su casa con aquel 
manojo de carne rosada que se lamentaba 
entre sus brazos. La señora Carmen, dueña 
de la casa de pensión, le salió al paso. Expli- 
cóle el hombre con pocas palabras lo sucedido, 
y juntos pusieron el bebé sobre la mesa del 
comedor, para poder verlo a la luz de la lám- 
para. 

"Después que la buena mujer le quitó la 
ropita miserable que vestía y lo cubrió con 


AM LIULO HNGORÉO 


blancos pañales, díjole a Gussoni, en un mur- 
mullo inexplicable: 

“—= ES. mujer... 

”Y el músico rió con alegría porque nada 
le importaba que fuera varón o mujer. Sabía 
que su soledad de la buhardilla había caído 
tomo una carga pesada, y esto bastaba para 
que su corazón cantara un “allegro vivace” 
en su pecho. 

”-— ¿Cómo le llamaremos, señora Carmen? 

”--—¡Ah, no sé! 

.'"— Le llamaremos Rondinella, porque la 
hallé en la estación que buscan las golon- 
drinas. ¿No le parece a usted bien? 

"La dueña de la pensión, una solterona bon- 
dadosa, se echó a reír por respuesta. Los dos 
rieron como niños felices bajo la luz que lan- 
Zaba la lámpara del comedor. 

”Y como estaban de acuerdo, por nombre le 
pusieron Rondinella.” 


Rondinell 


...que, a la manera de las 

golondrinas en primavera, 
pasó encendiendo una pasión que se 
desvaneció en la misma bruma de 
donde había surgido. 


Diez y seis años pasaron. Angelo 
Gussoni llegó a músico en buena posición, y 
era Rondinella una señorita muy del agrado 
de todos. 

— ¿Hermosa, Jonás? 

— Debía serlo. Dice Gussoni que sus ojos 
eran dos azabaches con brillo de diamantes y 
su boca una rosa a medio abrir; su cuerpo un 
mimbre y su voz un trino que el músico gus- 
taba mucho de acompañar al piano. Aquellos 
debieron ser tiempos felices para el músico. 
Pero, señor, se diría que el destino se ensa- 
ñaba en él dándole dichas fugaces que sirvie- 
ran para hacer sentir con más dolor las des- 
venturas. 

— ¿Por qué lo dice, Jonás? 

—- Porque una tarde... 


Us tarde llegó a la casa de pensión 
un muchacho alto y rubio, con palidez de en- 
fermo en el rostro. La señora Carmen lo aten- 
dió solícita. Él dijo llamarse Enrique Ganizza. 
Era estudiante de derecho y necesitaba pen- 
sionarse en una casa como aquella, con el 
silencio necesario para el estudio de las lec- 
ciones diarias. Por eso pagaría bien. Su padre 
era el conocido Ganizza, dueño de las fábricas 
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de tejidos de Sorrento. Esolo podría 
confirmar fácilmente pidiéndole a 
él mismo los datos necesarios. Pero 
la señora Carmen no pecaba de 
desconfiada y aceptó con una son- 
risa el cheque que el estudiante le 
firmó. Dos días después llegó el 
nuevo inquilino con sus bártulos 
y se estableció en su cuarto. Al 
poco tiempo el muchacho demostró 
ser persona tranquila y estudiosa. 
Noches había en las cuales queda- 
ba hasta el amanecer con los libros 
abiertos sobre las rodillas, posición 
en que luego lo hallaba la dueña de 
la pensión al traerle el desayuno. 

”Por otra parte, no se le veía en 
todo el día, y ya sea por timidez o 
por comodidad, cenaba todas las 
noches en su habitación, quitando 
la única posibilidad de conocerle. 
Sin embargo, el joven Ganizza ha- 
bía entablado relaciones -con al- 
guien de la casa. Comenzaron 
éstas con una mirada insistente. 
Luego un encuentro en la escalera 
y unas pocas palabras. Al día si- 
guiente un libro de versos amoro- 
sos, y entre ellos una flor marchi- 
ta. Más adelante, en el lugar de 
una flor una esquela... Producto 
de ella una cita que abre camino a 
las demás... 

”Y así pasó un mes, señor... 
Entonces sucedió el primer hecho. 
Un anochecer el viejo Gussoni llegó 
a su casa con el cansancio de ocho 
horas de trabajo. Subió la escalera 
lentamente, apreciando en cada 
paso los achaques del tiempo, y así 
llegó al corredor envuelto en som- 
bras. Fué allí en donde vió a su 
Rondinella murmurando en diálogo 
con un hombre, muy unidos los 
dos y amparados en la obscuridad 
de un rincón. Al verlos, en el pri- 
mer momento, el músico quedó es- 
tupefacto, idiotizado, "rígido, sin 
saber qué hacer ni qué pensar. 
Miró a los dos, que aún permane- 
cían ajenos a su presencia. Su mi- 
rada se detuvo con insistencia en 
el hombre que abrazaba a su hija, y 
al reconocerlo sintió un temblor 
eléctrico en el cuerpo... Luego si- 
guió de largo llevando en su alma 
la impresión del que acaba de con- 
templar un sacrilegio horrible. 


Pués: días después Gus- 
soni le confesó a Rondinella que 
estaba enterado de lo que le había 
ocultado con tanto cuidado. 

La muchacha, en el primer mo- 
mento, se puso pálida y balbuceó 
algo, como si se defendiera de una 
acusación. Pero no era eso lo que 
intentaba Angelo Gussoni. Por el 
contrario, Le habló con palabras 
cálidas y suaves. 

”Calló luego, y como viera que 
su hija no contestaba, siguióle di- 
ciendo: 

”.— Rondinella, hija mía. Tienes 
que dejarle. Tienes que olvidar... 
No pensar más en eso... Borrarlo 
todo como si hubiese sido el sueño 
de una noche y nada más que un 
sueño. 


Alli vió a su Rondinella murmurando en diálogo 
con un hombre, muy unidos los dos y amparados 
por la obscuridad. 


y 
Y 


”Rondinella miró a su padre con 
ojos de extravío. 

”— Pero..., ¿por qué me pide 
tal cosa? — balbuceó en un sollozo. 
Y el músico la abrazó con toda su 
compasión; pero como un ciego que 
ni ve la impresión que causan sus 
palabras, siguió hablando: 

”— Rondinella, tengo miedo... 
miedo de quedar solo y volver a la 
vida solitaria de antes, que ahora 
me espanta al verme viejo. 

”—Pedir el sacrificio de mi vida 
joven para salvar la suya es un 
egoísmo inhumano... 

"Y la voz del músico tembló al 
hablar. : 

”— Yo te hallé una noche aban- 
donada por tu propia madre. Te 
llevé conmigo, y desde entonces no 
te faltó pan ni lecho a pesar de 
que yo he pasado hambre. Sin em- 
bargo, piensas irte con otro y de- 


«jarme solo... Te ruego nada más 


que un poco de lo que yo hice por 
ti, y te niegas. 

”Angelo Gussoni se dejó caer 
tembloroso en una butaca. 

”—Rondinella — gimió como un 
niño, — tengo miedo de quedar 
solo... 

”Y no dijo más. 


Ansihesía: Angelo Gus. 
soni cruzó las calles sin sentir el 
frío ni el cansancio. Pensaba en 
su hija adoptiva y en sus palabras 
de la noche pasada. Ahora que 
aquella impresión desesperada no 
ejercía dominio en él, sentía que 
el remordimiento le martirizaba. 
¡Pobre pequeña! Recordaba la fra- 
se que le había dicho con voz que- 
brada por los sollozos: “Pedir el 
sacrificio de mi vida joven para 
salvar la suya es un egoísmo inhu- 
mano”... Y sí que lo era. Él tam- 
bién lo comprendía ahora y se la- 
mentaba de que no pudiera más 
que con una renunciación pasiva. 
Que se casaran. Que se fueran. Que 
lo dejaran solo. Que lo olvidaran. 
Él todo lo: permitiría con que tan 
sólo lo perdonaran. Así le diría: 
“Perdóname y haz lo que quieras 
de mí.” Y después que ella le 
respondiese con un beso, como 
cuando era pequeña y le traía ca- 
ramelos en el bolsillo del gabán, 
ya nada le importaría volver a la 
vida de antes... 

” Así meditando, Angelo Gussoni 
llegó a su casa casi sin percatarse 
de ello, Allí la emoción comenzó a 
causarle malestar. Con pasos len- 
tos cruzó el hall y subió la esca- 
lera, que se lamentó acompasada- 
mente. El corredor estaba obscuro 
como la noche aquella en que los 
viera juntos. Al abrir la puerta del 
departamento, el chirrido de las 
bisagras se prolongó como un la- 
mento. Había demasiado silencio 
en la casa y demasiada obscuridad. 
Quizá para romper ambas cosas 
encendió la luz de la sala y llamó a 
Rondinella, Pero nadie contestó. 
Cruzó las habitaciones silenciosas 

(Continúa en la página 21) 
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PUNTO INGONANS 


Una CLASE de BELLEZA por SEMANA - Por Josefina Hudleston 


Las MANOS BELLAS, bien CUIDADAS, son UNO de 
los MEJORES ATRIBUTOS de la MUJER 


CUIDADOS que se DEBEN PRESTAR a las MANOS para CONSERVARLAS HERMOSAS 


necesarias a sus manos entre los perío- 4] 
dos de trabajo, o quizá pueda hacerlo : 
mientras ejecuta aleuna faena casera. 
¿Sabía usted que puede obtener un 
verdadero beneficio de embellecimiento, 
mientras lava los platos o la ropa? No 
use un jabón demasiado secante, que 
por supuesto resultaría contraprodu- 
cente, pero cuando esté lavando y lle- 
gue a tener ura crema jabonosa 
en la pileta o donde sea, masájela 
bien sobre las manos y muñecas, 
para que penetre en los poros. $ 
Este masaje es excelente para sua- $ 
: : E : : vizar y limpiar la piel, y dar fle- e 
Cl E ¿ $ e : po Se E o xibilidad a las muñecas. ; 
4 q : : 0] : Si usted ha elegido con cuidado 
el jabón para la limpieza de la 
casa, éste le proporcionará una ls 
a : E ' belleza de manos completamente . 
ha Wei E AT insospechada. Cuando se vea en 
$ A “5 apa de la necesidad de sumergir las ma- 
nos en agua caliente durante un 
rato, le aconsejo que las enjuague 
luego. con agua tibia, casi fría. 
Séquese bien las manos, después 
masaje una cantidad generosa de 
crema o loción especial sobre ellas. 
Este masaje servirá para aliviar 


Si ho tenido las menos 
sumergidas en ayu ct- 
Hente durante un rato, 
enjuáguelas' bien en 
agua tibia, casi fria, 
luego pásese una canti 
dad generoso de crema. 
Esto evitará esa vojez 


Cuando tiene que hacer al- 
gún lavado, aproveche la cre- 
ma jabonosa que se forma 
de para darse un buen masaje 


li Re 0 las manos y muñecas, que z - S E 
CS las mantendrá suaves y fle- la r0Jez, hinchazón y aspereza, y evi 
wibles. tará cualquier efecto perjudicial que a 


veces produce el agua demasiado 
caliente. 
La mayoría de los jabones que se emplean en los eseritorios, es- 
cuelas, etc., son secantes y duros. Para proteger sus manos, aun 
cuando no'se encuentre en su hogar, pruebe el nuevo jabón-gelatina : 


A mujer meticulosa de 
hoy en día cuida sus 
manos con el mismo 


qe esmero que su cutis. ' que viene en tubos, y que se fabrica especialmente para satisfacer. 
E Sabe que las manos no pue- po las necesidades de la colegiala, de las mujeres que trabajan o de 


las que salen mucho de compras. Se puede llevar fácil y convenien- 


den estar cubiertas siempre, E , el 
temente en la cartera, y su uso regular suaviza la piel. Es también 


y que ellas, antes que ningu- 


0 na otra parte de su cuerpo, : excelente para el rostro. 
: : revelan las primerás señales . El masaje, ya sea de la cutícula, yemas de los dedos o uñas, 
de negligencia y de vejez. a embellece tanto las manos, que deseo recalcar la impor- 


Cada vez que se tancia de este cuidado aparentemente insignificante. El 
seque las manos, Pá- masaje a la cutícula evita los padrastros, la mantiene 
sese la toalla con delsada y de línea delicada, ayuda a moldear las yemas A 


"El cuida- 
do de las 
manos abar- 


e 


b ca algo más ae o de los dedos, y como estimula la circulación, mantiene a 

E que una Ma- modo REN AS las uñas lisas y hermosas, además de fortalecerlas. El - 

1 nicuración 16 úna notable me- polissolr debe usarse todos los días, aunque se use es- y 
pato semanal y joría en las MIsinas. malte líquido, porque esta nueva estimulación resulta E] 
A la aplica- beneficiosa para la salud de las uñas y el esmalte tomará 4 
y 


ción diaria una apariencia más lisa. 


a de cremas O Pad > 
e lociones. E 3 
| Para tener a la cu- MH 
cos manos boni- - tícula en 
ml tas, delica- : buen es- 
Ma do 
A yer in tell- y E) 4 
gente em- un masa- Y 
PN je diario y 


plea, ade- 


más de esos con acel- 


E dos cuida- te para E 
dos tan nece- cutícula. 
sarios, un El mejor 

E masaje dia- modo de 

0 rio con cre- E : : hacerlo 

Ñ ACI O ER a a E o es envol: 
un masaje Un muevo producto: jabóngelatina que viene en tubos E A : viendo un 

Urza con agua y “y que resulta muy conveniente para las mujeres que pedazo 

port Jabón, un trabajan fuera de su hogar. de aleo- 

di — masajealas E dón alre- 

pr cutículas, el polissoir y quizá, de cuando en cuando, una apliz : : : -  dedor de 

pl cación de alguna fuerte preparación para blanquear. No es A NR ; Pe cun palo 

E necesario prestarle todas estas atenciones a un mismo tiempo. Entre las preparaciones de belleza, no debe faltar un pote de crema de naran- MO 

dE Si usted es una mujer corriente, con sus respectivos deberes, para blanquear las manos. El limón y el agua owigenada resultan jo, empa- ¡ 


quizá pueda arreglárselas para llevar a cabo las atenciones también excelentes pora ese fin. . parlo en 


el aceite, luego pasarlo por cada uña, 
desde la punta hasta la cutícula. Des- 
pués se pasa el algodón a lo largo de 
la línea natural de la cutícula. Si a 
cada dedo le da este masaje, bien pron- 
to: tendrá las medias lunas bien for- 
madas y los dedos parecerán más. lar- 
E. gos, y por lo tanto más delicados. 
q y Si no tiene tiempo para un masaje 
tan meticuloso, obtendrá resultados 
bs beneficiosos si se pasa la toalla por 
E e la cutículas cuando se seca las manos. 
S Hay cremas líquidas para las ma- 
nos, muy buenas, y estoy segura que 
no le será difícil hallar una que sa- 
tisfaga todas sus necesidades en ese 
respecto. Use la, crema para las ma- 
- nos con frecuencia y con generosidad. 
Si sus manos constituyen uno de sus 
problemas de- belleza más serios, ma- 
saje una buena cantidad de ¡erema en 
las manos antes de acostarse y use 
un par de guantes de algodón, gran- 
des, mientras duerme. Los guantes 
harán que la crema penetre en la 
piel en vez de manchar la ropa. de 
cama. Dos o tres semanas de frecuen- 
tes «aplicaciones de crema, tanto dia- 
rias como al acostarse, mejorarán no- 
tablemente: el aspecto de las manos. 
Podrá observar alguna mejoría des-. 
pués del segundo o tercer día, pero, 
¿qué mujer moderna se. conforma con 
medios tonos en lo referente a la 
belleza? 

Para las manos demasiado tostadas, 
por el sal, que quizá. han adquirido 
una apariencia opaca y apergaminada, 
les recomiendo que usen una prepara 
ción de blanquear todos los días. Re- 
sultará suficiente usar el jugo de un li- 
món o un poco de agua oxigenada. 
Una cucharita de té, no muy lena de 
bicarbonato de soda que se agregue al 
agua donde se lava las manos, también 
dará buenos resultados para blanquear- 
las, aunque quizá su efecto sea dema- 
- siado secante sobre la piel. Para contra- 
restarlo, sea más generosa que de cos- 
tumbre con la crema y el masaje. 

Una pequeña dosis de atención dia- 
ria que se preste a las manos, hará 
mucho por evitar una apariencia des- 
agradable, de consecuencias serias, 

y mantendrá alejados a esos pri- 
meros indicios, reveladores de los años 
vividos. 


a o a 


AS a DE 


: ” 


FIN 


> Rondinella 
es o. de la página 25) 


y sintió como una garra que le opri- 
mía el cuello y no le dejaba respirar. 
Entonces volvió sobre sus pasos con 
recipitación y. Jamó varias veces. 

= '— ¡Señora Carmen! E señora Car- 
: men! o A e ¿y 
Silencio. 


la : casa? 
¡Señora Carmen! 


dd los pensionistas. AMí le salió al paso 
-la-dueña con el rostro lívido y los ojos 
-dilatados, fijos en los suyos. Al verla, 
_Gussoni sintióse. deslumbrado por. la 
—Juz de la pa 
—¡Rondinella!. 
Rondinelta? Sl 
—$Se fué.. La quise detener, per 
pude... Un auto la esperaba. . 
.. Yo la quise dete- 


E 


”R petía eS 1ses. como obsesiona- 
ero el pobre músico ya no la es- 
la calle con un gesto 

rostro. 


- alegría. ¡En su cuello y en sus orejas 
' resplandecían los rubíes! Mas como era 


«la, gente de la ciudad. Te daré. todo 


RERETO: ¿qué ios sucedía en aque- 


A el hall y entró en la salita 


¿En dónde está z 
-amhelo conseguido, a tu riqueza reali- 
zada, El tributo soy yo; quien te escla- || 


Se 


favorecía. Cuando te sentiste poderosa |. 


. Ganizza la llevó... 
quisiste darme la espalda. 


Corrió con , 


at la espalda en. los. días de encia 
x= E y 


momento después con el rostro cambia- 
do por un gesto. Gussoni se dejó caer, 
tembloroso. Así estuvieron diez, quin- 
ce minutos, hasta que al fin. 

”— Es una desamorada como su ma- 
dre... —murmuró el músico. 

YE después de una pausa: 

»— ¡Rondinella!... ¡Golondrina! Se 
comportó igual que ellas... Se fué 
con la primavera del primer amor y 
abandonó el invierno que somos nos- 
otros, dos pobres viejos. 

”Y la señora Carmen no quiso decir 
más que un “Dios la perdone”. 


ciencia 


FIN 


descubrió 


Rulito y Blas 


(Continuación de la página 21) 


la manera de 


evitar la deca= | 
dencia dental. |] 


de un avaro:a. quien le henehí de rique- 
zas. sus arcas al solo pedido de que Me 
hiciera hacer una cama con colchón: de 
plumas; pero me hizo dormir en un jer- 
són... Hace un instante le dejé; y al 
salir ya la; casa se derrumbó y el avaro 
pereció con ella. 

'—Nada. te: creo, duende, de lo que 
(Ces, 


A La Íórmula de la pasta dentifrica Pebeco se , 
Eu aa das sd basa sobre los requerimientos de médicos 
ae «dentistas. Pebeco no se limita a em- 

bellecer los dientes, sino proporciona con- : 
diciones sanas de toda la cavidad bucal. | 


"La campesina: casi se cae muerta de. ; 


ambiciosa, dijo al genio: 

Qué quieres que haga con estas 
piedras y con un traje raído y viejo? 

"La tocó el geniecillo y su ropas se 
convirtieron en fastuosas sedas y ter- 
elopelos. 

"Dijo el duende: 

"—Quiero probarte, Puede que tú, po- 
bre campesina, seas más agradecida que 


Su uso continuo es una prevención contra : 
la piorrea y otras enfermedades de la boca. ] 
Pebeco es destinado a la higiene diaria. 
Su contenido de sales activas lo distinguen. 
de olras pastas dentífricas. El sabor refres= 
cante y vivilicador comprueba la eficacia 
de los componentes salinos. 


cuanto quieras, pero con la condición |. 
de que nunca te separarás de mí, que | 

donde tú vayas jré yo, que dormiré en 
colchón de plumas, que me darás bien | 
de comer y de beber: Pero, recuérdalo . 
bien, no te separarás de mí. «jamás. ; os 

>El leñador y su mujer a E 
cuanto desearon. : 

"Pero a todas partes debían ir con a 
geniecillo ridículo y feo. ¡Qué esclavi- 
tud! 

"La mujer quiso viajar a ver si era 
posible huir del genio, y una noche sa- 
'lieron en secreto, mientras el protector 
dormía. 

"Tomaron un vapor que zarpó en las 
sombras y se hizo a la mar con gran 
alegría del matrimonio. Mas cuando se 
retiraron a dormir, ¡cuál no sería su 
horror!, el geniecillo ahí estaba espe- 
yándolos, sentado en la cabina. 

”El hombre se enfureció; la mujer 
púsose a lamentarse: 

”_ ¡Qué desdicha — decía — tener 
la felicidad amargada por este genieci- p 
llo impertinente! ¡Qué a qué 
humillación! > ue E A 

"Díjole el geniecillo: ae : 

”_JLa riqueza, cuanto mayor es, más 
esclavitud acarrea. La ambición reali- 
zada lleva consigo sus leyes. Tú eras 
; libre cuando eras leñadora; quisiste. ser 
«reina y no quieres pagar tributo a tu 


PASTA DENTIFRICA 
Únicos Concesionarios: 
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A 


viza soy yo. Tú eres como todos, incon- 
-secuente; me tratabas bien mientras te 


2, librarte 
de mí... No, no puedes, Si quieres ser 
libre vuelve al bosque; si quieres ser | | 
rica seré tu dueño y ti as mien- 
tras vivas. 

"La leñadora era ambiciosa y 
por aceptar. las tiranías del genio. 

A quien nos favorezca en los días 
tristes de la pobreza, no se le puede 


RO Deotita de O y 
z INYECCIONES N LAVAJES Y SIN D 
RRAGIA o cualquier otra enfermedad eS E 
e o antiguas que ellas scan, SS 
como lo sio 10 Ide 


RELATO 


HUMO- 
RISTICO 


Por 
Faustino 


Mosquera 


TIPOS 

y ESCENAS 
de la 
CIUDAD 


E de confesar, antes de nada, que todos los integrantes de 
nuestra tertulia somos personas honradas, bien nacidas, de 
costumbres impecables y con trabajo conocido. 

He de consignar que nuestra tertulia tiene una existencia 
de veinte años, siendo uno de los puntales del viejo café denominado 
“A las Mil y Una Noches”, que constituye su albergue y sede social, 
y donde, noche a noche, nos reunimos todos los miembros, sin que 
nadie falte, sin que nadie defeccione. 

He de manifestar que nuestra tertulia está formada por cuatro per- 
sonas, y que estas cuatro personas son: don Manuel, don Abelardo, 
don Senén y yo, que me llamo don Bembenuto. 

He de decir que nuestra tertulia nunca dió motivo a la intervención 
policial, y si alguna vez nuestras encendidas discusiones fueron en 
detrimento de los pocillos de café y los envases de soda, todo hubo 
de arreglarse religiosamente, pagando al propietario la vajilla rota. 

Y he de advertir, por último, que tanto don Manuel y don Abe- 
lardo, como don Senén y yo — que me llamo Bembenuto — somos todos 
hombres venerables que hemos rebasado los cincuenta años y tenemos 
una gran experiencia de la vida. 

Ahora bien: como me propongo hacer la historia de la última 
reunión del falansterio — disuelto desde entonces para siempre — es 
conveniente que fije la tónica y entraña de nuestros temas habituales 
de conversación, de manera que el lector vaya percatándose del carác- 
ter, condición y manera de todos nosotros. 

Con arreglo a los temas en discusión, el proceso histórico de nuestra 
tertulia puede dividirse en cuatro fases, períodos o épocas: cinco años 
los consumimos hablando de mujeres y de football por partes iguales; 
los cinco años sucesivos los dedicamos a la exégesis teórica del football 
y la belleza femenina; durante todo el curso de la guerra europea 
discutimos sobre tópicos de la gran guerra. Luego, finalizada aquélla, 
seguimos atentamente el proceso del armisticio de Versalles, con lo 
cual fué preparándose nuestro intelecto para abordar las enormes es- 
peculaciones de la política internacional. 


De esta 
suerte, puedo 
asegurar con toda 
autoridad que los más 
exactos juicios, las opinio- 
nes. más agudas, las disquisicio- 
nes más atinadas que se formularon 
en Buenos Aires sobre la guerra futura — 
que en este momento se maltrata en Ginebra — 
salieron de nuestra muy documentada tertulia. Y fué 
en estos elevados estudios verbales que hubo de sorpren- 
dernos la fatalidad, destruyendo para siempre aquella legítima 
cátedra de tan altos destinos. : 
Don Manuel, don Ahelardo, don Senén y yo — que me llamo don 
Bembenuto — éramos humanitarios, es decir, que amábamos la huma- 
nidad y considerábamos la guerra como un desastre mayúsculo. 

Claro está que el más humanitario era don Senén. Era asimismo 
el más silencioso, hasta el extremo de que su presencia, de no delatarla 
sus constantes gemidos de pesadumbre, hubiera muchas veces pasado 
inadvertida. 

Don Senén siempre fué un tipo raro. Recuerdo ahora que en la época 
lejana en que discurríainos acerca de las mujeres, computando gustos 
y preferencias, don Senén afirmó que las mujeres que más le gustaban 
eran las de cabello azul. Como esa pigmentación capilar no existe, 
nosotros convenimos en que don Senén era misógino. Pero él se sulfuró 
en gran manera ante el calificativo, tratándonos de burros e infelices, 
pues, dijo, bastaba con leer los cuentos de Calleja, de príncipes y hadas, 
para convencerse de la realidad en que basaba sus distinguidas prefe- 
rencias. Aquel argumento irrebatible fulminó nuestros reparos incré- 
dulos, y pedimos disculpa. 

Hablo tanto de don Senén porque él fué el causante de que aquella 
tertulia casi legendaria quedara la otra noche disuelta para siempre. 

Todos nosotros habíamos llegado a una conclusión unánime. Esta: 
que la guerra era inminente y que ni las fuerzas humanas ni divinas, 
en colaboración, podrían detenerla. Pero ésta era una premisa admi- 
tida de mucho tiempo atrás, y sobre su fatalidad ineluctable había ya 
don Senén derramado innumerables lágrimas. 

Ahora nuestras discusiones discurrían sobre los síntomas, indicios, 
datos y detalles que cada día se consumaban y que evidenciaban la 
precipitación de la hecatombc, La aportación personal de esos hechos 
sintomáticos era lo que había establecido una encarnizada puja entre 
los contertulios, disputando cada cual el derecho y la supremacía de 
saber más y estar mejor informado. Y la rivalidad venía a ser el aci- 
cate, el estímulo que calentaba nuestra cabeza, incubadora de razona- 
mientos verdaderamente geniales. 

Así hubo de demostrarse en la última tertulia, como notará el lector 
en seguida. 

Don Abelardo llegó cuandc ya estábamos en el café todos, menos él, 
y dijo, con voz témula y acongojada: (Continúa en la página 42) 
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UNA? ALGORLUTO Fa z 


En el Club de Regatas 
_ de Ensenada 


Ez 


- ¿ES CIERTO QUE EL 
DENTIFRICO QUE USAS 
SOLO CUESTA 70 CTVS? 


- SI, ES TODO LO : 
QUE ME CUESTA % a 
LA CREMA DEN- E 
TÍFRICA COLGATE. ' 

Y ME GUSTA MAS 

QUE CUALQUIER 


do La comisión del Club de Regatas de Ensenada suele organizar intere- 
4% santes fiestas sociáles, que congregan a prestigiosas familias de la sociedad 
. plalense, Esta foto ha sido obtenida durante la última fiesta alí realizada. 


se usted también la 
CREMA DENTIFRICA 


Familias de Pinceti Arbillaga y 
Gándola, durante el “cocktail- : 
party” ofrecido últimamente en el 
Club de Regatas de Ensenada. 


Ella ha tomado la ofensiva y 
trata de persuadir a su Sompa- 


malte de los dientes sin 


dañarlo, dándoles un brillo 


un tubo y úsclo dos veces 
al día. Sólo cuesta 70 cen- 


z ñero de que debe bailar aunque 
(ES tan sólo sea un “fox”, Él, sin 
| funda, siente la emoción del mo- 
| mento y es por ello, sin duda, que 
ha adoptado on pose tan suges- 
; Vd... . E 
para tener los dientes blancos, 
| hermosos, y el aliento puro... - 
| Á no hay porqué usar La espuma penetrante del 
un dentífrico inferior. Colgate desaloja, de entre: 
| E El Dentífrico Colgate, a los intersticios de los dien- 
| Una interesante mesa rodeada por P ; Í ] 
| las familias de Gibert, Ouset y 70 centavos le ahorra di- tes, las partículas de ali- 
| Cnello, durante la fiesta mencionada. : 3 
nero. Use usted, pues, este mentos que pueden causar 
| dentífrico moderno y mal aliento y caries. 
| científico. El sabor delicioso del 
| : : 
' : Colgate contiene un 1n- Colgate deja el aliento 
| e a a r grediente pulidor especial perfumado y la boca fresca. 
aguarda la ansiada respuesta, que usan los mismos den- Por su CALIDAD - y 
1 tistas para pulir el ecs-. ECONOMIA, compre hoy - 


reluciente. tavos el tubo GRANDE!... 


IGUAL CALIDAD Í 


y el mismo 


"RÍNUEVO PRECIO 


contenido 


A 


que antes. 
A 


Otra de las mesas ocupadas por cono- 
cidas familias, durante Ja fiesta reali- 
zada en el Club de Kegatas de Ensenada, 


Fotografías de la Mela ES E 


Esta pareja no ha dejado de ocultar su sim- 
A patía por el tango, y ante la presencia. del 

fotógrafo ambos han sopreído alegremente, 
dispuestos a reflejar su inquietud en la cá- 
mara siempre atenta de nuestro “chasirete”, 


TUBO GRANDE 


ALMUERZAN con dos 
GOBERNADORES 


Un aspecto de la mesa en 
el almuerzo ofrecido por 
ñ los diputados antiper- 
sonalistas en honor de 

los gobernadores de 
Santiago del Este- 

ro y La Rioja que 

se hallan en la 

capital, Figuran 

en -la presente 
fotografía, de 

izquierda a de- 

recha: doctor 

Pedro Numa 

Soto, goberna- 

dor de Co- 

rrientes; dipu- 

tado nacional 

Rafael Bian- 

cofiore y el 

doctor Juan B. 

Castro, gober- 

nador de San- 

tiago delEstero. 


El que aparece 
sonriendo en 

rimer término y 

aciendo migas de 

pan, es el diputado 

nacional, -doctor Be- 

lisario Albarracín, del 

rodeo de los Cantoni. A 

su lado, sorprendido en la 

preparación de un bocado de 

as con man se halla 

el colega Alejandro E, Moreira. 


a 


P' 
Cie nl 


: almuerzo, se hizo honor al “copetín” de rigor; en la presente fotografía 
A tan el diputado por Santa Fe, señor Biancofiore, y un o más -le- 
jos, el gobernador de la Rioja, ingeniero Vallejos. Integran el grupo otros políticos 
de tierra adentro, que asistieron al ágape cordial de los gobernadores que han. venido 
a Buenos Aires porque la “seca” económica los tenía mal... ¡A pedir los doce millo- 

/— nes de anticipo, pues! Cosa muy dizba para celebrarse con un banquete en el Jockey, 


; 


que lo asiste com- fi. 
probara la forma! 
en que su enfer- 
mo sigue el régi- 


El diputado nacional Plácido Lazo esta aquí en 
plena labor, eligiendo con cuidadoso celo las 
ll cd ' a E distintas variedades de fiambres que le presenta 
O 3 os Ñ aida h el mozo. A su lado, saboreando por anticipado el 
a O ES > manjar. está el diputado nacional Angel Sa- 
pr s ET o dos , Kesse, también santafecino como el anterior. 
de una tenta» d , : ' E : 
dora bandeja. O E EE ¿0 E Ele . 


El eguipo de Sán Isi- 
dro, después de ha- 
ber pasado dos term- 
poradas sin lucir €l 
título de campeón 
argentino de rugby, 
Que conquistó duran- 
te trece años conse- 
cutivos, ha vuelto por 
susp prestigios, pues 
al vencer a Gimna- 
sía y Esgrima, su 
rival más calificado, 
en el penúltimo par- 
tido del certamen, 
Por 8 puntos contra 
y 06, se aseguró nueya- 


campeón. Aquí apa- 
recen los quince. 
“santos”, con el ár- 
itro, F. Crevallier 
—Boutell, que fiscali- 
26 las acciones de la 
lucha, ruda y reñida 
en todo su trans- 
CUISO, 


«Otro serum, en el 
cual los jugadores de - 
Gimnasia y Esgrima, 
"más rápidos, logran 
sacar para su campo 
la pelota, iniciando 
inmediatamente un 
dribbling desde el 
centro de la cancha, 
táctica apropiada 
frente a la inseguri- 
dad que entraña la 
- pelota, embarrada y 
resbaladiza, 


NS A A E A A AS 


Spera. al ser ta- BE 
el eado uno de sus 


Durante el almuerzo criollo, las señoritas 
Chicha Aredes, Laura Giménez y el señor 
Bonnet, sorprendidos en tres momentos in- 
teresantes; una de ellas da fin al contenido 
del plato con el consabido “golpe de pan”, la 
l segunda se muestra desganada y el tercero 
trabaja en completo silencio.y con método. 


La señorita 
Fanny Ro- | 
bert recibe 
la pequeña | 
ofrenda, de $ 
una flor jj 
que le hace [ 
el más pe- | 
queño de 
sus admira- 
dores, el ni- 
ño Luis M. 
Bonnet, que 
participó de 
la fiesta del 
Club Hípico 
de La Plata. 


El teniente primero Adaro, 
en el momento de brindar 
un reconfortante vaso de - 
vino a su vecina, la señorl- 
ta Fanny Robert. Entretan- 
to, los nlatos, especialmen- 
te el que tiene delante el 
nombrado oficial, deja adi- 
vinar que aún no ha dado 
«comienzo a “la carga”. 


Este interesante grupo de 
amazonas participó del al- 
muerzo en la quinta “Las Mo- 
reras”, organizado por el Club 
Hípico de La Plata, reunión 
que alcanzó brillantes propor- 
ciones, lo que no es de extra- 
ñar si se tiene en cuenta que 
fué presidida por el encanto 
Juvenil de este conjunto de 
niñas lindas y sonrientes, 


, 
Las señori4 | 
- tas de Gi-fY 
ménez y > 
Cabrera, 
Are 
s por. el 
señor Mor- 
fiani, se han 
inclinado 
como si es- 


El teniente Martín Rumana, 
brindando un mate en jarro 
a la señorita Carmen Gimé- 
nez Dublanc, mate “gringo” 
; : y : , ; : SN. QUe ella a pea 
AN La señorita de Aredes en un aparte muy cor- ' s úna muy amable sonrisa, 
cas dial con el señor Francisco de Monasterio, x - Fotografías de la Mela. 
Fuertegaal , discutiendo, al parecer, la propiedad de un ; 
id ; cigarro habano, que la señorita de Aredes s0s- ES ; ¿ 
ARE - tiene entre sus dedoS como si fuera un “rubio”, 


AAILO ALPONLIO se 


Aquí TAMBIEN vivió HIPOLITO YRIGOYEN en “LOS MEDANOS” 


Este típico rancho de 
“chorizo” fué habitado 
por la madre de la 
actual propitaria del 
campo “Los Médanos”, 
señora de Zamudio, co- 
mo la llamaban en el 
pago hasta hace trein- 
ta y cuatro años. Don 
Hipólito Yrigoyen lo 
ocupó más tarde por e8- 
pacio de seis años, has- 
ta que construyó el edi- 
ficio que hoy forma el 
.casco principal del es- 
tablecimiento. Abujo, el 
paisano Sebastián Gar- 
cía, uno de sus fieles 
peones, que acompañó 
al ex mandatario du- 
rante casi medio siglo, 
y que en el próximo nú- 
mero de MUNDO AR- 
GENTINO mos hace 
interesantes declaracio- 
nes respecto a las mo- 
dolidades íntimas y la 
vida en este rancho del 
ex presidente. 


(A! lado del pino, uno 
de los pocos árboles 
de la estancia, se ve al 
peón Sebastián García, 
al señor Ignacio Me- 
néndez y a. nuestro en- 
E mado especial, señor 
Luis 4. Gómez.) 


p (VER ÉL TEXTO QUE ACOMPAÑA ESTA NOTA EN LAS PAGINAS 4 Y 5) 
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En su estancia criolla el ex presidente pasabaplargas temporadas, solitario y sin hablar de política 


sa 


q 


e F | GP A 2% Y Er 


EL PRIMER PUESTO EN LA ESTANCIA AN EL ADMINISTRADOR 


Framnqueada la iranquera principal, a unos des- aa $ cra Pri de ra a y SS 
cientos metros, se halla el primer. puesto de la Aa WE | secretaria privada del ex presidente, conve nuestro PR 
vieja estancia, En él habita el matrimonio que: E ME enviado, el señor Luis A. Góntez, amigo pi bio p 
guardaba la llave del candado. Era él segundo Po A s Y Lo A Hipólito Yrigoyen, quien firma la notá que acompaña estas 
obstáculo que debió salvarse para llegar alascaszs, ¿ee + z fotos. El señor Menéndez se veía imposibililado de bajar 
á e cl sat : del caballo, pues pocos meses antes se fracturado una 
en una rodada, parando hacienda en los potreros, 


si 
LA VIEJA MECEDORA CRIOLLA 


ñ pasaba largas horas después de comer—coso que hacía temprano, — hasta las 
e re a sus habitaciones, para así poder madrugar. Sentado en su sillón el 
señor Yrigoyen no solía leer ni conversar. Se quedaba contemplando su campo tomando, eso sí, repetidas 
tazas de café, pues a pesar de su fama de criollo, el patrón jamás las delicias del mate. Sus bebidas. 
favoritas fueron, como lo decimos en el texto que acompaña esta nota, el café, el champague y el agua mineral, 


A 
| 


_ AA 


La montura qú* 056 Hipólito Yrigoyen 


pi NES 


EL PRIMER OBSTACULO SERIO E 3 Yrigoyen gustaba ver su establecintiento de campo en ¿ 88 
: Ae un calmo, que aún 56 2, y que hemos podido contem- ; e UNA VISTA DESDE LAS CASAS 

La ri a halla trabada mediante una buena cadena con un estricto candado. Los enviados : plar. — Era muy nos dico el A verlo e E : 

de DO ARG O creyeron aquí terminado su raid. Sólo un hábil ardid pudo salvar este obstáculo realizar largos paseo% rapidas as ] q A a E 

cuando parecía imposible todo intento, En la foto pueden apreciarse la cadena y el.candado. El caballo de la mos, Muchas veces la prendian las e Et ] De > Hanios Vivero de des ueda ps . a As Ses a ma- 

derecha pertenece al sulky del vendedor, del que se valieron nubstros redactores para penetrar en la estancia, de la noche absorto contemplación les sii etas + ñani a Yrigoyen, mo ble les po : as da y pasa pa al comed de la casi 

Ñ ; 38 PE No cabe * de que de ia estos pe JN : $20 siaba oo sa campo, Esta foto fué bra e o de po misma 

E y prolijos datos, señor Yrigoyen era lo que se E puerta, y vémos al costado izquierdo parte Ro ed - 
EY llama mm hombre de 4D bastante “chapao a la antigua”. a desa! 
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LA PROXIMA SEMANA “MUNDO ARGENTINO” AMPLIARA ESTA NOTA CON NUEVOS DATOS Y FOTOGRAFIAS SENSACIONALES 
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ACTUALIDAD GRAFICA DE LA CAPITA 


Solemne momento en que es descu- 
bierto el busto de Juan José Paso en 
la escuela N* 18 del Consejo Esco- 
lar 1*, que Meva el nombre del pa- 
trono de. la escuela. Este busto es 
cbra del escultor Vicente  Roselli. 


Don Angel M. Perrone que disertó 

sobre radiotelefonía en el Instituto 

Popular de Conferencias, siendo 

muy aplaudido por.las ideas que ex- 
puso en su disertación, 


Monseñor Copello, arzobispo de Buenos Aires, fir= 
mando el acta de colocación de la piedra funda- 
mental de la iglesia Santa Francisca Romana, 
que se erigirá en el Instituto de Medicina. Experí- 
mental, por donación de la familia de doña Fran- 
'cisca Buero de Costa. El acto fué muy concurrido. 


Las declaraciones médicas respecto 
a la gripe que este año afecta tan cre- 
cido número de personas, dicen que 
asume un carácter en general benigno, 
pero no obstante adquiere cierta peli- 
grosidad en los organismos resentidos 


-p debilitados, y especialmente cuando 


no es atendida a su debido tiempo, o. 
con las precauciones necesarias. 


Vemos, pues, que es un gravísimo 


“error abandonar los resfríos y la tos 


por ligeros que parezcan, pues bien sa- 
bido es que estas afecciones son casi 
siempre la vía de entrada a la gripe, 
pulmonías y demás graves enfermeda- 
des que comprometen la salud y la vida. 

Este abandono es tanto más déplo- 
rable cuanto que el tratamiento de 
estas molestias se ha simplificado enor- 
memente: Tomadas las precauciones 
higiénicas de rigor, bastará recurrir a 
las Pastillas de Bronquialina Ruxell, 


para hacer calmar la tos o desaparecer : 
el resfrío. Las Pastillas Ruxell unen- 


a su extraordinaria eficacia el ser de 
riquísimo sabor y completamente ino- 
fensivas a cualquier organismo, tanto 
de adultos como de niños. 

Su eficacia extraordinaria se .echa 
de ver en seguida, pues calman o modi- 


Antoridades de la Sociedad Española de Socorros Mutuos e invita» 
dos, saliendo de la catedral, luego de oficiarse la función religiosa 
con que se celebró el 76? aniversario de la institución. 


UNA GRIPE BENIGNA QUE CAUSA MILES DE VICTIMAS 


No hay que abandonar los catarros y la tos 


fican la tos instantáneamente, hacen 
desaparecer las molestias propias del 
catarro, y proporcionan una deliciosa 
sensación de bienestar. 

El precio de las Pastillas Ruxell es 
de Un peso min. solamente en la eapi- 
tal, lo que pone al alcance del bolsillo 
más modesto este eficaz tratamiento. 


El hecho de que los mejores médicos 
las recomiendan y las prefieran para su 
uso particular, habla bien claro de sus 
excelentes propiedades. Su fórmula, in- 
tegrada exclusivamente por elementos 
de probado efecto tónico y antiséptico, 
hace de las pastillas Ruxell uno de los 
medicamentos más eficaces para la cu- 
ración de la tos y de las enfermedades 
de las vías respiratorias. 


Los productos Ruxell son elaborados 


por el Instituto Bioquímico Modelo en ' 


sus laboratorios de lacalle Perú 1645/55, 


Buenos Aires, lo que constituye una ga- 


rantía más de su eficacia. 


En los casos de catarros muy graves 
o toses muy rebeldes, aconsejamos em- 
plear además el jarabe de Bronquialina 
Ruxell, a la dosis de varias cuchara- 
das al día, seguidas, especialmente al 
acostarse, de una taza de tisana o de 
leche o un ponche bien caliente, 


£l recior de la 
Universidad de 
Buenos Aires, 
doctor Angel Ga- 
liardo, y el direc- 
tor del Instituto 
de Medicina Ex- 
perimental, doc- 
tor Angel H. Rof- 
fo, en momentos 
de ser colocada la 
piedra fundamen- 
fal de. la futura 
iglesia donada. 


Prevéngase a tiempo 


TONIFICANDOSE 


La gripe, que es beni, en las per- 
sonas vigorosas, se Enseñorea en los dé- 
biles hasta dejarlos totalmente quebran- 
tados. Después de una enfermedad el 
organismo de las personas débiles “se 
repone muy lentamente y está de con- 
tinuo expuesto a cualquier recaída de 
graves consecuencias, : 

Si Vd. no ha estado enfermo aún, pro- 
téjase a tiempo tonificándose. Y si ha 

o victima de la gripe, que este año 
difícilmente perdona, repóngase cuanto - 
embes con un buen tratamiento tónico. 

Esto es lo que aconsejan los médicos, 
al recomendar la Bioforina Líquida de 
Ruxell, que consideran como el tónico 
reconstituyente de efectos más seguros 
y rápidos. 

Es muy agradable al paladar y se 
aconseja tomar una copita antes de cada 


comida, en reemplazo del clásico aperi- 


tivo, para asegurar un excelente apetito, 
duplicando de paso el valor nutritivo del 
alimento,  - 

En poco tiempo la Bioforina Líquida 
de Ruxell satura er organismo de salud 
y le restituye las energías perdidas y 
con o el bienestar propio de la buena 
salud. 

El Dr. Jorge B. Gorostiaga, siendo Jefe 
de la Dirección de Salubridad Pública 
de la Provincia de Buenos Aires, .escribía: 
“Conozco la composición de la Bioforina 
Líquida de Ruxell, así como los prolijos 
cuidados de que su preparación es obje- 
to. La uso continuamente con resultados 
siempre beneficiosos. No puedo menos 
de considerar este medicamento como 
un precioso agente excitador de la asi- 
milación y de la hematosis.” 


, 


A 


Alfredo Bilanzone, el hábil púsi o $ ES 3 Y Víctor Peralta, el campeón vencido 
rosarino que conquistó brillante- o dió ci . q j que llevó en la mayoría de los 
mente el campeonato, al que aspi- , Ss bu SS TE : od Younds la iniciativa, siendo bien 

raba desde hace tres años, : S : 3 49 a ; contrarrestado por su adversario, 


Bilanzone y Peralta, en el centro del ring, muestran, en sus gusrdias un tanto cautelosas, el r 
respeto que mutuamente se tienen para iniciar el ataque. La pelea congregó aproximadamente , | 
mos 20,000 espectadores en el Ema Park, lo que es una demostración palpable del interés que 

había despertado la disputa del campeonato. e 


Un clinch. El referee rompe un cuherpo 4 cuerpo, que Peralta ha colocado una izquierda al cuerpo y el rosa- Peralta se decide a atacar de derecha, pero su rival > 
poco abundaron durante el desarrollo del match. rino va a contestar el golpe en la misma forma. 


está prevenido y listo para el contragolpe, 


Cuando Peralta evo contra las sogas al rosarino este Ramos Oromi, referee del encuen ro, separa a los g 
golpear con la izquierda a se ccha sobre las mismas y vuelve con una derecha rivales en el centro del ring después de un cuerpo | 
e su vencedo > lápida al mentón. Es inevitable, a cuerpo algo confuso 


Buanzone recibe con un upper-cut a su oponente, el 
cual se agazapa y trata de 
la mandíbul: 


izquierda, pero su rival lo: evita esquivando y el final del mateh castiga con izquierdas y derechas Bilanzone, que €s levantado en audas ante el entu- 


| 
j 
Forzando un ataque, Peralta trata de llegar con su Bilanzone, ya francamente en la ofensiva, hacia El referee rectifica el fallo y proclama el triunfo de 
entrando al clinch ; a su adversario, que trata de esquivar los golpes siasmto de todo el público 


gain 


Mo 


AGMLO ANGOHNLEERO 


LOS NINOS SANOS 


Emilio C. Poncino, 
de la. capital, Tiene | 
9 meses y pesa 10 k. 

Criado con lactan- 
cla natural. 


Nes 


Enrique B, Rico Fermani, 
de Tucuntán. Tiene 5 meses, 
Pesa 9 kilos. Criado al pe- 
o y con “Germinase”. 


José María Luraschi Gotusso, de Corrientes, Su edad 
Se se diez y siete ineses y su peso de trece kilos y me- 
+» Criado con el pecto harinas y “Germinase. 


Kety H. Gia- 
comoli Marín, 
de Gualeguay. ¿8 
Tiene 16 2 
ses y pesa 
kilos. Criada 
con el pecho. 


Ulises J. P, Cejas Brotto, de 
Paraná. Tiene 4 meses y pesa 
7 kilos Criado al pecho. 


PU A, 
LAR 


Blanca Nélida fl 
Héctor Pablo Porpatto, de Vittar, de Tín- | 
- Santa Fe, Tiene dos meses y tina. Tiene 8 me- e 
pesa sels kilos. Es criado con Ses y pesa 10 kilos, Er ART 
lactancia natural. Criada con el he- Buesa We 
cho de la madre. . y 


Chachito Avila Soria Gaizoso, 
de Tucumán. Tiene 7 meses y 
pesa 12 k, «Criado al pecho. 


Cuando Ud. compre 
Magnesia 


. . . exija la legítima 


Leche de Magnesia de 


Phillips, la misma que los 
médicos recomiendan 


Homar Pablo 
Verna Lumelli 


52 catorce kilos, 
Es criado por la 
madre al pecho. 


con el pecho ma- | 
terno y. cereales. 


Siguiendo este consejo, usted se pone a cubier- 

to del peligro que se corre al usar cualquie- 
ar ra de las diferentes preparaciones de Mag- 
kilos, Cria- 


do con Tac: nesia que actualmente se ofrecen al público. 
tisral. 


Renato Jo- 
sé Poglio, de 
Ta capital. 
Tiene nue- 
ye meses y 


La enorme superioridad que tiene la Leche de Magnesia de Phillips 
sobre las otras clases de magnesia, ya sean en polvo, líquidas o sóli- 
das, consiste en que está compuesta de hidróxido de Magnesio recién 
precipitado, en su más alto grado de pureza, que es la forma más 
segura y eficaz en que la Magnesia puede administrarse. Es agrada: 
ble al paladar y completamente inofensiva aun cuando se use cons- 
tantemente. Los médicos del mundo entero la recomiendan para 
evitar y corregir los trastornos del estómago y de los intestinos. 


Leche de Magnesia de Phillips 


el antiácido- laxante ideal para niños y adultos 


ey Virginia Pé- 
z, de Limache 
(go. del Estero). 
Sd edad es ES 
eses y pesa. 
Criada al pecho. 


pecho materno, 


Antonio Salvador Servino, de Villa Ma- 

Su edad es de siete meses y su 

peso de nueve kilos, Criado con lae- 
tancia, natural. 


¿Será apropiado? 


SE cuidado suele ponerse en la elección de unos pol- 
vos o de un perfume para encontrar el más acertado! In- 
creíble es que a veces se elijan los medicamentos con 
menos cuidado que los perfumes, y que se tenga todavía 
confianza en los “cúralo todo”. que tanto abundan, olvi- 
dando que la acción de los medicamentos se distingue entre 
sí mucho más que la de los cosméticos. No existe un're- 
medio para todo; cada enfermedad tiene su medica- 
mento especial. El remedio contra el reumatismo y la 
gota es el Atophan, que hace descender las inflamacio- 
nes, elimina el ácido úrico y ataca el mal en su raíz. Los 
médicos de todo el mundo lo recomiendan. Tome a tiempo 


- Atophan, 


el remedio especial contra 
al reumatismo y la gota. 


Tubos de 20 tabletas 


Dolafoenb del De 


Aorach la bolallo 


Desde hacen más de 30 años, que 
eminentes médicos aprecian Ns 
virtudes 


Purgantes - Laxantes - Depurativas 
del agua RUBINAT-LL ORACH y la reco» 


miendan por su acción natural y enérgica 
y no ser irritante. 


PARA OBTENER 


la legítima agua natural 

Rubinat de la fuente del 

Dr. Llorach, pida siempre 
Rubinat Llorach. 


; RUBINAT LLORACH 
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Arta, 


La PRIMERA CONFERENCIA 
de BONTEMPELLI 


El gran pensa- / 
dor italiano 
Luis Pirandello 
2parece aquí 
en compañía 
del teorizador 
del fascismo, 
profesor Gino | 
escu- É 
chando ambos, | 
atentamente, a 
Máximo Bon- 
tempelli du- 
rante su. pri- 
mera  diserta- 
ción en la Fa- 
cultad de Filo- 
sofía y Letras. 
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Una concu- 
rrencia que 
sobrepasó en 
mucho la. ca- 
pacidad del 
recinto, asis” 
tió a la con- 
ferencia de 1 
Bontempelli, 
Aquí se ve la 
sala en uno | 
de los mo- ho 
méntos cul- | 
| 
¿ 
| 
| 
4 


minantes de 
la disertación. 


No faltó, naturalmente, el 
elemento femenino, que cele- : | 
bró mucho las idéas del con- | 
ferenciante sobre el “realismo ; 
mágico” Ane hace ahora des- | 
empeñar al arte un papel su- 
.perior al de la filosofía. 


Máximo Bontempelli dice end: 

“El período romántico del 
mundo terminó con la guerra. 
Iniciamos, pues, uno nuevo, Y 
hay. que enfrentarlo con la 
imaginación, pero con una 
imaginación estrictamente li- 

gada a la realidad.” 


Esta parte del 
público, que con- 
currió ansioso de 
escuchar al no- 
table escritor 
italiano, tuvo 
que conformarse 
con permanecer, 
como puede 2d- 
vertírse en la | 
fotografía, Ello HS 
no obstante, se ME 
dió el gusto que 
2111 lo llevo. 


AE la tarde. En la vivienda se siente 
el aleteo de las aves caseras que 
van a guarecerse en la enramada, 

: para esperar el nuevo día. 

Junto al rancho de totoras, bajo el alero, 
un viejo. curtido por los soles bravos de 
nuestra pampa, matea silenciosamente, evo- 
cando quién sabe qué recuerdos de su larga 
vida de montonero. 

El áspero chirrido de una roldana le 
hace levantar su mirada hacia el pozo de 
balde, donde la nieta, gentil morocha de 
veinte abriles, saca sin esfuerzo aparente 
el balas rebosante de agúa fresca. 

Completa la escena el ladrido de los pe- 
rros que, en variadas aptitudes, reciben a 
un apuesto jinete, que al paso de su cabal- 
gadura se acerca silencioso. 

Un saludo en voz alta, con el clásico: 


“Ave María Purísima.” 


Una sonrisa bajo las barbas canosas. Un 
centelleo en la mirada, y la voz del anciano 
que contesta: 

— Sin pecado concebida. Adelante, ami- 
go. Apéese si no tiene miedo a los perros. 

La morocha de ojos negros emprende una 
Tápida retirada hasta la cocina, donde deja 
el balde, para dedicar presurosa una mira- 
da al pequeño espejo, colgado junto a la 
puerta del dormitorio, pidiéndole una con- 
firmación. Se sabe bella. 

La voz del abuelo, que ofrece al foras- 
tero un mate, se deja oír; y ella escucha 
anhelosa : ; 

— Vea, amigo Rosales. Como viejo que 
Soy, conozco de dónde anda rengueando; y 


LOS CUENTOS GAUCHOS DE 


Dice, antes de soltar la prenda, 
el buen criollo, que tiene un ele- 
vado concepto de la dignidad y 


del: amor. 


voy a darle un consejo. Perdóneme si antes 
me remonto a mi mocedad y le cuento un 


Cuento. 


"Eran los primeros tiempos de la guerra 
grande. Un mocito no mal parecido, can- 
tor y guitarrero, le arrastraba el ala a la 
hija del capataz de la estancia “Las Hor- 
quetas”, moza garrida y buena, algo así 
como mi nieta Rosa. 

”Un día el padre de la moza lo llamó y 
le dijo: 

”—Vea, amigo. La prenda hay que ga- 
narla, y, el que la lleve, no ha de ser por 
buen cantor y apuesto, sino que ha de ser 
hombre derecho. — El mozo comprendió. 
Sentó plaza en el regimiento de que era 
coronel el dueño de “Las Horquetas”, y 
partió. 

"Conoció muchos fogones; vió en los más 
recios entreveros vibrar las lanzas de ta- 
cuara, correr la sangre generosa de muchos 
bravos; y a la caída de la tarde, con el 
caballo cansado, de tiro, y el chambergo en 
la mano, dedicó una lágrima y una oración 
a más de un compañero que quedaba al 
pie de una cuchilla, acompañado por una 
pobre cruz, sin una flor ni un nombre. 

”Una vez, en una carga en que su es- 


4] 
CUENTO 


por 


CARLOS 
A, 
ALDAO 


Y a la caída de 
la tarde con 
el caballo cansa- 
do, de tiro, y el 
-chambergo en la 
mano, dedicó una 
lágrima y una 
oración a más de 
un compañero 
que quedaba al 
pie de una cuchi- 
lla acompañado 
de uña pobre 
cruz, sín una flor 

ni un nombre. 


cuadrón fué a chocar contra 
las piezas de una batería, su 
jefe quedó desmontado. El 
le dió su caballo y se dejó 
caer entre los muertos, 

"La noche le permitió 
arrastrarse fuera del campo 
de batalla y, gaucho como 
era, pronto pudo incorpo- 
rarse nuevamente a sus fi- 
las, montado en el caballo 
de algún amigo o enemigo, 
quizá, que no volvería jamás a ver sus 
pagos. 

"La guerra terminó. Del mocito cantor y 
pendenciero, no quedaba sino el recuerdo 
en el corazón de una moza. Él volvía siendo 
el sargento Palma, sin otro haber que una 
lanza y una divisa. 

”Pero quinchó este rancho. El patrón lo 
habilitó; cuidó al tercio una majada, y con 
los cimarrones que boleó en las sierras tuvo 
su buena tropilla. 

”Y un día de gloria, mucho mejor” que 
aquellos en que la voz de los clarines nos 
hacía correr un frío por el espinazo, entró 
a este rancho mi vieja compañera, aquella 
que descansa en el camposanto de la es- 
tancia, la hija del capataz de “Las Hor- 
quetas”. 

"Vinieron otras guerras, compañero. La 
primera lanza de tacuara la quebraron los 
muchachos en sus juegos, pero una de cabo 
de ébano, recuerdo del patrón, esa que está 
arrinconada allí, lo acompañó al sargento 
para traerlo capitán, con el correr de los 
años, a que descansen sus huesos en el ho- 
gar que fundó. 

”Así; mi amigo Rosales, como el finado 


“MUNDO ARGENTINO ” 


capataz de “Las Horque- 


ganarla a mi nieta tam- 
bién; pero, como hombre 
de provecho.” 

El gaucho se levantó. 
Bajo la sombra de su som- 
brero, una mirada firme 
se posó en el viejo, y una 
voz clara y sentida con- 
testó: 

—Volveré, capitán, 


IA EA 


ci ; cuando la haya ganado. 
pen Una voz gentil se dejó 
AÑ = oír. 

E 7 — Tatita, el mate está 
ee ia frío; ¿no quieren que yo 
A lo cebe? 


pe 


—No, mi hijita. Tené 
caliente el agua para 
cuando vuelva este mozo 
a llevarte, 

Y. tendió a Rosales su 
mano apergaminada, pero 
firme aún, para demos- + 
trarle su amistad y su ca- 
riño. 

Hay dos miradas de amor. 
Una es vuego, otra es 
[promesa... 
Y ella inclina la cabeza 
para ocultar su rubor. 
Después el gaucho se aleja 
y se oye desde el alero 
la canción con que el 
[trovero 
sus esperanzas festeja. 
y el tiempo sigue, señor, 
tejiendo esta historia 
vieja. 


A: 


FIN 


| 
_] Tipos y escenas 


(Continuación de 
la página 28) 


— Amigos míos, ya no 
hay nada que hacer. 
o. Todos erguimos el bus- 
to, anhelantes. 

-— ¡Todo se ha acabado! 

Dejóse caer en la silla 
y su mano resbaló por su 
frente. 

— ¡Todo ha termina- 
do!... ¡Todo ha termina- 
do!... 

El camarero se aproxi- 
mó en este momento” y 
preguntó a don Abelardo 

- qué le servía. Don Abelar- 
do dijo que un “expres”, 
con palabra tan doliente, 
tan desfallecida, como si 
pidiera los santos óleos. 
- En realidad, la expresión 
_del cónclave era tan fú- 
-—nmebre, que parecía un ve- 
lorio: el velorio de la “po- 
- bre Europa”. 
AO QUÉ... ¿QUe 
es?...—interrogó alguien 
“con levedad de aliento mo- 
ribundo. 7 : 


'S. M. VISITA LA FERIA DE JUGUETES 


Ando RNGORNO 


tas, yo le digo: Hay aw | [Las grandes historietas de SOGLOW 


AVENTURAS DE UN REY 


34 £ O. SOGLOW 


— ¡Infelices soldado: 
de Francia! 

— ¡Que Dios vele por 
los huérfanos y las viu: 
das! 

—¡Europa se de: 
rrumba! 

— ¡Los amarillos cae- 
rán sobre Europa! 

— ¡Todo se convertirá 
en ceniza! 

— ¡Todo será sangre! 

— ¡Barro! 

— ¡Pólvora! 

— ¡Humo! 

En esto, don Abelardo, . 
que parecía un cadáver 
ealvanizado, metió la ma- 
no en un bolsillo, sacó, ple- 
gado, un mapa de Europa. 
y lo extendió sobre la me- 
sa. Sús ojos miraban con 
- lástima infinita el conti 
nente: impreso. : 

Y él mapa, con influjce 
de talismán maravilloso. 
., fué sacándonos a todos 

del estéril y morboso sen- 
timentalismo en que petr- 
maneciamos, para encen- 
der en el espíritu de cada 
uno el fuego de las eleva 
vadas especulaciones de 
estrategia: 

Sobre el mapaavanzaban 
ya. tres índices, rectos $ 
seguros como el de Napo- ' 
león, dispuestos a delinear 
los. movimientos de los 

' ejércitos, localizando los 
Fuertes, los puntos neurá!- 
gicos de la guerra que 
acababa de iniciarse.. El 
entusiasmo encendía nues 
tro: corazón. Los dedos Ín- 
dices, rectos y seguros co- 
mo escalpelos... ES 

Bruscamente, don Abe- 
lardo retiró el mapa de un 
zarpazo, lo arrugó, lo rom- 
pió, hizo con los retazos 
una bola amasada nervio- 
samente por sus manos 
trémulas, arrojándola ra- 

* biosamente contra el suelo. 

«—¡Nunca, nunca lo 
creería de Portugal! ...- 
¡Tres pesos perdidos!... 
¡Malandrines, cobardes!.., 
¡Mujerzuelas, gallinas!... 
¡Políticos de porquería!.. 

Y ante el estupor de 
nuestros gestos, vociferó: 

-— ¿No saben? ¿No sa: 
hen la noticia? — Y a Y 
to pelado. — ¡Ya no ha; 
.-guerra! ¡ Mussolini, Hitler 
Boncour y Macdonald co 
vinieron la paz por di 
años... ¡Cobardes, mu 
UC a 

Se levantó, escupió en « 
suelo y se fué lleno de 
dignación y asco. 

En esto, se irguió ta 
bién don Senén, grita 

—¡Mentira! ¡Ha 


CN 


AAA ST roo pen 


- — ¿Declaró la guerra Derechos exclusivos de reproducción adquiridos por MUNDO ARGENTINO 


- Aleníania? SE : z ue: : , ; 
-— —¿Rompió las relaciones Italia? — ¡¿Conque fué Portugal, don Abe- que partía el corazón, clemencia divina res, que si Mussolini, Boncour y Mac- 
¿Fué Francia? E ES PS 2 para los europeos. Pero el pobre don donald no quieren la guerra, yo, que 
La primera pregunta la hizo don Pero tampoco había sido Portugal, y Senén no sabía contenerse en el límite soy Hitler, les declaro la guerra en se 
Senén; la segunda, don Manuel, y la don Senén empezó a llorar, resumiendo que marca a las expansiones de dolor guida. ¡Ahora voy a poner un cable! 
tercera el llamado don Bembenuto, que la dramática estupefacción de todos. el fuerte concepto de la filosofía me- Y caundo ya salía, anunció: 
soy yo. Eran las tres sendas opiniones ¿Qué cataclismo astronómico era aquel  tódica y responsable, y extendiéndose — Señores, tengan confianza, que 
- que sustentaban los _preopinantes con que había escapado a nuestras sesudas su humanismo como océano desbordado, guerra estalla mañana. + A 
respecto a la potencia que -desafiaría previsiones? : empezó a impetrar gracia para los ame- Lo metieron en el manicomio. 
a las demás. > ES Nuestras miradas se proyectaron s0-.  ricanos, para los asiáticos, para los Esto aparte, todos salimos tan 
Pero don Abelardo denegaba con la bre el rostro de don Abelardo, Y aquel africanos, para los habitantes de este  cepcionados, tan desesperanzados 
_cabeza, sumiéndonos en el más insólito rostro macilento, demacrado, aparecía y del otro mundo, así fueran acuáticos, — café“ A las Mil y Una Noches”, que yc 
asombro. : e con esa expresión marchita y carac- anfibios o terrestres. - E ; — que soy el llamado don Bembenut: 
Porque era incuestionable que la ver-  terís sufrido mucho y - Tanto lamento empezó a quebrantar pienso que no nos reuniremos má 
, que estar entre nosotros, Y nás ni hacer otra nuestra endeble entereza de mesiánicos discutir de materias y políticos 


guerra! No teman, señ 


do tres predicciones, e arse con apóstoles de la humanidad y sus fue- ofrecen tales desengaños como 

tar de parte de don ES ros. Nadie, entonces, pudo contener las pensa a hombres pacifistas que 
le don Abe- frases de condolencia, que se eleva= “ron su tierno corazón y dedicaron 
vio, que don ron con místico rumor de preces. mayores desvelos en pro de los santo: 
a su llanto,  —¡Pobres italianos! pos dos hun da E 


tan amarga  —¡Desdichados alemanes! 


Correo Cinematográfico 
(Continuación de la página 22) 


ADIOS A LAS ARMAS se tituló, 
%* en inglés, Farewell to arms, y CA- 

BALGATA, Cavalcade, Desconozco 
por qué MARLENE se pone pantalones. 
Pero sospecho que debe ser porque den- 
tro de poco a su marido lo veremos con 
las polleras de ella... ¿ 
a Jaye. 


E Gp No creo en eso que mé dices de 
EX que a GRETA la presentarán con 
3 pantalones en Cristina de Suecia, 
==. Puede que-lo hagan para taparle las 
piernas... No sé, no sé... Y por lo que 
respecta: al hecho de que cada vez que 
ves una cinta de ella te duermes, per-" 
míteme que te: haga notar tu calidad 

de vulgar imitador mio... í 

a Fernando Espí, 


ñ 
| 
34 
E | 3 Sí: JANET GAYNOR está actual- 
| 
É 
Ñ 
Í 
he 


E TA 


mente divorciada de Eydell Peck. 
Fué ella quien presentó: la deman» 
da, aunque antes de hacerlo lo. pensó 
bastante. Se fué a Honolmlú y allí, ti- 
- Yada sobre la areúd, pensó en que el 
- grandote de su marido no le convenía, 
Y mo era precisamente por lo grandote, 
simo por lo marido, pues CHARLES 
FARRELL es bastante altito y ya sa- 
Lemos cómo anda: con Janet...- 

E a Karenina IL 


+ Quedas anotado en la SANTA 
CAUSA MARLENISTA con: el N” 
183.217. Cuando llegue a los 200.000, inmi= 
ciaremos la gran cruzada, con el loable 
- propósito de regenerar a los cinco o seis 
garbistas que aún quedarán en el país, 

ES a Pancho $. 


No quiero que creas que al decir yo 
4H que VILMÁ BANKY nació en 1932, 
fué mi intención quitarle demasia= 
dos años. Nunca lo hago, pues para eso: 
basta y sobra la propia interesada. Lo 
que sucedió fué un simple error tipo- 
gráfico que yo, al corregir la prueba, 
no advertí. En realidad, quise decir que 
había nacido en 1902. De KATE DE 
NAGY puedo decirte que filma actual- 
mente para la cinematografía francesa. 
a Compatriota de Vilma. 


se Hacía tanto tiempo que no me €s- 


o que su actuación en 1 
ES 


a Te quiero. 

No te preocupes por “la pobreza y 
a desamparo” en que habrá de que- 
dar MARY PICKFORD después de. 
u divorcio de DOUGLAS FAIRBANKS. 


edó más de 
ena madre, 


5 q Preguntona de Lanús, 
CLARKE GABLE nació en Ohio (Es- 
ed Unidos), el 1 de febrero de 


0, Charles Jones. 


a “me siento audaz, quiero 


) creí haberte perdido | 


E te] 
eceré | 


fe causas gracia en tu carta cuan-= | 


APUNTO HRGPONLNO 


Envíenos dibujos de artistas cinematográficos 


Semanalmente premiamos con DIEZ PESOS m/n. 
a la mejor ilustración recibida y que colocaremos 
en el centro de la página. 


EL CORREO 


CINEMATOGRÁFICO DE 


““MUNDO ARGENTINO?” LE 


OFRECE UNA OPORTUNIDAD PARA GANAR DINERO Y LUCIR AL 
MISMO TIEMPO SU HABILIDAD COMO DIBUJANTE. 


mil que lo han hecho! ¡Ni original se 
puede ser en este mundo! 
a Joven esperanzado. 


x Tienes toda la razón del mundo al 
¿%- asegurar que es necesaria la reno- 

vación del elemento cinematográ- 
fico en Hollywood. Yo no dudo de la 
helleza de NORMA SHEARER, de la per- 
sonalidad de JOAN CRAWFORD ni de la: 
simpatía de MAURICE CHEVALIER, 
pero tampoco dudo que el dulce tomado 
en grandes cantidades empalaga, Con- 
vengamos en que si tanto esperamos una 
película de CHAPLIN, de GRETA o de 
MARLENE: es porque apenas si filman 


“una o dos por año, y a fuerza de hacerse 


desear. Por eso es que creo necesaria tal 


- renovación de artistas, cosa que por otra 


parte ya la han pensado también los 
directores de Hollywood. Pero una cosa 
es pensarlo y otra es hacerla. Han bus- 


%4) 


inter 
e” 


S y $ ac ñ 
RADIO 
Por RADIO SPLENDID ERá4 
Escuche a Avilés « 


cado y buscado, pero casi sin resultado 
positivo. Ahora parece ser que los fósi- 
les se aprestan a retornar. NORMA 


TALMADGE, LILLIAN GISH, ANNA Q. 


NILSSON, MADGE BELLAMY, etc., etC., 
ya están en Hollywood dispuestas a ver 
si aún les queda brillo debajo del polvo 
que las cubre. Veremos... si el remedio 
no resulta peor que la enfermedad... 


a Inspirada, 


No dudes de la rivalidad que existe 
M- entre LILYAN TASHMAN y KAY 

FRANCIS en materia de elegancia, 
pues ambas se tiran al alma (con ele- 
gancia, claro está). La primera nació en 
Brocklyn (EE. UU.), el 23 de octubre de 
1899, y la segunda en Oklahoma (Esta- 
dos Unidos), el 13 de enero de 1905. 
GUSTAVO FROELICH es alemán, de 
Berlín, donde nació el 21 de marzo de 


TAN FINO: 
OS cuesta solo. 


Este jabón tan fino, blanco como la 
- nieve, ideal para el cutis más delicado, - 
es el preferido de 9 de cada 10 estre- 
llas de cine. Uselo usted támbién, 
cuesta solamente 25 ctys. a 


> 
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1903, Sí; RAYMOND GRIFFITH parti- 
cipó en Sin novedad en el frente. Es 
aquel soldado francés que tarda tres 
horas y media en morir después de ser 
apuñaleado por LEWIS AYRES. 


a Leciora impaciente. 


pa LON CHANEY, BEINTY COMP- 
SON y THOMAS MEIGHAN hicie- 

ron la versión muda de El hombre 
milagroso. ¿Algunos astros y estrellas cu- 
yos apellidos empiecen con O? Allá van: 
JACK OAKIE, GEORGE O'BRIEN, 
WARNER OLAND, LAWRENCE OLI- 
VIER, GERTRUDI OLMSTEAD, SALLY 
O'NEILL MAUREEN O'SULLIVAN y 
MONROE OWSLEY, 

a. Tigelino. 


REGINALD DENNY tiene, en efec= 

2% to, una eran experiencia artística, 

pues a los siete años ya actuaba en 

las tablas. No; La mundana no me agra- 
dó mucho que digamos. . 
a Esther H. 


Te aseguro que es muy poco lo que 
Xx puedo decirie de la vida sentimen- 

tal de GRETA GARBO. Durante su 
permanencia en Suecia volvió a murmu- 
rarse que pronto se casaría con Max 
Gumpel, un ingeniero, que amén de ser” 
un poco entradito en años, presenta el 
ligero inconveniente de ser casado... Y, 
francamente, a mí me cuesta creer que 
GRETA incurra en la vulgaridad de con- 
vertirse. de buenas a primeras, en una 
vulgar vampiresa destructora de hoga- 
res... ; 

a Garbista sin. fin, 


al 
CRISIS DE HABITACIONES 
AMARADAS, el otro día vi en la calle 
un camión cargado de ladrillos. ¡Dios 
Santo! Mi corazón dió un vuelco de ale- 
ería; ya pueden figurárselo, porque 
pensé que iría a hacerse alguna obra, camara- 
das. No.se acarrean ladrillos para nada, ya lo 
supondrán, íbamos a construir una casa. To- 
quen madera. S 
En veinte años o así, quizá en menos, cada 
ciudadano tendrá un cuarto para sí. Me imagi- 
no. Y si la población no crece mucho, y se per- 
miten ciertas prácticas para restringirla, quizá 
dos piezas. A lo mejor tres piezas para cada 
uno: con baño. : : 
Entonces podrá decirse que se vive; una pie- 
Za, digamos..., para dormir; en la segunda, re- 
cibiremos los invitados; en la tercera..., bueno, 
ya se hará algo. Ya lo estáis viendo, una vida 
libre. Pero hay todavía una dificultad. 
Ahora óiganme: vivo en Moscú. Vine recien-. 
temente capeando la-crisis. Llegué caminando 
con mis maletas, con ellas a cuestas anduve por 
muchas calles en busca de alojamiento. Ni un 
sitio donde alquilar, ni siquiera un rincón para 
las maletas. 
Durante dos semanas recorrí la ciudad con el 
equipaje al hombro, figúrense ustedes. Me ere- 
ció la barba y fuí perdiendo aquí y allá aleunas 
cosas; y siempre recorriendo las ea- j 
lles, en busca de un rincón donde alo- A 
jarme. Finalmente, en una casa, un 
hombre bajó las escaleras a mi lla- 
mado. 
—Por treinta “chervontzi” — dijo 
— puede meterlo en el cuarto de ba- 
ño. El departamento es elegante; tres 
toilettes, un cuarto de baño, ete.; en 
el cuarto de baño puede usted vivir. 
Aunque no tiene ventana, tiene puer- 
ta y el agua a mano. Sille gusta puede 
llenar la bañadera y estarse todo el 
día dentro. 
—Pero yo no soy un pez, ca- 
marada, no necesito zambullir- 
me; preferiría, al contrario, vi- 
vir en un terreno más seco. | 
Redúzcame usted el precio en ] 
compensación de la humedad. El cuarto de 
Me contestó: baño era real- 
—No puedo, camarada; lo siento, pero mente aristocrático. ) 
no puedo, no depende completamente de Por doquier mármol, y 
mí. El departamento es común y el precio el agua de io E Bien; de- 
por el baño está especulado. charts parias cortas: jamos las co- ) 


—Bien, ¿qué hacer? — me dije. — Per- 
fectamente. Aquí están los treinta y déjeme 
usted ocupar el baño en seguida. He cami- 


sas como estaban y 
vivimos allí muy dichosos. 
En menos de un año un peque- 


nado tres semanas y estoy algo fatigado. 

Me dejó pasar y me instalé, 

El cuarto de baño era realmente aristocrá- 
tico. ¡Por doquier mármol, y el agua calien- 
te por las canillas! 
Pero no había sitio 
donde sentarse, a me- 
nos que uno lo hicie- 
se dentro de la baña- 
dera o en el borde; y 
así, por supuesto, 
también se quedaba 
dentro. Le puse una 
tapadera que me cos- 
tó treinta “chervont- 
zi” y pude arreglár- 
melas. 

Al cabo de un mes 
pensé en casarme. 

Encontré una mu- 
chacha joven y cari- 
ñosa, por supuesto. 


A fin de matizar sus páginas, “Mundo Ar- 
gentino” publicará en lo sucesivo, cuentos 
de carácter humorístico, literatura esta de RS 
tanto éxito en todos los países. Iniciamos $0s, lo dividiremos 
estas publicaciones con dos cuentos breves 
de Mihail Zoshchenco, que es uno de los pri- 
meros humoristas de la Rusia soviética. Hi- 
jo de artistas, poco después de la decla- 
ración de la gran guerra, abandonó la Uni- 
versidad de San Petersburgo para ir al 
frente como voluntario. En 1918 sirvió en el 
ejército rojo, y tras de la desmovilización 
comenzó a escribir. Por estos dos cuentos, los 
primeros que se publican en castellano, pue- 
de apreciarse la calidad de su humorismo. 


Pero sin cuarto, pensé, rehusará compartir 
conmigo el baño, pero era buena y no rehu- 
só nada; solamente dijo con un ligero frun- 
cimiento de ceño: 
—Hasta en un 
cuarto de baño puede 
haber seres felices, y 
en el peor de los ca- 


por un tabique; aquí, 
por ejemplo, pondre- 
mos el “Boudoir” y 
allí el dormitorio... 

Contesté: 

—Por supuesto, ca- 
marada, pero el 
arrendatario no nos 
permitirá estas mejo- 
ras. Siempre está re- 
pitiendo: “Nada de 
innovaciones.” 


ñuelo nació en la bañadera, de mi mu- 
jer y mía. Le llamamos Volodjka y seguimos 
viviendo. Todo marchaba a maravilla en la 
bañadera; allí vivía y se bañaba la criatura, 
y, realmente, créanme, era maravilloso; to- 
dos los días baños y nunca un resfriado. 

Y aquí justamente, hubo un punto negro. 
Los otros inquilinos invadían nuestro cuarto 
por las mañanas con la pretensión de bañar- 
se porque era verano; y entonces todos nos- 
otros teníamos que salir al vestíbulo. 

Rogué a mis vecinos: 

—Camaradas, báñense ustedes el sábado. 
No es posible pretender bañarse todos los 
días, es mucho exigirle a la vida. Por favor, 
comprendan ustedes mi situación. 

Pero eran treinta y dos personas. Y cada 
una de ellas me injurió y me amenazaron 
con molerme las mandíbulas. ¿Qué iba yo a 
hacer? Nada, que fué lo que hice. 

Al cabo de un tiempo la cariñosa madre 


de mi mujer llegó desde su pueblo de una le- o 


,] 


jana pro- 
vincia.. Se le ha- 
ría un lugar detrás del 
calefón. 

—Siempre he anhelado criar a 
mi nietecillo — dijo; — no podéis negarme 
esa dicha. 

—No se la negamos; adelante, vieja, críe- 
lo usted. Puede usted llenar de agua la ba- 
ñadera y nadar allí con su nieto. 

Pasó un tiempo. Vivíamos algo estrechos. 
Pero llegó una carta del pueblo de mi mujer. 
Pregunté a mi esposa: 

— ¿Tal vez, camarada, tienes más parien- 
tes que piensan visitarnos? Dímelo pronto, 
no me tengas en suspenso. , 

—Bien, sí; quizá durante las vacaciones 
venga mi hermano menor; le acompañará 
uno de mis hermanos gemelos. 

Antes de la llegada de mis cuñados aban- 
doné Moscú. 

Envío dinero por correo. 


PELAGEYA 


Pelageya no fué nunca capaz de leer ni 
escribir. Era incapaz hasta de poner su nom- 
bre, pero su marido era un respetable miem- 
bro del soviet y, aunque no fuese en su pue- 
blo más que un hombre sencillo, había 
aprendido muchas cosas durante los cinco 
años que vivió en la ciudad. Él no sólo sabía 
firmar, sino que conocía más cosas que el 
mismo demonio. Y le avergonzaba que su 
mujer no supiese escribir. 


AUNADO HMQGONNO 


—Debías aprender, Pelage- 
yushka, por lo menos a firmar 
— solía decirle. — Yo tengo 
un apellido muy simple, sólo 
dos sílabas, Kuch-Kin, y ni eso 
puedes poner... Es muy des- 
agradable para mí. 

Pero Pelageya agitaba nega- 
tivamente la mano, y respon- 
día: 

—¿Y para qué lo necesito, 
Ivan Nicolaevich? Me estoy 
haciendo vieja día a día. No 
tengo el pulso muy seguro. 
¿Para qué he de aprender a 
dibujar cartas? Deja que 
aprendan los jóvenes. Yo ter- 
minaré mis días tal cual soy. 

El marido de Pelageya era 
un hombre grandemente ocu- 
pado y no podía gastar mucho 
tiempo con su mujer. Movió la 
cabeza, diciendo: 

—¡ Ah, Pelageya, Pelageya! 
— Y dejó de hablar. 

Pero al poco tiempo Ivan Ni- 
colaevich trajo a su casa un li- 
bro de primeras letras: 

—Esto, Polia, es una cartilla 
para aprender sin maestro, he- 
cha de acuerdo a los últimos 
métodos pedagógicos. Déjame 
que te enseñe yo mismo las pri- 
meras letras. : 

Pelageya sonrió beatifica- 
mente, tomó el libro, lo dió 
vuelta entre sus manos y lo me- 
tió en un cajón. 

-—Déjalo estar aquí; puede 

00 que les sirva a nuestros descen- 
dientes. 
Pero un día Pelageya se sentó a tra- 
bajar; estaba por remendar la chaqueta de 
Ivan que tenía un agujero en la manga. Y 
sentada a la mesa, tomó la aguja y apoyó la 
mano sobre la chaqueta. Algo crujió. 

—Tal vez dinero — pensó ella. 

Miró en el bolsillo; era una carta. Un lim- 
pio y primoroso sobre, y en él un papel do- 
blado que olía a agua de Colonia. El ecora- 
zón de Pelageya dió un salto. 

— ¿Es posible — pensó — que Ivan Nico- 
jaevich me engañe? ¿Es posible que cambie 
cartas de ámor con bellas señoras y se ría 
de mí? 

Miró el sobre, sacó la carta y la desplexó. 
Pero ¡qué iba a descifrar! Por primera vez 
en la vida tuvo la angustía de no poder 
leer. 

—Aunque no sea una carta mía, necesito 
saber qué dice. Sí, de esta depende quizá un 
eran cambio en mi vida; tal vez será lo me- 
jor que me vuelva al campo a trabajar co- 
mo una labradora. 

Ivan Nicolaevich había cambiado en los 
últimos tiempos; se cuidaba más los bigotes 
y se lavaba las manos más a menudo. Vol- 
vió a sentarse y a mirar la carta, lamentan- 
do no poder leerla. Se avergonzaba de mos- 
trar a nadie aquella prueba de su ridículo. 
Metió la carta en el sobre, la volvió a su si- 
tio y aguardó la llegada de su marido. Cuan- 
do éste entró, Pelageya no dijo ni una pala- 
bra. En el campo las mujeres hablan poco 
con sus maridos, y ella lo hacía aún menos 
por ser muy ignorante. 

Ivan Nicolaevich estaba de buen humor, 
y propuso una vez más: 

—Vamos, Pelageya, déjame que te ense- 
ñe a leer un poco. 
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—Bueno, enséñame — respondió ella mi- 
rándole con curiosidad angustiada el bri- 
llante bigotito. 

Dos meses estudió día por día, copiando 
palabras, trazando letras, aprendiendo sen- 
tencias. Y cada día sacaba la carta de su en- 
voltura y trataba de descifrar sus misterio- 
sas expresiones. Pero era muy difícil. 

Sólo a los tres meses pudo Pelageya leer 
más o menos de corrido. Por la mañana Ivan 
Nicolaevich partió para el trabajo. Enton- 
ces Pelageya volvió a sacar la carta del so- 
bre y comenzó a tratar de nuevo a leerla. 
Le resultaba muy difícil descifrar aquella 
letra fina y manuscrita; sólo el persistente 
aroma del papel le daba un coraje de fiera. 
Poco a poco pudo ir entendiendo. Estaba di- 
rígida a su marido, y decía: 


“Estimado camarada Kuch-Kin: 


”Le envío el prometido libro. Espero que 
su mujer habrá aprendido a leerlo en dos o 
tres meses. Prométame enseñarle con pa- 
ciencia. Persuádala de que puede hacerlo y 
de que realmente le disgusta a usted que 
sea una analfabeta. Queremos que en el pró- 
ximo aniversario de la revolución haya me- 
nos analfabetos que en el pasado, queremos 
que todos estén en condiciones de entender. 

Con mi aprecio comunista, 


María Blokina.” 


Pelageya leyó dos veces la carta; y apre- 
tando los labios tristemente, sintiéndose 
mortalmente defraudada, rompió a llorar. 


FIN 


ONSIDE- 
RANDO 
que ya 
mis lec- 

tores se hallan al 
tanto, en líneas 
generales, de al- 
gunos procedi- 
mientos puestos 
en práctica por 
los domadores, 
comenzaré en 
este capítulo a 
notificar cómo se 
les enseña a esas 
fieras a realizar 
algunas de las in- 
teresantes prue- 
bas y ejercicios 
que muchos 
habrán observa- 
do en los circos. 
Estas enseñanzas 
ofrecen mayor 
excitación que 
las lecciones bá=- 


Colocar a un tigxe, un león o un 
leopardo sobre una bola de madera 
con una superficie completamente lisa 
y obligarle a que guarde el equilibrio en 

tanto ella rueda, no es tarea fácil. Empero, 
resulta siempre interesante conocer la forma cómo 
un domador llega a hacer gue una. fiera adquiera el 
apetecido equilibrio y brinde. una magnífica demostra- 
ción de habilidad. ¿Cuáles son los primeros procedimien- 
tos empleados en tal aprendizaje? ¿Se coloca directa- 
mente el animal sobre el globo o se le habitúa con méto- 
dos más elementales? Clyde Beatty nos revela en este 
interesante capítulo muchos pormenores, plenos de inte- 
rés, al respecto de tan intrincada labor, propia de circos. 


sicas, ya que Obligarles a efectuar trabajos dificultosos es 
una de las partes más interesantes en la tarea de todo 


domador. 


Mantener el equilibrio en una bola o pelota grande que 
rueda, es ya una situación avanzada para cualquier tigre, 
león o leopardo destinado a exlibirse en un circo. Cuando 
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inicio a aleún animal en 
tal tarea, significa que ha 
pasado el a b e de las pri- 
meras lecciones. En otras 
palabras, que ha asimilado 
todas las enseñanzas fun- 
damentales y está listo 
para estudios más avanza- 
dos. Para tal prueba elimi- 
no automáticamente a cual- 
quier fiera que, bajo la pre- 
sión de una orden rígida 
haya evidenciado mucha 
nerviosidad. Más aún, 
cuando ella demuestra inteligencia y 
ha salvado exitosamente las prime- 
ras lecciones, demostrando síntomas 
de nerviosidad, la reservo para tra- 
bajos que no requieren la gran sere- 
nidad y sangre fría necesarias para 
el equilibrio en la bola. 

Una vez que he seleccionado a mi 
pupilo, debo habituarlo a que suba 
sobre un barril. Es absurdo suponer 
que un animal se mantendrá, sin pre- 
via preparación elemental, sobre un 
objeto redondo en movimiento. 

Lo necesario para ello es un barril 
de forma cilíndrica, cuya superficie 
está cubierta de aleo blando, una es- 
pecie de tejidos de juncos, por ejem- 
plo, que lo capacite para clavar sus 
varras en él, y que, por consiguiente, 
lo habilite para mantenerse con ma- 


drica doy 
un poco de libertad al 
barril, que comienza a moverse y a 


gurado contra el suelo para 
que no se mueva. Cuan- 
do ya se ha acos- 
tumbrado a tal 
base cilín- 


Gradualmente 
el amimal co- 
bra confianza, 
hasta, que Ue- 
ya un, momen- 
to en que man- 
tiene un equi- 
librio - aparen- 
temente ner- 
vVÍOSC, PLCro, 
muy seguro. 


Clyde Beatty 
instigando al 
tigre para que 
inicie sobre la 
bola el reco- 
vrido sín per- 
der el equili- 
brio y caiga. 


' hater que, por vez primera, el animal encare 


el problema de balancearse sobre un objeto en movimiento. Poco 
a poco se va habituando también a este nuevo inconveniente, hasta 
que lo coloco en un sitio más elevado, sobre una especie de caminito 


de madera hecho para el caso. 


A menudo sucede que la altura lo inhabilita para mantenerse, y 
cae al suelo. Empero, luego de diez o doce intentonas triunfa y do- 
mina la situación. La fiera, que permanece inmóyil en tanto el cilin- 
dro rueda, pierde, lógicamente, el equilibrio. 

La mayor parte de las veces el animal — hago notar que para ello 
es necesario elegir uno inteligente — tiende, por instinto, a caminar 
avanzando, siendo esto lo que le favorece para no perder el pie. Al 
principio el recorrido que habrá de hacer el barril es pequeño y estric- 
tamente controlado por mí y un asistente, utilizando ambos un gran 
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yor o menor firmeza. Primero el alumno es colocado 
sobre un pedestal determinado número de veces. 
En seguida éste es quitado, y su lugar lo ocupa 
el barril a que he hecho referencia. Con 
el objeto de que la operación no re- 
sulte en principio muy exagerada 
para la fiera, el barril es ase- 
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palo en forma de T, Como quien me 
ayuda habrá de permanecer fuera de 
la pista, su palo es mucho más largo 
que el mío y su trabajo consiste en em- 
vujar el barril, haciéndolo rodar. Tal 
es la única manera de mover ese ob- 
jeto cubierto de tejidos de junco y por- 
tador de una gran cantidad de kilos de 
carne venida de la selva, 

Cuando mi asistente encuentra difi- 
cultades para ponerlo en movimiento, 
entonces lo ayudo con mi palo corto, 
también en forma de T. Además de eso 
empuño el látigo y la silla común, de 
la que nunca me desprendo, Ocasional- 
mente suelo tocar con el primero las 
patas traseras de la fiera, a fin de 
hacerle recordar mi presencia, Además, 
tal acción produce el efecto, de hacer 
que lleve sus patas hacia adelante, cosa 
que le facilita su tarea. Una vez que 
el animal demuestra hallarse familia- 
vizado con el ejercicio, está en condicio- 
nes de hacer algunas intentonas sobre 
la, bola que previamente ha sido tam- 
bién cubierta con tejido. El elobo que 
habrá de utilizarse es pesado, hecho 
de madera muy sólida y con un diá- 
metro aproximado a ochenta centíme- 
tros. Este, al igual que el cilindro, es 
colocado sobre'el camino de madera. En 
principio, la bola no se mueve. Es ne- 
cesario que la fiera no advierta casi 
el cambio. Recién entonces, cuando ya 
está habituada, se comienza a emplear, 
para que mantenga el equilibrio mien- 
tras rueda, el mismo procedimiento de- 
tallado para el caso del barril. 

Poco a poco, moviendo la esfera con 
lentitud, el “artista” va gradualmente 
cobrando confianza, hasta que llega un 
momento en que mantiene un equilibrio 
aparentemente nervioso, pero seguro. 
Para dar al lector una idea más clara 
de la operación le diré que el punto de 
partida se encuentra cerca del enreja- 
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do que rodea la pista y dando el ani- 
mal la espalda a las graderías donde 
habrá de tomar ubicación el público. 
Mi ayudante es quien al principio man- 
tiene la bola en movimiento, pues yo no 
puedo hacerlo, ya que no debo dejar de 
obseryar a mi pupilo en previsión de 


un ataque, perfectamente posible. 


Una de las reacciones más natura- 
les en el novicio es comenzar a bracear 
desesperadamente, tratando de que el 
esférico objeto no ruede. Es allí cuando, 
desde afuera, mi asistente lo empuja, 
haciendo que el animal, en sú afán por 
no caer, le imponga también un mo- 
vimiento rotativo. Ya salvados estos 


inconvenientes, el ayudante y su palo 


nada tienen que hacer, lo mismo que 


el mío. Ello se debe a que el camino 
de madera en cuestión se halla ahora 
ligeramente inclinado. Yo comienzo por 
pararme frente al equilibrista, incitán- 
dolo para que venga hacia mí. Y recién 
entonces, cuando la fiera ha alquirido 
un dominio perfecto sobre el globo: y 
tiene la sensación de que éste se mue- 
ve por el efecto que ella le imprime, el 
camino es puesto en total posición hori- 
zontal y le enseño a mantener un cons- 
tante avance del esférico con la sola 
ayuda de sus patas. 

Pero esto no es suficiente. Falta aún 
lo peor, es decir, quivar del globo el 
tejido sobre el cual la fiera se aferra 
y ofrecerle en cambio una superficie 
completamente lisa, En la mayor parte 
de los casos, si ha aprendido a la per- 
fección los principios de la mantención 
del equilibrio podrá salvar esta difi- 
cultad en cuatro o cinco intentonas. La 
primera de ellas resulta siempre una 
comprobación de si esos rudimentos 
han sido o no aprendidos a conciencia. 
Si después de una serie más o menos 
larga de intentos no demuestra capaci- 
dad para afrontar con éxito su nueva 
situación, debo comprender que si antes 
mantenía el equilibrio era forzadamen- 
te y gracias al tejido en el que se afe- 
rraba. Se impone entonces volver des- 
de un principio a comenzar la tarea, 
pues la fiera no debe hacer piruetas 
Torzadas y penosas sobre la bola, sino 
que ellas deben ser provocadas por la 
inconveniencia natural del ejercicio 
hecho por un animal que al realizarlo 
sabe que a pesar de todo lo puede hacer 
y “quiere” hacerlo, 

La última etapa de la preparación — 
y esto viene después de la adquisición 
de un equilibrio” cabal — consiste .en 
poner la bola sobre el camino de ma- 
dera, colocado a una altura mínima de 
un metro y cincuenta centímetros des- 
de el suelo. Tal altura es necesaria a 
fin. de que el público pueda presenciar 
cómodamente: la prueba. 

“Duquesa”, un hermoso ejemplar de 
tigre hembra, era una magnífica equili- 
brista. No solaménte adquirió con pres- 
teza el dominio sobre la bola, sino que 
la hacía rodar con mayor velocidad 
que ningún otro animal que yo haya 
venido, Y lo mejor del:caso era que 
parecía agradarle la tarea, pues cuan- 
do el público prorrumpía en estruendo- 
sos aplausos como premio a su innega- 
ble habilidad, parecía sentirse electri- 
zada por aquel desborde de entusiasmo 
y gustosa hacía un “bis”, volviendo 
triunfalmente a recorrer la distancia 
sobre el globo, 

De-buen grado, y a propósito de “Du- 
quesa”, narraré en el próximo capítulo 
las alternativas de un incidente que 


« cierta noche tuve con ella en plena ex- 


hibición circense. 


(Derechos exclusivos de Clyde Beatty y 
Edward Anthony adquiridos especial. 
mente por “Mundo: Argentino”. Prohi- 
bida la reproducción.) 
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No hay más 


BLENORRAGIA 


NO PDESESPERE 


Si ha fracasado todo procedimiento, sistema, tratamiento, 
ya Sea con píldoras, lavajes, inyecciones, sellos, cachets, 


recalentamientos eléctricos ete., ete., G ON OS A N OR 


su SALVACION está en el 
hunca más barato por crónica que sea su enfermedad. 
La última conquista de la ciencia médica combinada con 
lu técnica científica, resultado de muchos años de estudio, 


infalible donde se aplique, R 13 V 0 L y Cc ] 0 N 


significa una verdadera 

en el tratamiento de las venéreas, urinarias, ete. Bleno- 

praia A e sus complicaciones como 

: S ser: prostatitis, cistitis, poliuria, etc., no existen más 

usando el Sistema GONOSANOR, único patentado en todo el mundo, aprobado 
por el Dep. Nacional de Higiene, 


El enfermo se cura solo, sin interrumpir sus ocupaciones, sin dolor, sin molestias. 


GONOSANOR - Paraná 608 


Atendido por especialista en venéreas, piel, sífilis, ete: 
Consultas de 19 a 21. 


Visitenos o solicite in- 
formes, zonero “MA”? 
y certificados. 


Casa Bustamante 
YERBAS MEDICINALES 


Pueyrredón 1371 


U. T. Juncal (44) 6491 
LA CASA NO TIENE SUCURSAL 


CREMA 


LECHUGA 


Borra las arrugas - Limpia los barros 
Cura las irritaciones - Purifica el cutis 
y E da la suavidad y tersura que Vd. anhela. 


Fundador: Perfecto P. Bustamante 


E 


E 


A TN 


¡¡Cancha!!... ¡¡Cancha...!! 


E 


DERECHOS DE REPRODUCCION ADQUIRIDOS EXCLUSIVAMENTE PARA ''MUNDO ARGENTINO”' 


CORRE ESCALERAS 
ARRIBA A LOS 92 AÑOS 


Una hija orgullosa de su padre 


“Me siento en el deber de poner en 
su conocimiento”, nos escribe la Sra. 
A, J. W., “para expresarles la eratitud 
que tengo por los excelentes resultados 
que mi padre ha obtenido de las Sales 
Kruschen. Realmente ha sido aleo ex- 
traordinario. Tiene 92 años de edad, y es 
activo como nadie. Puede saltar de un lado 
para otro, y bajar y subir las escaleras 
con rapidez. Sus amigos. se maravillan 
de que se sienta tan activo y hunca esté 
deprimido. Y él siempre los dice a qué 
se debe — “a pequeña dosis diaria de 
Sales Kruschen en mi taza de té todas 
las. mañanas”. Siempre recomendamos 
nosotros las Sales Kruschen a nuestros 
amigos. Es mi opinión que minguna fa- 
milia debería estar sin ellas.” —- Sra, 
A. Y. z 
La mayoría de la gente envejece antes 
de tiempo, porque descuidan ma neco- 
sidad vital para la salud — la necesidad 
de una limpieza interior. Eventualmen- 
te, empiezan por la saludable costumbre 
de tomar Sales Kruschen. Entonces em. 
piezan a librarse día por día de tados 
los desperdicios del organismo. Nueva 
y saludable sangre corre por sus venas, 
y casi inmediatamente sienten como si 
su juventud volviera; se sienten jóvenes, 
enérgicos y alegres. En una palabra, 
uno siente esa famosa “Sensación 
Kruschen”. 
Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2.20 el frasco, y 
dura» mucho tiempo. 
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- DANDONEONES- 
E - VIOLINES 
< a 


“Este precioso 
Band oneón 
todo nac. va- 
rillado. 71 te- y 

| clas, 142 voces, con es- 
- tuche, pe- 

SOS as ls 

- Otros modelos desde $ 98,—— 

Gran surtido de Violines y demás 


EN 


instru= 
mentos. 
Solicite 
catálogo 
gratis 


- que le. 
interese 


AOEHRIMANN 
==MUMBERTO N_N: 156]= 


Cara IMPORTADORA: BI Atrer 


' 


HOM 


AHORA por fin el REMEDIO está | 
S en vuestras MANOS. Cualquiera 
+ que fuera la causa o el grado 
de su DEBILIDAD, le inte- 
resa comocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la 
ciencia alemana del Dr. MAGNUS 
HIRSCHFELD, reconocida auto- 
ridad mundial, Presidente del 
- Instituto de Ciencias Sexuales de - 
Berlín y fundador de la Liga 
Mundial de Reforma Sexual, Cer- 
ado N9 9051 del Departamen- 
Nacional de Higiene. GRATIS 

' se remite fo- 
icativo sin membrete. 

pedirlo, diríjase asi: 
de correo 178) Bs. As 
ranco - 


E - Inglesa, etc. 


2. 


BRES DEBILES| 


ros en el hampa, 


tico, es la aventura del raptor 
la fábrica de San Eulogio, en Chile, El ladrón debe ser tambié 


EL LADRON DE LOCOMOTORAS. 


El ingenioso humorista gallego, don Wenceslao Fernández Flores 
blicó hará un par de años una novela e 
inexperto ladrón que, acosado por la 1 
fierro” de la Compañía de Seguros contra Robos, de la 
pedido pocos días antes. Mal relacionado, es decir, sin amigos ni conseje- 


Ando AAGentino 


/ 


es; 


que había sido des- 


Carabel, que se llama el protagonista, de la obra, co- 
) mete una sinécdoque de interpretación (toma 
el. continente por el contenido), y una noche 
de lluvia, después de narcotizar al sereno del 
establecimiento, entra con dos mozos fornidos 
en la compañía de seguros y entre los tres lo- 
gran cargar en un camión que espera a la 
puerta el pesado armatoste. Luego lo llevan 
a un descampado y pretenden abrirlo, usando 
todo clase de procedimientos, pero nuñca lo 
logran, y salen de la aventura con un déficit 
de 1000 pesetas, aunque se libran de la cárcel 
gracias a la indiferencia de los propietarios 
del mueble, viejo y vacío de caudales, que no 
sabían cómo deshacerse de él. 

Una cosa así, digna de un cuento humorís- 
de la locomotora, recientemente robada de 
n joven e 


ingenuo porque ha procedido como un chiquillo. Con ingenuidad conmove- 
dora para cualquier ladrón machucho, pensó en robar algo “de bulto”, ini- 


ciarse dignamente, 
verdad es que la locomotora se fué por 
ciertas jóvenes de temperamento pecador, 
pulso para deslizarse como sobre rieles por 


y condujo por un mal camino a una locomotora; y la 
él con una facilidad como la de 
que sólo esperan el primer im- 
las vías del mal. 


Al principio salieron con cautela, con las luces apagadas y sin rechistar; 


pero cuando el rapt 
emprendieron silbando alegremente una desenfrenada carrera por vías y 
Era de noche; brillaban las estrellas y contaban los sapos agitan- 


carriles. 


or sintió en las sienes el hálito campesino, se animó y 


do el crótalo de palo de sus soñoras gargantas; los árboles, las hierbas, los 


pájaros dormidos se sor 
ladrón y la raptada iban 


tado donde poder descansar. 
unas vías que, a la luz 
do del bolsillo de su “over all” un her 
aflojarle tornillos a la máquina: quería, 
cipales piezas. En esta tarea le SO07pr 
antes que nada procedió a sacas 
plantada; dos minutos después, co 
dos trenes de pasajeros. Fué un mil 

Ante la justicia, el joven ladrón 
sable de una catástrofe ferroviaria, 
pentido. “Ya veo — debe haber 
de esta naturaleza debe efectuarse 
por medio de otros sistemas; pero 
¿qué quieren ustedes? No hay en 
plaza un triste manual 


tos de latrocinio,”. 


A ER 


LIBROS Y R 
“Nosotros”, números 290 y 291, con 
colaboraciones de Juan Torrendell, En- 
'Tique Díez Canedo, J. Planas, Juan P. 
Ramos, Alberto J. Rodríguez, Narciso 
| Binayán, Atilio Chiapori, Raúl Silva 
| Castro, Angel Acuña, Leopoldo Velas- 
co, Armando Tagle, Enrique de Gan- 
O E RS 5 
“Brochazos”, por Julio César Arditi 
ocha, _ Conferencias radiotelefónicas | 
sobre diversos temas, y otros trabajos. 
literarios. Buenos AOS Re 
| “La función social de la Unión Cívica 
Radical”, por Alejandro 
| men de 150 páginas. Buenos Aires, | 
"1933. A 
Tte Missa Est”, 
mand Godoy. Ediciones 
- “Los problemas 


poesías, 


del libro en lengua 


prendían un instante ante la inusitada fuga. El 
” en busca de un lugar propicio, de un sitio apar- 


AL fin-el ladrón creyó hallarlo en el cruce de 
de un fósforo, le parecieron abandonadas; 
"ramental, el ingenuo comenzó a 
desarmarla para vender las prin- 
endieron el alba y la policía, que 
la máquina del. cruce en que estaba 
m brevisimo intervalo, cruzaron por él 
agro que no ocurriese un siniestro, 

, que ha estado a punto de ser respon- 
se ha mostrado más reflexivo que arre 
manifestado, — ya veo que el robo de efectos 


para neóft 


VISTAS RECIBIDOS 
nas. Madrid, 1931. 

“El libro argentino y la 
intelectual”, 
Buenos Aires, 1933. 


po 
(300 bujías) 


Pp 


pu- 
n la que relata las aventuras de un 


ecesidad, decide “robar la caja de 


y sacam- 


' castellana, por José Venegas. 120 pági- | 


propiedad | 
folleto, por José Venegas. 


zas de kerosene y a nafta | 
1 


GANARA MAS DINERO 
si estudia, una hora diaria, 
una de estas profesiones lu- 
crativas, que aprenderá rá- 
pida y económicamente por 28 

COXTeo. 


¿Dibujante 
Procurador 
Electricidad 
: Agricultura 
Tenedor de Libros 
Perito Comercial 
Químico Industrial 


- Corte y Confección 


Idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilm 
Mecánico Electricista de Autos 
Constructor de Obras y Caminos - 


| [mpartimos, con gran eficacia, los cono- 


cimientos técnicos y prácticos que nece- 
- —sitam los que desean pr.-perar. 


| La administración de esta revista cer- 

_fifica la seriedad de esta antigua y. 

prestigiosa institución argentina de 
enseñanza, a 


Mándenos este cupón, escrito con claridad 
y recibirá un folleto explicativo E 
77Escuelas Sudamericanas -- -- 
; 1059 - LAVALLE - 1059 — Buenos Aires | 


fe 


dro rro ro rro 


AS 


MUNCAO A, 


... y Oleo Margarina 
“EL GAUCHO”” 


le contiene en abundancia 


La Oleo Margarina El Gaucho de Swift 
está hecha con las mejores gorduras bo- 
vinas, 1 refinadas de Atado: a los moder- 
nos métodos exclusivos de Swift. 


Está saturada de elementos nutritivos 
que dan abundantes calorías, y de las 
vitaminas A, tan necesarias para la sa- 
lud de sus chicos, la vitalidad, la ener- 
gía y la conservación del calor del cuerpo. 
La Oleo Margarina El Gaucho es ade- 
más económica y se vende en tarros de 
tamaño. muy conveniente. Pida asu al 
macenero hoy n mismo un tarro. 


COMPAÑIA 


e, ¿qertí CEST 


Como los gatos 


(Continuación de la página 17) 


za, que nada ni nadie hay que se opon- 
ea a su designio. Si huyendo uno del 
otro nos arrojáramos al mar desde dis- 
tintos puertos, es seguro que las co- 
rrientes de agua se combinarían en tal 
forma, que a log dos nos ar rastrarí Ían 
auna misma playa. 

Con extraña música resonaban en el 
corazón de Elsa las palabras de Rivas, 
y al son de ellas se iban adormeciendo 
sus pesares; pero luego, al quedarse a 
solas, sus legítimos escrúpulos se alza- 
ban indignados. Por la noche no podía 
conciliar el sueño, porque cuando una 
eraye preocupación muerde en nuestro 
cerebro o se nos plantea un grave pro- 
blema que exige una decisiva solución, 
las sombras de nuestro dormitorio se 
pueblan de fantasmas. Los hay graves, 
intransigentes, inflexibles, pesimistas; 
ios hay benévolos, comprensivos, razo- 
nables; los hay también burlones, que, 
como el buen bufón, hacen risas de su 
amargura y entre mofa y mofa nos van 
mostrando la verdadera faz de las'co- 
sas. Bajo el imperio de estos fantas- 


mas, Elsa daba vueltas entre las sába- ' 


nas de su lecho, elas ahuyen- 
tarlos. 


— Apenas hace un mes: — le: decía el 
fantasma inflexible, — era tu única ilu- 


sión conservar la vida de “Eduardo, por 


' la que hubieras dado. sin vacilar la. 
« tuya propia, y apenas muerto, ya pien- . 


sas en substituirlo, volviendo a Buenos 
Aires comprometida seriamente para 
casarte con otro. ¿Y eso lo podrás ha- 
cer sin ser una perversa? 

— Sí — replicaba el fantasma in- 
dulgente. — Nuestras buenas o malas 
aceioneg nunca son tan buenas ni tan 
malas como parecen. La gente siempre 
es severa, . intransigente con las accio- 
nes ajenas, pero no importa; esa mis- 
ma gente, en trance igual, hace lo mis- 


mo, encontrando a su acción muchos 


«atenuantes. Tú cumpliste con el deber 
de esposa hasta el final, sin escatimar 
desvelos ni mezquinar sacrificios. El 
recuerdo de tu esposo te será siempre 
sagrado. ¿Qué más se puede exigir? 
Nunca hiciste mal a nadie; no te te- 


muerde la conciencia por ninguna ac-, 


ción reprochable. Tienes derecho a ser 
feliz y el destino te tiende un cable en 
medio del naufragio de tu vida. Locura 


sería despreciarlo, cuando con él pue-. + 


- des salvarte. 

— Éste tiene razón — afirmó el fan- 
tasma burlón. — Somos como los gatos. 
¿No sabes? Sí. El gato es el animal 
más egoísta de la creación. Busca el si- 
tio más fresco en verano y el más 
abrigado en invierno, No acaricia cuan- 
do queremos que acaricie, sino cuando 


él quiere acariciar, y al acariciar em- 


pieza por acariciarse, Así somos los hu- 
manos. Nunca damos cosa alguna que 
no sea buscando la recompensa. Has- 
ta cuando elevamos la vista hacia Dios, 
le pedimos la fortuna o el cielo a cam- 
bio de un padrenuestro. Y luego mal- 


decimos a los usureros. Hijos o espo- - 


- sos, Moran de todo corazón la pérdida 
. de sus padres o de sus cónyuges; pero, 
en realidad, el mayor dolor radica en 
lo que pierden al perderlos. Por eso el 

“único dolor inmaculado, legítimo, su- 
blime, es el de la madre ante el eadá- 
ver de su hijo. 


v 


Entre las negruras de una noche de 
tormenta el barco .avanzay ya hun- 
diendo su proa, ya elevándose. 

Dentro, en un rincón del salón, aje- 
nos a la tormenta, están Elsa y Rivas 
conversando. 

Te aseguro — afirma ella — que 


desde que regresó de Berlín es otro. 


hombre. Ahora «parece extraviado. 
Seguramente le ha ocurrido algo: al: 
gún contratiempo, tal vez aleún fra- 
caso... ¡Quién sabe! 

Rivas, que de deducción en deduc- 
ción legó a la evidencia de los he- 


chos, contestó, fingiendo indiferencia: 


— ¡Bah! A los hombres de ciencia 
no hay que hacerles mucho caso. Y so- 
bre todo cuando llegan a cierta edad. 
El cerebro de'un hombre estudioso, a 
esa altura de la vida, llega cansado. 

Fuera, el viento ruge como monstruo 
atormentado. Diríase. que es el ala- 


vido de.todos los miserables de la tierra 


que trocaron sus tímidas quejas en un 
erito formidable de salvaje rebelión. 

Semanes está solo en la cubierta de 
proa, con el pelo en desorden, empa- 
pado por las ólas que llegan hasta él. 
A la Luz de los relámpagos se le ve er- 
guirse desafiante, retador. 

Alguien se le acerca para decirle: 


-— Pero, doctor, ¿qué hace aquí? ¡Es- - 
-- tá empapado! Vamos al comedor. Una 


taza de té no le vendrá mal. 


— No. Déjeme aquí. — Y. agregó, 


señalando al mar: — Admiro la pu- 
janza de ese monstruo, 

—En verdad que impone. Da miedo 
pensar lo frágil que resulta para él 
ésta embarcación. 

— ¿Miedo? ¿De qué? ¿De naufragar? 
¡No, amigo mío! De lo: que debe dar 
miedo es de naufragar en la vida y 
arribar a las costas de la vejez exte- 
nuado, roto, grotesco, inútil. ¿Miedo 
de las borrascas? ¡No! ¡Bendita sea 


la furia. del mar cuando despedaza a 


los hombres en plena lucha, llenos de 
energías y juventud, llenos de vida! — 
Y acercándose más a la barandilla, aña- 
dió, imponente: — ¡Mar, monstruo, 


- dios, genio del bien o del mal, yo te. 


saludo, te reverencio, te admiro! ¡Del 
fracaso de mi espíritu ha surgido, cual 
Nénix de entre sus propias cenizas, un 
hálito de grandeza! Pg divino debe 
“ser porque grita rebeldías! 
jor que ha habido en mí y a ti te lo 
ofrezco! — Y uniendo la acción a la 
palabra, se encaramó a la barandilla y 
se dejó caer pesadamente al mar. 
El pasajero, único testigo de la es- 


. cena, Corre pidiendo auxilio, 


Todo el pasaje sale a cubierta. El 


barco para. Se echa un bote al agua. 
Después el barco desanda lo andado con 


_, marcha lenta. Se busca a Semanes em- 
peñosamente, heroicamente... Es inútil. 


Rivas trata de consolar a Elsa, que 


llora desconsoladamente: : 
— ¡Fué como un padre para mí! — 


exclama. — ¡Como un padre! ¡Dios 
mío! pe 
. —¡Fué un gran hombre! — afirma a 
Rivas. — ¡Un pobre hombre! 
Elsa, por una de esas. incongruencias 


que tiené el dolor, recordó en aquel 


momento el fantasma burlón de sus in- 
somnios y se le antojó que le decía: | 


== Dios, cuando creó el mundo, debió 


hacer primero el gato, y a su seme- 


janza al ps y la mujer. 


FIN 


El nuevo método “CID EX” para combatir la DEBILIDAD, Desarrollar Se; 
Regenerar el VIGOR perdido por edad o enfermedad. — Procedimiento Seguro. 


Fácil e Inofensivo — sin droga alguna. — 


Privilegiado por 'el Sup. Gob, de la 


Nación. — Pídase el librito GRATIS de 80 páginas “MASEXO”. — Se remite 
en sobre cerrado y sin membrete, acompañando 5 0,60 en sellos para gastos. ñ 


M. A. DAYER —. Casilla de Correo 23 


¡Es lo me- 


— Sue. 21 — Bs. Aires | 
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e Ario NGOntiro 51 


E Modelo de tapiz para ser ejecutado por manos hábiles 


LS 


A 
7! 
E 


El colorido profundo y brillante de este paisaje esta reflejado magníficamente en este tapiz para pared. Se eje- 
L : cuta sobre género de hilo grueso, color papiro, y se trabaja con lanas de varios tonos de colores. El gusto sobrio 
y delicado del motivo se presta para hacer de esta labor, más que un trabajo corriente, una hermosa labor que 
atraerá la atención por su buen gusto, y que dará un aspecto elegante a la habitación a que sea destinada, 


' DIEUDONNÉ y su BANDA, aunque se || 
NO eran MAS que PISTOLEROS 


31) NTRÁBAMOS en París. Nunca la vida de aquella 
ciudad de la elegancia, el buen tono y el placer se 
nos había mostrado más intensa. Corría el año 1913, 
el año víspera del siniestro de la conflagración 
europea. 

La amenaza invisible de horrores tan cercanos cerníase 
sobre Europa, y así como las últimas horas de un baile son 
las más bulliciosas y embriagadoras, aquellas últimas horas 
de paz para el mundo apresurábanse en incesantes fiestas 
voluptuosas y afiebradas. 

; Encontramos un tiempo ideal. El aire tenía una extraor- 
el) dinaria suavidad fina, ternísima, que se respiraba y se be- 
0 bía. Vivíase en un vértigo de actividad y de alegría, en un 

¡ perpetuo aturdimiento. Parecía que todas las tritezas de 


París se hubieran desvanecido. 


En e Ri para pe Aro a A ae 0 E Dieudonné, el jefe de la banda, se defiende de las acusaciones que lo 
| apenas entreablertas, rodeado de la Indiferencia pública, J $ hacen. Se ha puesto de pie y mira airadamente a su acusador, que- 
] no se tiene idea del interés apasionante que despierta en ex riendo dominarlo con la mirada y hacerlo detractar de sus acusaciones, 

di E 


do si la defensa ha sido confiada a alguno de:sus eminentes crimi- ¿og la alta silueta del procurador general de la república con su 
nalistas, verdaderos artistas de la elocuencia, y aun a los jueces, pro- capa de armiño. El presidente ocupa su sillón, los jueces los que les 
duciendo en ellos ese choque electrizante que golpea el corazón. A corresponden, va el procurador — nuestro fiscal — a tale en 
, veces son Ca- el de la acusación. Siguen los jurados, personas de perfecta honora=. 
paces de pro- bilidad: médicos, ingenieros, rentistas, comerciantes, arquitectos. 
a un imS- Ellos son quienes, al final del drama, dictarán el veredicto definitivo. 
tantaneo cam- El presidente va a hablar. Se hace el silencio. Con una voz tan 
bio de opinión sonora que cuesta creer que salga de la gargánta de un anciano, di- 
con una sola ce poco más o menos: 
frase. E Ss “Cabe declarar desde el primer instante que no vamos a juzgar 
__ Enesos días a una banda anarquista, como pretenden los acusados haceros creer. 
iba a iniciarse Estos individuos están muy lejos de parecerse a los hombres faná- 
el juicio de ticos, convencidos en su error, capaces del crimen de ideas, del ase- 
una banda de  sinato político. No hay que confundir, pues, por consideración a los 
malhecho- que en el correr de los años, en todos los tiempos agitados de todas 
res q + las historias pagaron con su vida ese 
1 ión había error y fueron víctimas de su exaltación 
q social. No hay que confundir, debo re- 
urado on- petirlo; no se trata aquí de un crimen 
ce meses, el político, sino de un crimen de derecho 
cual preo- - común.” des 
Sos pe Nadie se mueve ante la afirmación 
entera, in- 
teresada en 
, los porme- 
La joven señora de Mattrejean dijo: “Yo me res- nores de 
ponsabilizo de lo que escribo, pero nunca de lo que aquel pro- 
se me escribe.” Era una mujer muy inteligente. ceso mons- 
: truo. 

El día de su apertura todo el mundo corre, anticipándose a la 
hora, hacia el Palacio de Justicia para tratar de ubicarse lo mejor 
posible. E 

En cuanto se abren sus puertas, precipiítase impetuosamente 
la multitud en la sala de audiencias. En un instante ésta desborda 
de concurrencia, haciéndose necesario reforzar la policía a fin 
de impedir una mayor aglomeración que podía ser peligrosa. 

Aquel recinto nos presenta una espectáculo idéntico :al de un' 
estreno importante en un teatro de primer orden. Las mujeres 
más chies, vestidas con rebuscamiento; muchos hombres repre- 
sentativos, muchas figuras mundanas; jóvenes a la moda codéan- 
se con gente de otros círeulos y otro ambiente. 

j Las damas encopetadas que se sienten excitadas y nerviosas a * 
os la espera de fuertes sensaciones, fijan los impertientes, más de 
: una los anteojos de teatro, en el banco de los acusados. 
Hállanse éstos sentados, un poco en alto, detrás de una gruesa 
- baranda de madera, separados por un guardia municipal. 

Los criminales son veintiuno: diez y ocho hombres y tres mu- 
jeres. La eruda luz que penetra por las anchas ventanas hiere de 
frente y da relieve a sus vulgares fisonomías. Están pálidos, pero 
enteros; algunos demuestran francamente su cinismo en la expre- 
sión despreciativa o sarcástica de su cara juvenil. Porque son to- 
dos muy jóvenes. : 

Dieudonné, el jefe de la banda sinies- E 
tra, hombre más maduro, que ha leído y Una de las más interesantes es- 

E escrito, tal vez el más consciente, parece cenas de la famosa audiencia: 
nervioso y trata, se ve, de disimularlo. —, Un testigo acusa firmemente.a 
Una puerta lateral se abre y penetra - Dieudonné como el principalatitor z 
por ella el anciano y venerable presiden- e o ES la pe ds $ 
te, monsieur de Gouinaud, acompañado — eri que defendió al amar Ae ha 
; CERO Ep E , que defendió al anarquista, 5, 
> de los “jueces TOJOS” cubiertos por las escucha atentamente las abru= 
—togas de su- oficio, destacándose entre madoras palabras del acusador. 


' 
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a París o Roma uno de esos procesos sensacionales, sobre to- 
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irrefutable de la mayor autoridad. 
En la fisonomía de algunos de los 
enjuiciados márcase cierta ansie- 
dad, y el presidente ordena: 
—Haced entrar a los testigos. Eb 
¡Oh la interminable caravana de 4% 
familiares y amigos de víctimas y 
de victimarios que se aglomeran 
en una mescolanza grotesca! La. 
concurrencia, cansada y aburrida, . 
se agita, habla en voz alta. 13 
Aquello dura una eternidad, * * 
hasta que los testigos se retiran. 
Todo se acalla nuevamente, como- 
obedeciendo a un toque de aten- 
ción, porque se sabe que los inte- . 3 
rrogatorios, es decir, lo interesan- 
te, van a comenzar. : 
Nueva orden del presidente: 
.  —Señora de Mastrejean. - 308 
Una chiquilla se levanta del 
banco de los acusados. Una excla- 
mación, de sorpresa provoca esa 
criatura que confiesa sus veinti- 
cuatro años y no representa ni 
diez y siete. Es una figura ágil, 
graciosa, gentil. Lleva los cabellos, 
muy obscuros, cortos — no se usa- 
ba todavía la melena en 1913, — 
peinados en bandós; un cuello de 


A A 


Dos actitudes de Dieu- hilo tieso, de forma a la marinera, deja elos asesin=s cuyos crímenes ignoraban . 
ver una garganta mórbida, poniendo una z ; 
nota Planta a on iio negro, Se la La llamada “banda anarquista” era una banda de bandidos, pre- 
acusa de ser gerente y directora de “La Cursores de los modernos asaltantes, tan comunes también en la Ar- 
saeón de los ía Anarquía”, casa familiar de esa asocia- ££ntina, matadores de gente inofensiva y modesta para PATOS 
O 1058 7% A a. y». 7 y 

istrados y del público. ción. Defiéndese ella con voz tranquila, e Pequeñas sumas de su propiedad o sumas mayores de las cuales 
Y Y D y A Ta , 4 eran depositarios. Eran viejos rentistas, pagadores, comerciantes, 
firme, clarísima, en el tono más natural, en le tes cena 

la forma mas culta. Demuestra en su expo- £mpleados, cajeros, 


donné, mientras hacía 
su propia defensa, en la 
que puso un brío e in- 
teligencia que llamaron 


sición una inteligencia notable. Y termina diciendo: 


“Tomo toda la responsabilidad de lo que yo escribo, nunca de lo Ye aquí. Salvo tres o cuatro, 


que se me escribe.” 


Va a sentarse, dejando tras sí un reguero de gracia en la sala. La ed ES bras 
curiosidad de los oyentes permanece abierta porque va ahora a de. SQnales, io late Po 
clarar un joven eslavo, pensativo, pálido y triste, como se les pinta 4U£ a nadie : 


en los libros, pero de una firmeza extraordinaria 
que se revela en cuanto habla para dar las expli- 
caciones que se le exigen. Con una gran preci- 
sión, voz muy dulce, fácil y elegañte palabra, de- 
clara que su escuela admite y quiere los sentimien- 
tos afectivos, la sensibilidad, la conciencia, la 
razón. 

En cuanto lo dice con una convicción que se 
transparenta y de la cual na- 
die duda en este ambiente 
impresionable, se le separa 
tácitamente de los asesinos 
y de los terroristas. Sigue él. 
contando sin recelos la exis- 
tencia, sin secretos, de tra- 
bajo. y de negra pobreza so- 
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> : La popular escritora argentina que con 
A 3 el seudónimo de César Duayen ha firma- 
rd 


A 
q SA Así los recuerda ventiló el proceso al anarquista Dieudon- 


do varias novelas muy sugestivas, pre- 


senció en París la audiencia en que se 


en esta crónica ré y su banda, allá por el año 1913, y 
esta nota refleja vívidamente lo que fué 


César Duayen equel juicio oral que tanto apasionó a 


toda Francia. Dieudonné y sus hombres 


a causaron nada menos que cuarenta y 

seis víctimas durante su siniestra actua- 

Apuntes de la audiencia to- ción y tuvieron aterrorizados a los pari- 
Imados por el femoso dibu- z á 

jante francés P. RENOUARD sienses con sus desmanes mucho tiempo. 


brellevada con su amiga, la joven Maitrejean. La casa de “La Anar- 
quía” era de puertas abiertas y se la conocía. A nadie escapa que 
su táctica y sus-esfuerzos tienden todos a apoderarse de las respoñ- 
sabilidades que se arrojan sobre su eompañera. Calla: en todos los 
espíritus la impresión que ambos dejan es que pertenecen a la raza 
de “esas víctimas de su propia exaltación sacial”, que decía el pre- 
sidente, pero que no están manchados de sangre ni son cómplices 


feurs, exactamente comio los - : > 


primeros papeles de la tra- 


Durante muchos días los 
interrogatorios se suceden. La 
concurencia ha disminuido 
completamente, pues mucha 
ha sido la decepción produ- 
cida por la insignificancia 
de das exposiciones de los 
bravos hé- 
roes en jul- 
cio, a Las 
que algunos 
agregan di- 


“Propagandista, sí. Cri- 
. > , a 
chos ose- minal, ¿desde cuándo?”, 
ros a fueron las palabras del 
lentes joven eslavo Kilbalchi- 
e la ds che, uno de los acusados. 


nes resul- 
tan confesiones. 

El público espera el llamado de los testigos pa- 
ra volver. Entretanto, he aquí algunas de las edi- 
ficantes frases — anotadas ligeramente entonces 
— declaratorias y declamatorias de más de uno a 
quienes lecturas peligrosas y mal comprendidas 
han dado el gusto de una fraseología que creen 
ellos, cándidamente, muy profunda. 

Únicamente las del joven eslavo y de su amiga 
tienen sentido común y manifiestan positiva inte- 
ligencia. 

Él, Kilbalchiche, dijo en su declaratoria: “Pro- 
pagandista, sí. Criminal, ¿desde cuándo?” 

El jefe de la banda, Dieudonné, dijo: “Aquellos 
que han muerto sienten tal vez sus crímenes...” 

Un mozuelo imberbe, con humos de importan- 
cia: “¡Me acuso también de haber muerto a 
Luis XVIT” - ; 

Fulano de tal — no recuerdo el nombre, pero sí 
el apodo — llamado la “Ciencia”, apodo que el 
público saluda con una carcajada incontenible 
que las autoridades obligan a apagarse: “Reco- 
nozco que yo tenía malísimas relaciones.” 

Otro muchacho, almacenero charlatán, mani- 
fiesta lamentosaments no haber encontrado una 
situación adaptable a su inteligencia. 

“¡Se me ha vendido como un buey!”, exclama. 


rabioso y huraño un tipo brutal, negando su cul- 
pabilidad. 


Llegan poco más o menos a doscientos cincuen- 
ta los testigos que van deponiendo y depondrám 
, Eo (Continúa en la página 59) 
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1.— Blusa de seda color 
salmón. Se abre sobre un 
chaleco blanco que va in- 
crustado en la blusa, 

2. —Esta pollera puede confec- 
cionarse en género de lama color 
marrón, Lleva un corte al costado 
que termina en una tabla, 
3. — Esta blusa de lanilla es color rosa 
viejo. La corbata, del mismo material, 
es color azul. 
4.— Bonito juego de puños y cuello para 
llevar con cualquier vestido obscuro, confirién- 
“—dole a éste una nota juvenil y alegre, 
5. — Este vestido de niña es.de lana verde obs- 
curo. La pequeña capita es del mismo género y 
enteramente pespunteada. 
6. — Vestido de niña de lanilla color marrón. La blu- 
sita, a rayas, es de jersey. Lleva graciosos bordados en 
la parte anterior y sobre los cortes que forman los bolsillos, 
7. — Muy vistoso es este vestido. Puede confeccionarse en 
seda o laniila violeta combinado con blanco. En las mangas 
lleva un gran volado tallado y la corbata termina en la 
misma forma. 
8.— Sentador es este modelo de vestido de lana verde. Un sen- 
cillo cuello de seda rayada termina en el escote. Muy graciosos re- 
sultan los moños que adornan la blusa y mangas. 
9. — Para jovencitas es este modelo de vestido, combinado en dos clases 
de tela y color. La blusa es negra, de seda; está adornada con recortes 
color naranja. La pollera, que sube sobre la blusa y forma tiradores, es 
de lJanilla y está adornada con botones de fantasía, negros. 
10. — Vestido de lanilla color bleu pastel. Está adornado von seda au cuadros 
: rojos sobre fondo blanco. 
11, — Bonito y sencillo es este trajecito para niñas. El gran cuello y los puños 
son de piqué blanco. El vestido está adornado con algunos recortes. 
12. — Gracioso trajecito para nenas, de lanilla verde nilo. Está adornado con un 
aoble cuello y puños de piqué blanco, ribeteado de azul. 
15. —De muy bonito efecto es este ves- , 
tido rojo. Está confeccionado en seda. 
"Tiene un gran cuello-écharpe, también de 
seda, que pasa debajo de los recortes que 
están practicados en la blusa; éstos están su- 
jetos por dos grandes botones de fantasía, negros. 
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16. — Esta indumentaria es mu 


11. — Precioso traje de fiesta en crepe de Chine, 
color amarillo limón. La blusa es drapeada y lleva 
un original adorno de flores azul pastel, en 
terciopelo. 
18. — Este vestido, muy apropiado para una comi- 
da, es de terciopelo color rojizo. El cuerpo es 
ajustado y lleva un moño en el talle. Las mangas 
son muy grandes y modernas. 
19. — Este cuellito es muy gracioso y puede adap- 
tarse a cualquier vestido, 


y apropiada: para los días primaverales. El vestido es 
de lanilla a cuadros muy pequeños, negros y blancos. El 


Y L equ. saquito, cuello, cinturón y 
puños del vestido son de pigué de seda, blancos. Las mangas del traje son cortas. 


20.— Pollera de sarga de color marrón, adornada con dos 
tablones cosidos. 

21. — Esta graciosa blusita es de seda azul, combinada con 
seda amarilla, muy clara. Esta combinación es algo Hamati- 
va, pero queda muy bien con una pollera azul obscuro. 
22. —Esta pollera de lana verde está adornada eon 
recortes que terminan en tablas. 
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LA CIENCIA DE 
PREGUNTAR 


SOTEÑITO. VILLA DEL SOTO.— 
Para limpiar, pulir y dar brillo al 
bronce, se lava muy bien con agua 
y jabón o con una solución alcalina, a 
fin de eliminar las materias grasas que 
pueda tener adheridas. Se aplica luego 
con una esponja una solución diluida 
de nitrato de mercurio, obtenida disol- 
viendo 28 partes de mercurio metálico 
en 48 de ácido nítrico y diluyendo lue- 
go con agua hasta formar 100. Para 
pulir los objetos de cuerno se sigue el 
siguiente procedimiento, que aconseja 
Ghersi-Castoldi: “Ante todo es pre- 
ciso reblandecer algo el hueso y hacerlo 
elástico, dejándolo veinticuatro horas 
en maceración en el líquido siguiente: 


Agua 2 partes 
A O PS 
A A 
ALL RO PO E 


nroonasranoo.s...». 


Luego se deja secar y se sumerge to- 
davía €n agua caliente, mezclada con 
la mitad de su peso de ácido nítrico, 
Hecho esto, se tiñe usando el proce- 
dimiento que'se crea más adecuado, y 
se sumerge durante diez horas en un 
baño de agua y vinagre. Después de 
seco, el objeto de cuerno se pulimenta 
frotándolo con un cuero humedecido en 


glicerina, y se cubre luego con barniz 


alcohólico de goma laca.” 


PORFIA- 
DO. —Vito . 
Dumas. 
apareció , 
frente al' 
Yacht' 
Club Ar- 
gentino, 
como tér- 
mino ¡de 
su trivesia 
Arcashón- 


Aires, el 13 
de abril de 
1932. .Déás- 
pués del 
mediodía. 


ERNES- 
TO VI- 
LLEGAS. 
SAN JUAN. —Si su novela es buena, 
se publicará, sin ningún compromiso 
ulterior de nuestra parte. 


Vito Dumas saludando 
ad llegar al puerto de 
Buenos Aires. 


FELIPE COSBLIT. JUNIN. — Efec- 
tivamente, las casas del Estado o de 
los gobiernos provinciales, para alie- 
nados, no abundan en el país. Y no 
solamente; no abundan, sino que su 
número es limitadisimo, y no está 
de acuerdo con la cifra de enfermos 
jentales con que eontamos. Sola- 
mente hay hospitales psiquiátricos 
modernos «en. Buenos Aires y Cór- 
doba. En Rosario existe también un 
nosocomio, pero sólo tiene capaci- 
dad para trescientas parsonas. Las 
causas de las locuras en general 
(Gonzalo Bosch: “La locura huma- 
ma”), “son traumáticas, traumas 
psíquicos o físicos, tóxitas e infec- 
ciosas, actuando generalmente SD- 
bre una constitución determinada”. 
El alcohol y la avariosis son la causa 
de gran número de Casos. 


REINA. SANTIAGO: DEL 
ESTERO.— Las pensionadas 
civiles, cuando se casan, pier- 
«len los derechos a la pensión. 


TOR CURIO- 
SO. — 1? No 
podemos refe- 
rirnos a esa 
consulto. suya, 
porque es un 
caso que ha 
dado lugar u 
graves con- 
E LEA 
líticas. 
política no en- 
tra en los pro- 
pósitos de = 
ta sección. 


te 0 viczprest- 

dente de la 

Nación, se requiere haber icida en 
el territorio argentino, o ser hijo de 
ciudadano nativo, habiendo nacido en 
país extranjero. Quiere decir, pues, 
que un extranjero naturalizado no pue- 
de ser presidente ni vicepresidente. 


Doe 


AGRADECIDO DE ROSA- 
RIO.—No ha trascendido la 
cantidad de desocupados que 
puede haber en el Brasil, y, so- 
bre todo, en el Estado de San 
Pablo. 


L 


Una caricatura de Waldo Frank, 
» por Laferrére, 


UN DESAGRADECIDO. —Ifecti- 
vamente, el escritor Waldo Frank 
se quejó de la edición de uno de 
sus libros en la Argentina. “Aurora 
rusa” o “El amanecer de Rusia”. 
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RAUL BARRIENTOS. — Su falta 
de “labia” cuando está en sociedad se 
cura fácilmente. Trate usted de hacerse 
una cultura general y de hablar sólo 
sobre temas de su conocimiento paru 
no incwrir en errores. Por otra parte, 
creemos que nadie pecu nunca de de- 
masiado discreto, y, en cambio, es muy 
fácil caer en la charlatanería. 


LOS LEC TORES 
sio presiden: - QUE PREGUNTAN 


EsTa de más ponderar la importancia de esta 

sección que venimos publicando semanal- 
mente. Muchas veces el lector se habrá visto perple= 
jo ante cosas aparentemente simples, pero que de 
momento no ha podido resolver. Toda consulta que se 
nos haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de 
satisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se hallen en 
la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por carta 
a la dirección de MUNDO ARGENTINO, firmando con su 
nombre o seuñónimo, y responderemos a la brevedad 
posible en forma sintética y clara. 


LA DIRECCION, 


GREGORIO 
Y JUAN, — 
No está nin- 
guno de los 
dos en lo 
cierto. La se- 
paración de 
los poderes, 
establecida en 
nuestra cons- 
titución, es el 
principio fun- 
damental de 
nuestro régi- 
men. Antoko- 
letz dice al 
respecto que 
“la Constitu- 
ción de 1853 
consagró de- 
finitivamente la división tripartita, 
pero agrega en sus comentarios de 
derecho constitucional que: “Tam- 
bién han consagrado el principio de 
la separación de los poderes las cons- 
tituciones provinciales. Y no podían 
hacer de otro modo, porque sin la se- 
paración de los poderes no hay for- 
ma republicana de gobierno. Pero ni 
en la nación ni en las provincias la 
separación es absoluta, sino coordi- 
nada.” 
oo 


SIN. DOCUMENTOS LE- 
GALES. GENERAL PICO, — 
Diríjase al consulado del Uru- 
guay, Avenida Roque Sáenz 
Peña 567. Buenos Alres. 


ALMA PEREGRINA: PAMPA. — 
Siendo usted menor de edad, no puede 
ausentarse a ninguna parte sin permi- 
so de sus padres, tutores legales o Juez 
de menores, 
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TRES HINCHAS DEL VESUBIO. 
La situación geográfica de Italia es en- 
vidiable: Es la del medio de las tres 
penínsulas del Sur de Europa, y goza 
de las ventajas que deriva esa tuación 
y la facilidad de comunicaciones para 
ambos lados, de carácter marítimas. 
Puede dominar así el tráfico entre la 
cuenca oriental y occidental del mar, 


ADMIRADOR DE “MUNDO AR- 
GENTINO”. — El llamado “Campo 
de los penitentes” se encuentra en 


Cerro de “Los penitentes”, Mendoza 


la cordillera de Mendoza, cerro 1gle- 
sia, al norte del Aconcagua. 


Al fallecer, 


EL ARTE DE 
CONTESTAR 


CURIOSO.-—Los ministros del In- 


terior que tuvo el general Roca duran- 
te su primera presidencia (1880-86) 
fueron: Antonio del Viso, Bernsrdo de 
Irigoyen, Benjamín Paz, Francisco J, 
Ortiz (interino) e Isaac M, Chavarría. 


LECTOR CORDOBES.—No existe 
una fórmula, fuera de la industrial y 
que nadie, sino el fabricante conoce, 
de ese Flúido para matar moscas. Si 
quiere exterminar esos insectos, puede 
valerse de los siguientes procedimien- 
tos: “Las moscas son úvidas de las 
materias azucaradas; la “cuasia” es 
para ellas un veneno terrible. Así, 
pues, se prepara una decocción de esa 
madera en agua con la siguiente pro- 
porción: Una porción de “cuasia” por 
ocho de agua. Se filtra luego en una 
tela: y se añade melaza en gron can- 
tidad, untando luego hojas de papel 
secante con esta composición. La mos- 
ca acude y muere envenenada.” Un 
procedimiento más simple consiste en 
untar con melaza espeso listones de 
madera, trozos de tela o papel. La 
mosca acude, queda adherida y muere. 
Horóscopo sintético de los nacidos el 


13 de julio: buena suerte en general: 


Poco afecto a las actividades cienti- 
ficas. De los nacidos el 7 de enero: 
Larga y buena vida. De los nacidos el 
23 de enero: Aflicciones amorosas, a 
las que se sobrepondrá con éxito. 


ROSA y 
LIA, — El 
general San 
Martín no 
murió po- 
bre ni tam- 
poco rico. 


en los ban- 
cos de Bou- 
logneo - Sur 
Mer había 
depositada 
una fuerte 
cantidad a 
su nombre. 


El general San Martín 
en la época de su con- 
finamiento. 


a (Daguerrotipo tomado 
FERNAN- por Castáu, que existe. 
DO F.GAL- en el Museo Histórico - 
ÓN ER AAA Nacional.) 
Mande esos 


originales, sin que ello entrañe com- 
promiso alguno de nuestra parte, 


FEDORA. — Esc refrán 
español es antiguísimo y no 
se usa mucho. Dice así: 
“quien non cree a buena ' 
madre, cree a mala ma- 
drastra.” 


LECTOR ASIDUO.— Des- 
hambrido quiere decir muy 
hambriento, 


LUIS FERREIRA. — Hágase curar 
por un médico, o concurra a cualquier 
hospital de la Sociedad de Beneficen- 
cia, de la Municipalidad o del Estado. 


MADRE AFLIGIDA DE 
TUCUMAN. — El horóscopog 
dice que su hija tendrá buena 
conducta y posee condiciones 
como para triunfar en la vida. 


(e 


EPIA 


PREOCUPADO POR LA CRISIS, 


3 — Recurra en consulta al Banco Hipo- 
tecario o a algún letrado. Esa hipoteca, 
sino se ha establecido que los plazos 
son renovables, debe ger saldado, sal- 
vo que el acreedor hipotecario le con- 
ceda una prórroga, para lo cual es 
necesario un nuevo convenio. 


PREGUNTON DE ROSARIO. — Si 
esa academia afirma en sus impre- 
sos que está inmcorporaúa a determi- 
¡nado instituto nacional, debe ser 
cierto, pues de otro modo comete- 
cc Tiase un delito penado por la ley. 
Los títulos que expide el colegio de 
referencia son válidos, pues el alum- 
to debe ser examinado por dos pro- 
Tesores, provenientes del instituto 
ficial y uno del colegio incorporado 
que dicta la materia. 


o 0 
FELIPE CRESPO. — La 


redacción de esa tarjeta pos- 
tal es correcta; 


Que Ana María lo resuelva 
(Continuación de la página 9) 


era contrario a todas las leyes tener 
ca vaca allí, 
2 Ella agregó también que el señor 
auser le había quitado la piel, y la 
piel de la vaca valía dinero; de la 
arne hizo bifés. También la vaca se 
bía espantado al ver el baby-plano 
Er recipitando a tierra al joven Ben 
-Cupp, quien se hallaba con una pierna 
Tota, con un tiempo perdido en cama, 
gonizando física y mentalmente, 
Sin hacer pausa ni respirar para to- 
ar aliento, prosiguió de prisa enu- 
rando los daños hechos al baby-pla- 


agradable produ- 
ce SALUS al pa- 
ladar, que es quien 
dá el primer falio 
- favorable.Su extraor- 
-dinario rendimiento 
conquista de inme. 
-— diato la preferencia y 
de los buenos mate. 
ros. Y el organismo 
entero se siente con- 
—fortado por las nota. : 
bles cualidades esti- 
mulantes y digesti- 
vas. de la excelente 


un amigo? ¿ 


r 


AELITCIO RQGOHNLEO 


¡Hola!... 


paa 
Abro 


¿Con quién 


TERESA, — No es para tanto, Ernesto; no quise intrigarlo de esta manera. 

ERNESTO. — Una mujer inteligente como usted pudo medir el alcance de 
su broma. 

TERESA. — Le repito que, desgraciadamente, no es broma. 

ERNESTO, — En ese caso le ruego que me conceda una entrevista. 

TERESA. — Y yo le ruego que no insista, Ernesto. Hay cosas en la vida 
que nog obligan a elegir un rumbo que no quisimos. Después hay que retro- 


ceder. 


1 


, ERNESTO. — Puros pretextos... ¡Cobardía de mujer! Usted me llamó hace 
un mes, sín conocerme. Empezó a enredarme con su charla, en tal forma, 
que ya no podría estar sin otrlo. Su voz, sus palabras, fueron abriendo 
nuevas alusiones en mi corazón ya reseco. "Ahora nO C8 tiempo de que rez 
érocéda, Usted no tiene derecho a jugar así conmigo. 

TERESA. — Crea que lo siento, Ernesto; lo siento mucho. 

ERNESTO. — No basta. 

TERESA. — ¿Qué debo hacer, entonces? 

ERNESTO. — Déjame que la conozca, que nuestras conversaciones tele- 
ónicas se hagan realidad. 

TERESA. — Imposible. 

ERNESTO. — ¿Casada? 

TERESA. —Le he dicho que no. 

ERNESTO. — ¿Muy fea? 

TERESA. — Bonita, 

ERNESTO. — ¿Comprometida? 

TERESA. —/.../ ; 

ERNESTO. — ¿Comprometido? 

"TERESA. — Sí, : 

ERNESTO. — ¡Perversa! Pero.. 
bras no pudo ser mentira; la puntualidad de sus llamados, sus confiden- 
cias, su atma al desnudo, todo, todo eso no pudo ser mentira... 

TERESA. — (Se oye un sollozo.) h ; 
ERNESTO. — ¡Criatura! Está llorando... Sea fuerte, Teresita; * fuerte 
unte la vida. Si esto que empezó en broma se ha vuelto serio. Si esto es ya 
una inquietud sin la cual la vida sería una tortura, ¿cómo retroceder? ¿Con 


qué derecho sentir dolor? ¡Teresita! > E 


TERESA, — Ni siguiera me llamo con ese nombre. 
ERNESTO, — ¿Qué importa? Comprendo su discreción al na el ver- 


dadero. Para mí seguirá iS Teresita, mi Teresita del teléfono, mi Tere- 
sita misteriosa. 


- TERESA. — Ernesto, rada gue al principio me habló de la movia de 
¿Recuerda que me contó su inguietud por ella? 

ERNESTO. — Cosas imposibles; su voz me hizo olvidar todo. 

TERESA. —¿No ha vuelto a verla? 4 
ERNESTO. — No, ; 

TERESA. —¿Y si la sigue viendo? 

ERNESTO. — Con usted a mi lado, nada importa. 

TERESA. — ¿Eva la Chochua Martín? a 

ERNESTO. — ¿Cómo sabe? ES 

TERESA. — (Corta.) do j 
- ERNESTO, — ¡Hola! a ¡Muldito teléfono Pu 


Denia E una hora) 
ERNESTO. — ¿Quién es? z EEN 
TERESA. — La Chocha. Martín, Emoato: 

ErNEsTO.—No bromee, Teresita, 

TERESA.-— ¿Ha visto qué grave ero 111 sec cto, Ernesto? 

ERNESTO. — ¡Teresita! ¡Chocha!... ¡Usted! Ni ; 
TERESA. — Yo, sí; yo que cspió sus ojos desde todos. los vincones, que. 


Seguí, su angustia, su deseo, su tortura. Yo que empecé bromeando 7) Leda = z 


estoy. agarrada a sus palabr as, 4 su bondad, a su alma. ie ; 
ERNESTO. — ¡Chocha, siento un Pi extraño! ¡EEEnOo miedo, dolor, 
alegría! A : 
TERESA; — ¿Insiste en “verme? : 
ERNESTO. — Más que NURCO, PAra recibir la como. una cosa de Dios. et 


hablaré con Jue: mn Carlos, haré lo que usted E Lo aci: todo. 


TERESA, — Y 
ES vr A se 
"+ ERNESTO. — adi 
—TRESA.— 


. no es posible... El calor de sus pala-. 
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no, y que costaría mucho dinero re- 
parar y, aun así, posiblemente sería 
peligroso utilizarlo de nuevo. Después 
expresó que el joven aviador era una 
persona tan distinguida que hallábase 
en la casa de los Gray como si per- 
teneciese a la propia familia, lo cual 
nadie sabe si puede suceder o no. A 
esta altura de la conversación, el se- 
ñor Hauser se hallaba casi emocionado. 
— ¡Basta — gritó, — no me diga 
nada más! Yo no puedo pagar mucho 
Porque hoy los tiempos son muy malos, 
pero cien pesos puedo darle por las 
costa, apreciada joven. 
—Bien — contestó Ana lentamente; 
— si eso es lo mejor que usted ha E 
sado, así sea. 


Antes de abandonar la granja del 
señor Hauser, Ana tenía en sus me- 
nos cien pesos en flamantes billetes, 

Ella entró sonriendo a la habitación 
donde yacía Ben Cupp recostado sobre 
los almohadones. 

— Y bien, ¿cuánto le pagó? — pre- 
guntó el joven aviador. 

— Nada — contestó Ana. — Al con- 
trario, yo conseguí cien pesos para 
usted. 

— ¿Cómo tal cosa, morocha encan- 
tadora? ¿Quiere decir que por ese mo- 
tivo debo permitir que usted me besa 
a mí? — dijo riendo alegremente Ben 
Cupp. 


pS. 


Esa tarde Ben escribió otra carta. - 


Decía lacónicamente: 

“Querido padre: La presente es para 
informar a usted que tan pronto como 
esta pierna se halle “lista”, de nuevo 
regresaré a Milville a participar en 
el negocio de carnicería. Me retiro de 
la aviación porque las esposas uo sir- 
ven para los aviadores. Y como yo 
pienso tener una esposa. . 


FIN 


inmejorable ase. 
guran los mates 
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usa usted la 


CREMA 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


HINDS 


e el polvo adhie-' 
re más, y mejor. | 

e la crema prote- 
ge su cutis. ... 

ey lo suaviza y 
aclara. 


9 Para que todos puedan usarla legítima 
Crema Hinds, ya está a la venta un. 
NUEVO TAMAÑO —precio "70 centavos. 


Academia de Bandoneon 


Aprenda a tocar el bandoneón por 
correspon. o personal. desde cual- 
quier punto de la Repúb. Se en- 
viará el bandoneón gratis para 
estudio. Envíe $ 0.20 ctvs. en es- 
famp. y recibirá condiciones. Cur- 
so especial para stas. Pof. Y. 
ARJONA, Calle Pedro Echagiie 
: (1755. Es. As, 

Se marcan piezas por 
1 cifras. 


La Talabartería de Jos Estancieros 


Ofrece: PECHERAS 


N0 300. — Según modelo, con- 
fección especial a mano, muy 
fuerte: su relleno es un 
verdadero colchón de cer- 
da, que nunca lastima al 
caballo. y lo estimula 
para tirar mejor, a 
$ 10.80 y... $ 6.90 
Económica 
para arado $ 2.00 
YUGUILLOS reforza. 
dos, con 3 ojales, el 
AS $ 1.90 
TIROS de cadena, fuer- 
tes, el par.. 1.70 


Otros artículos pidan catálogo gratis a: 


MANUEL M. ARIAS 


MONTES DE AE 1672 Buenos Aires 


VEND'CorBATAS 


Finas, Por su cuenta, a particulares, sin riesgo, 
Se requiere poco dinero. Muestrario práctico. 
Pida detalles y CATALOGO ilustrado GRATIS. 
brica DUFOUR - Sáenz EME Buenos Alres, 


fonos y 


ABSOLUTO TRAMITO EN MEXICO, DOMICILIO 
VOLUNTARIO. — Informes: Corrientes 435, 
Escritorio 10. — Buenos Aires. 


FE Linternas “AIDA” 


'* 2 base de kerosene o nafta son 
siempre las mejores. Intensi- 
dad insuperable. Consumo 
muy reducido. Pida el folleto 
Ñ especial A. 


Unive sitario puede « ser Ud. E 
do por correo nuestro curso adaptado 
al plan de la Facultad de Derecho. 


4 A , Pida informes por carta az 
_ INSTITUCION “MORENO” 
Avda 1. Nazca 2862. 


"JUAN SCHMALLAND 
> CHACABUCO, 390 - Bs. Aires 
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todavía sus acusaciones. 4 “a e ú 
blico es nuevamente numerosísimo, a 


Ahora el pú- 


la espera del testigo más sensacional, 

Como “los asaltos de la calle Or- 
deuer”, conocíanse y se comentaban 
desde tiempo atrás los atentados co- 
metidos en esas vecindades, sobre. todo 
uno de ellos, del..cual era víctima el 
fantasma que acaba de entrar en el 
recinto a la orden de “llamad a Gaby”. 

Defendiendo heroicamente, sin ar- 
mias, el importante. depósito confiado 
a su honradez, cayó perdiendo su san- 
gre a raudales, atacado cobardemente 
para despojarle. Una bala le perforó 
un pulmón, otra incrustóse en su nuca, 
de donde no pudo extraerse, perdiendo 
también un ojo. Abandonado por muer- 
to, su salvación se consideró como un 
verdadero milagro. 


Ninguna de las cuarenta. y scis víc- 


timas de los facinerosos que lo contem- 
plan ahora desde su banco de: ignominia 
ha inspirado piedad mayor. Y ahí está 
eval un aparecido, lívido, flaco, “calvo, 
envejecido, encorvado, trayendo su tes- 
timonio que será decisivo. 

La conmoción que embarga a los 
espectadores de escenas tan horrendas 
ha llegado hasta dar animación a los 
rostros impasibles de los jueces. 

Los acusados no apartan de él sus 
ojos. La palidez de Dieudonné se acen- 
túa. La expectativa es intensa. El pre- 
sidente afirma su voz para pedirle: 

—Refiera usted los ps de 
la agresión. 


El resucitado cuenta lo acontecido. 

—¿Reconocería usted al autor? — 
dícele el presidente, insistente en su 
investigación, 

Aquel resto de hombre mira de fren- 
te a los veintiún enjuiciados, extiende 
el brazo, sin vacilar señala a Dieu- 
donné, y declara: 

—¡Allí está! 

Un frío penetra en quienes lo escu- 
chan, y en medio del silencio, con grave 
solemnidad, el presidente advierte, cla- 
vando los ojos en su cara: a 

—¿ Entiende usted que su declaración 
puede hacer caer la cabeza de ese 
hombre? 

Instintivamente los presentes buscan 
en el espeso muro de la sala las famo- 
sas palabras recordativas de un irre- 


parable error judicial que condenó a 
la guillotina a un inocente: “Rezad por 


el infeliz panadero.” Dieudonné se ha 
puesto violentamente de pie para de- 


fenderse de una acusación que dice 


falsa. Defiéndese desesperadamente, 
protesta, niega, mas con palabras que 
no convencen. No es en la conciencia, 
no es en el corazón donde ellas nacen. 
Y el público lo advierte. 

—¡Juro que no conozco a mi acusa- 
dor! 

—i¡ Juro sobre la cabeza de mi hijita 
que es ése mi agresor! 

La víctima, que ha hablado asi por 


última vez, se retira, dejando tras sí 


ne para defender al hijo. > E 


la impresión de la verdad de sus afir- 


meciones. 


De pronto, inesperadamente, sin ser 


citada, provocando en todos los corazo- 
nes enternecimiento y piedad, presénta- 
se la figura impresionante y patética 
del proceso: una viejecita que avanza 
trémula y lentamente. La gorrita a la 
moda de antaño, el chal de cachemir, 


la falda negra, los guantes de lana, Les 


prestan el tipo de días lejanos. Es la 
madre anciana de Dieudonné que vie, 


Dicudonné y su benda... 


cae empeñar todo lo que vale para sal- 


, gestos 


-deuer. El público excitado que abando- 


(Continuación de la págsina 53) 


a 


Hemos llegado a la culminación de 
un proceso que continúa siendo famoso 
al cabo de veinte años, que ha necesi- 
tado once meses de instrucción, vein- 
titrés audiencias y debiendo el jurado 
contestar a cerca de euatrocientas pre- 
guntas. 

La gente nuevamente corre a insta- 
larse en el Palacio de Justicia en ma- 
yor número aún, parece, que los prime- 
ros días, y espera, angustiada mucha 
parte de ella, el veredicto del procura- 
dor general, quien comienza a hablar 
con energía y solidez, pidiendo al final, 
en nombre de la sociedad, seis cabezas 


de los enjuiciados, entre ellas la de 


Dieudonné. Para los otros culpables el 
máximo de la pena: cadena perpetua. 

El público recibe en silencio, sin mo- 
verse, casi sin respirar, la tremenda 
sentencia que conducirá al cadalso a 
seis grandes criminales. 

Levántanse entonces, cubiertos por 
sus togas negras, los abogados de la de- 
fensa. Son catorce, todos ellos de bien 
sentada inteligencia y capacidad. El 
público, muy impresionado, sigue du- 
rante tres días el formidable esfuerzo 
de disminuir en algo el rigor de la con- 
dena, 

Mas cuando a su turno Moro-Giafferi 
deja su asiento para hablar en favor 
de Dieudonné, la atención se intensifica, 
el silencio es absoluto. Todos saben que 
Moro-Giafferi es el más ilustre de sus 
penalistas, el orador más eminente que 
tiene Francia, sólo comparable con Jau- 
rés, cuya fama ha traspasado las tron- 
teras. 

Es él quien va a lanzarse a la arena 


var la cabeza de su cliente con su pa- 
labra impetuosa, su argumentación for- 
midable, maravillosamente convincente, 
aun fuera de la estricta verdad; sus 
inimitables, la iluminación de 
sus ojos, el tono ardiente con que su voz 
vierte sus frases, 

El orador irresistible ha enmudeci- 
do. El público, exaltado, debe contener- 
se para no aclamarlo. El jurado deja 
la sala para deliberar a puertas cerra- 
das. 


Al cabo de veinticuatro horas el ju | 


rado entra de nuevo en el recinto tra- 
yendo su veredicto afirmativo de la sen- 
tencia judicial. No ha podido encontrar 
una sola circunstancia atenuante. Es 
la guillotina; son los trabajos forzados 
o la reclusión perpetua. Todo ESÉUOrZO 


es inútil ya. 


Pero, ante el estupor de jueces Y 


“auditorio, se produce una escena sin- 


gular, extraordinaria, la cual en la 


escena, “el cinematógrato o la AER 


parecer ía. inverosímil. 


Cuando el presidente — tal es el 
uso — pregunta a uno por uno de los 


condenados si no tienen nada que obje- | 


tar, se ve de pronto incorporarse al 
llamado “Ciencia”, apodo risueño con- 


vertido en trágico, para declarar que | 


Dieudonné es inocente, que fueron él y 
otro condenado, a quien señala, los 
autores del atentado de la calle Or- 


na el Palacio de Justicia lleya la con- 
vicción de que a pesar de los veredie- 
tos y sentencias, la cabeza de Dieudon-. 
né defendida por) Moro- a ha 
salvada. ; 


e ES 


hecho a base de cera 
de abejas se congela 


en invierno, confir- 
mando así la presen- 
cia de este noble in- 
grediente. Agitando 
la lata o entibiándo- 
la a baño maría, -| 
“Brillante Royal”, 
vuelve rápidamente a 
su estado natural y 
está en condiciones 
de proporcionar a pi- 
sos, mosaicos, mue- 
bles y objetos de cue- 
ro, su inconfundible 
película brillantísima, | 
impermeable, desin- 
fectante y perfumada. 
Pida “Brillante 
Royal” en todas las | 
Ferreterías, Despensas 
y. O á 


died 
Ay 
A AAA 
Pucrorto Pues Lama mr, 
Parra 


Suprima eluso ne Cepillos 
virutas TS o si 


Así como nuestro país sufrió el cruel azo- 
te de la tiranía rosista, el Paraguay tam- 
bién tuvo análogo destino, pues durante 
más de un cuarto de siglo sobrellevó el pe- 
so brutal de una dictadura encarnada en 
un hombre terrible: José Gaspar Rodrí- 
guez Francia: Según el famoso escritor 
Carlyle, el tirano paraguayo lo fué porque 
no $e cruzó en su existencia con unos ojos 
que tuvieran el suficiente poder para tor- 
cer la tremenda línea de su cruel destino. 


ARA aquel hombre que se llamó José Gaspar 
Rodríguez Francia; para aquel .ser extraor- 
dinario que quería por la fuerza poner al Pa- 
raguay al frente de las naciones de la América 

del Sur; que gobernaba sin otro control que su volun- 
tad; que desconoció el misticismo de su pueblo decla- 
rando que mejor defendían las fronteras los cañones 
que los patronos de los fortines; ora cruel y sangui- 
nario, ora noble y caballeresco con rivales como Arti- 
vas, que fué a solicitarle refugio; hosco, frío, retraído; 
para ese hombre, como bien dice Tomás Carlyle, el 
formidable escritor escocés, “lástima fué que no haya habido un 
par de ojos andaluces, con la suficiente inteligencia, profundidad 
y alma, para aprisionarlo de una manera permanente, convirtién- 
dolo en padre de familia”. 


EL DOCTOR FRANCIA 


Fué un individuo apático. Absolutamente solo en Asunción — su 
hermano había muerto demente y a su hermana la había hecho 
llevar al destierro por haber descubierto que, aprovechándose de 
su posición, utilizaba un granadero de la guardia para desempeñar 
comisiones particulares, — el tirano se encerró en un “seudocienti- 
Ficismo” ridículo. Monopolizaba el saber de su país aislando. al 
Paraguay material y espiritualmente del resto del 
universo. No era avaro. Muy riguroso y correcto, 
era Versadísimo en las ciencias ocultas y tenía 
un gran talento. Había estudiado teología y era 
doctor en leyes. “Llevaba una vida solitaria y 
reeluída, y sin más auxilio que su teodolito y las 
filosofías del abate Raynal, interrogaba a la na- 
turaleza, que no suele dar por esos medios muy 
exuberantes respuestas.” 

Pasábase las horas ensimismado. “Expedientes 
tan sólo — agrega Carlyle, — oficialidades cívi- 
cas, renombre, la admiración de los gauchos de 
la Asunción, pero... ni un par de ojos andaluces 
que lo enlazaran sino de una manera transitoria.” 

“Con su seriedad atrabiliaria y con el hormo 
reverberante de pasiones — dice el mismo autor, 
— habría llegado un siglo antes a ser gran inqui- 
sidor o cosa parecida; pero — agrega — en los 
tiempos en que vivió, ¿a qué podía aspirar, ence- 
rrado “a piedra y lodo” con sus torvos sentimien- 
tos indecibles y sus hipocondrías orgullosas ?” 


LA MUJER PARAGUAYA 


Lundo Apentino * 


Hoy HACE NOVENTA y 


PATO 
E 


E FRAMELA DEGT ARE 


CO Ale 


Refiere Robertson en sus “Cartas del Para- ete 
guay” y en “El reinado del terror del doctor 
Francia”, que q las tres de la tarde podían verse 
en Asunción paralizadas las actividades, sentada 
la gente a la puerta de sus casas comiendo san- 
días, a la sombra de los amplios árboles que prote-: 
gían las calles del tremendo fulgor del sol tropi- 
cal. A las siete todos se reunían en el río, donde se bañaban en una 
promiscuidad desusada para la época. Luego se realizaban tertulias 
donde “flirteaban” las jóvenes, mientras las pérsonas mayores arras- 
traban una monótona conversación. Para Carlyle, esas mujeres son 
motivo de múltiples elogios. “Dícese que en las tertulias los ojos anda- 
luces que todavía brillan en la décima o duodécima generación son 
avasalladores, bastante atrayentes, y revelan un alma capaz de cóm- 
pensar el cultivo que se les dedicara.” - 

Como se ve, el autor de la “Vida de John Sterlins” insiste demasiado 
sobre los encantos de la población femenina de la Asunción, y es evi- 


bierno de 


cel dla demas 
ab 


Retrato del dictador del Puraguay, 
José Gaspar Rodríguez Francia, quien 
durante treinta años ejerció un yo- 
omnipotencia 


dente que encuentra en la apatía que 
hacia el bello sexo sentía el doctor 
Francia la causa de la tiranía que 
ejerció sobre la romántica tierra tro- 
pical de las mulatas. Francia tenía 
sobre ellas un influjo extraordinario. El peso de 
su poder, el halo-de gloria que envolvía su figura 

co y la extraña mirada que llameaba en sus ojos in- 
quisidores, avasallaba a las jóvenes. Sin embargo, nunca llegó a ca- 
Sar'se, y sus mujeres llevaron una vida miserable, soportando a cada 
rato la llegada de nuevas rivales, que luego se sumaban a la larga lista 
de desgraciadas. Una-de las hijas del tirano que había tenido a sus 
ples toda una nación, vendía flores, veinte años más tarde, en las 
calles de Asunción, en la mayor pobreza. 


LA. “HORCA DE LOS OBREROS” 


y tiranía. 


«q .» » “ 3 
El Paraguay vivía; retrasado, en cierto mado, con respecto a los. 


progresos de la técnica contemporánea. El tirano, al asumir el eobierno 
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ANCIA, el ROSAS del PARAGUAY 


Algo de la vida del dictador por 
FACUNDO LAS 


absoluto 
d. és. u 
país, se 
propuso 
hacer que 
su patria 
se basta- 
se a si 
misma, 
mejoran- 
do al mis- 
mo tiem- 
po sus 
manufae- 
turas de 
manera 
que todolo 
que hu- 
biese ne- 
cesidad 


Francia tenía sobre ellas un imflujo 
extraordinario. El peso de su poder, el: 
hato de gloria que envolvía su figura 
yla extraña mirada que llameaba en 
sus ojos inquisidores, avasallaba a las 


jóvenes. St GO, NO se: casó. - 
jóven: Sin embargo, 1 se. casó producido 


7 > Rs alli ha- 
ciendo de tal manera más combleta la autonomía económica del Pa- 
Taguay. No cabe en estas líneas criticar lo absurdo de tal medida. Lo 
ue interesa son los procedimientos a que echó mano para convertir 
€n activo, diligente e industrial a un pueblo que por la misma situa- 
E Ción geográfica en que se encontraba — como todos los tropicales — 
o poseía ninguna de las cualidades que el tirano quería inculcarle. 
Dice muy pintorescamente Carlyle que, por ejemplo, en materia de 
avajas, eran tan deficientes las que había, que llevaban un cartelito 
Que decía: “No sirven para afeitar, sino para vender”, y que los alba- 
les y constructores tenían de tales nada más que el nombre, pues las 
onstrueciones eran tan deficientes que al poco tiempo se derrum- 
aban. .. : 
Para corregir esto, Francia no halló mejor recurso que instituir la 


fuera: 


horca de los obreros. En cuanto el gobierno descubría la defi- 
ciencia de cualquier manufactura, el productor era llevado a 
presencia del tirano. Éste, después de demostrarle cómo debía 
fabricar el artículo, daba orden de que se le hiciese pasar deter- 
minado número de veces 
bajo una horca, con la 
advertencia de que hacía 
eso “para que se fuera 
acostumbrando, porque 
si reincidía en producir 
deficientemente, ya no 
sería pasado debajo del 
trágico aparato, sino que 
sería suspendido de él”. 
Como se comprenderá, 
la recomendación surtía 
efecto... 


LA SIBERIA PARA- 
GUAYA 


Carlyle menciona, al 
pasar, aquella región 1n- 
hospitalaria, el “Tevye- 
go”, donde la 
inexorable: cruel- 
dad del tirano en- 
terraba “en yida 
centenares de: 
personas. 

Librados a sus 
propias fuerzas - 
en un claro de la 
selva, aislados de 
toda población, 
arrastraban 
aquellos desera- 
una penosa exis- 


Copia de un re- 
trato de la época 
que muestra al 
tirano Francia 
cuando comenzó 
a hacer sentir la 
implacable dicta- 
dura que llenó to- 
do un largo pe- 
ríodo de la histo- 
via, del Paraguay. 


ciados 

tencia. 

¡La Siberia paragua- 

ya! Así la llama Carlyle, 

y su prosa, de ordinario 

flexible, se ensombrece. 

De la otra Siberia, de 

la de los infelices “mu- 

Jiks”, se diferencia en el 

clima. Fríos horribles en la de Rusia, pero mortificantes y húmedos 
calores en la del Paraguay. , 

Allí iban los que se salvaban de la pena capital o los ladrones de 
la Asunción. Aislados por completo de la civilización, apenas veían a 
sus carceleros, sino cuando traían éstos más confinados. 

Sin autoridades, viviendo en miserables cabañas en la más vergon- 
zosa promiscuidad, peor que salvajes, pues ni siquiera podían adap- 
tarse al medio, aquella heterogénea comunidad, donde alternaban las 
damas de rancio abolengo con las “mujeres deseraciadas” de la Asun- 
ción, era una verdadera pehetría. 

Cuando muerto Francia, el “Tevego” dejó de reunir la inménsa 
cantidad de almas torturadas que cobijara hasta entonces, la región 
pasó a ser maldita en la turbulenta y rencorosa imaginación popular. 

Dicen — ¿será leyenda o verdad? — que los habitantes sencillos 
de las inmediaciones guardaron mucho tiempo la tradicional costum- 
bre de depositar al pie de un gigantesco quebracho, todos los años, 
una modesta ofrenda floral, en memoria de una «mulata joven y de 
belleza sorprendente que murió bajo las zarpas de un tigre de la 
selva, al huir una noche, enloquecida, de las terribles orgías de los 
mulatos proseriptos en la “Tevego” infernal. 

El nombre de ella es ahora el nombre de una flor y el de una can- 
ción romántica y monocorde de las gentes de la selva. 


EL FINAL 


El 20 de septiembre de 1840 moría el doctor Francia en el vetusto* 
palacio gubernamental que cincuenta años atrás habían hecho le- 
vantar los jesuítas a los pacientes indios de las redueciones. Sus 
treinta años de gobierno omnipotente, con sus cuarenta fusilados, no 


- logran, sin embargo, empañar su figura, su formidable y enigmática 


figura, que constituye un momento del tenebroso: período de forma- 
ción de los pueblos americanos. : 

Para él, como para muchos otros, cuya vida aún sigue siendo una 
incógnita para la historia, faltaron un par de ojos — andaluces, en 
este caso, como los quiere el insigne Carlyle — que torcieran el camino 
que el destino tenía ya trazado para cuando pasaran por la vida... 


je 
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ODO el camino había venido yo obser- 
vando a ambos lados de la línea fé- 
rrea los millares de durazneros en 
flor. Es, en efecto, un espectáculo 

consolador el de estos árboles desnudos aún 
de hojas, pero cargados ya de esas floreci- 
llas rosadas, hermosas, que son un anuncio 
de la primavera. Des- 
pués de haber sopor- 
tado las crueldades 
del invierno, los du- 
razneros, en plena 
floración, ponían una 


nota de júbilo en mi 
dela, no pude menos 
que tocar en el codo MONTARCÉ 
señalando hacia 
afuera: Lo 

El hombre dirigió la vista a través de la 
ventanilla hacia doride yo, le indicaba. Y 


de 

espíritu. e 

Poco antes de lle- LUIS PENA 
gar el tren a Ciuda- 
a mi compañero de 
asiento, y decirle, 

— ¡Fíjese! ¡Qué 
maravilla de paisaje! 
al revés de lo que yo suponía, al ver el 
apretado conjunto de durazneros llenos de 


flores, entornó los ojos y agachó la cabeza 


como poseído de una gran amargura. 

Naturalmente, yo me sentí molesto. Com- 
prendí que le había afectado muy íntima- 
mente; pero no acertaba a adivinar cómo 
ni por qué. El hombre, al que me ligaba esa 
familiaridad que se adquiere por la fuerza 
de viajar juntos durante meses, y a veces 
años, después de unos momentos de silencio 
se lamentó: 

— ¿Por qué me hizo usted mirar esos 

durazneros?... 

— Es que... 

mi asombro. 

— ¡Si usted supiera!... — continuó mi 
compañero de viaje, con la voz empañada 
por la angustia. — Las flores de los duraz- 
neros tienen para mí muy amargos recuer- 
dos, a pesar de su belleza y de su alegría. 

No digo que las odio, porque eso sería una 
“ injusticia; pero...- No puedo resistir su 

contemplación, y, sin embargo, mis ojos, al 

llegar la primavera, buscan estas flores co- 

mo si en ellas hubieran de encontrar la fe- 
,licidad. En el patio de mi casa tengo un 
viejo duraznero que, como esos, está car- 
gado de flores. Le confieso que más de una 
vez he sentido deseos de derribarlo a ha- 
chazos; pero jamás pude hacerlo. Siempre 
me faltó valor para cometer eso, que podría 
llamar “un asesinato”, porque para mí, y no 
se ría usted, los durazneros han adquirido 
vna personalidad inconfundible, una vida 
tan múltiple y útil como lo es la vida huma- 
na. Además, hubiera sido como si aquellos 
hachazos me los hubiera dado yo mismo en 
el corazón. 

“Todo esto ha de extrañarle a usted. 
Acaso usted crea que soy un maniático o, 
lo que es todavía peor, un loco. Pero no 
soy ni lo uno ni lo otro, amigo mío, sino 
un hombre desventurado para quien el des- 


— musité yo sin salir de 


CUENTO 


UNIDO ALGECHÍLIUS 


Hasta las cosas más bellas, más ale- 


tino sólo ha tenido burlas sangrientas. ¿Le 
molestaría a usted que le contara por qué 
las flores de los durazneros tienen tan amar- 
gos recuerdos para mí? ¿Por qué me con- 
mueven hasta lo más profundo del co- 
razón?” 

— De ninguna manera — le contesté rá- 
pidamente, con un gran respeto por su do- 
lor; — naturalmente, siempre que ello, pue- 
da servirle a usted de desahogo y no de 
angustia. 

— Me servirá de desahogo, puede usted 
creerlo. La historia no es muy larga, de 
manera que antes de llegar el tren al Once 


ya le habré contado a usted este episodio. 


de mi vida, que, si tiene algún interés, pue- 
de usted aprovechar para un cuento. Lo 
digo porque creo que usted “es escritor. 

— En efecto; vivo de la pluma. 

— Pues bien, amigo mío. Aquí donde 


usted me ve, sólo tengo cuarenta y cinco 


D 


años. ¿Verdad que represento sesenta? 
Pues no tengo más que cuarenta y cinco. 
Las arrugas de mi rostro, mis canas, todo 
habla de vejez cuando sólo debería hablar 
de dolor. Al caminar voy arrastrando los 
pies, como si me pesaran muchísimo o como 
si no tuviera fuerzas para levantarlos. Pero 
antes, hace ocho años, yo no era así. ¡Qué 
bien lo recuerdo! Me he venido abajo como 
un edificio sacudido por un terremoto. ¡De 
golpe! ¡Inesperadamente! Entonces pare- 
cía que tenía alas en los pies, y fuego en 
el corazón y luz en los ojos. Antes, mi vida 
no era gris como mis cabellos, ni solitaria 
y oprimente como ahora, sino que era como 
las flores de los durazneros: rosada, alegre, 


gres, pueden ser motivo de dolor y 
de tristeza, como le ocurre al prota- 
conista de este cuento al ver unos... 


DURAZNEROS 


pletórica de belleza. Pero la felicidad no 
es perdurable, amigo mío; sólo el dolor es 
capaz de subsistir a todo, y es que el dolor 
es más fuerte y más pródigo. Para una hora 
de dichas hay siempre un año de amargu- 
ras. Yo he vivido muchas horas de felicidad, 
de modo que ya no me esperan más que 
muchos años de martirio y de desilusiones, 
salvo que. las Parcas implacables quieran 
cortar el finísimo hilo de mi existencia a bre- 
ve plazo, o que yo mismo, en un momento de 
desesperación, me tome la libertad de qui- 
tarme esta vida que sólo pertenece a Dios. 
¡Pero soy un gran cobarde! ¡Tan cobarde 
que ni siquiera tuve el valor de agujerearme 
la sien en el terrible momento de mi des- 
gracia irreparable! 

“Pero empecemos por el principio, amigo 
mío. No había cumplido los veinte años 
cuando el amor me hizo cometer una gran 
locura: me casé. No crea usted que esto 
lo digo porque quiera quejarme de la mu- 
jer que elegí por esposa: nada de eso; la 
pobre era un ángel de bondad, que el cielo 
me arrebató cuando yo más esperaba de 
ella, y cuando más falta me hacía. Pero 
murió dejándome una criatura que era su 
más viva imagen. 


'FLORIDOS 


Le 


"Me costó mucho poder consolarme de 
aquella pérdida, pero mi hijita era un puer- 
to de refugio para mi corazón en medio de 
la tempestad de sus torturas. Tenía dos años 
apenas cuando quedó huérfana de madre. 
¡Pobrecita mía! Mientras otras niñas a su 
edad gozan de los mimos y de las ternuras 
maternales, ella ya los había perdido para 
siempre. Manos mercenarias fueron las que 
desde entonces la cuidaron, la vistieron, la 
educaron... Pero Dios no se lo había qui- 
tado todo, porque aún tenía mi cariño, cada 
vez más grande. 

"Dos veces por semana iba yo a visitarla. 
Siempre le llevaba algo: juguetes, dulces, 
masitas. .. ¡Cómo me lo agradecía ella' con 
su vocecita de cristal: con sus palabras lle- 
nas de miel! Cuando me encontraba a su 
lado me olvidaba de todo: del mundo, de 
la terrible lucha por la vida, de las enfer- 
medades que me amenazaban. Todo era 
borrado de mi mente como por un fuerte 
ataque de amnesia. 

Y la nena fué creciendo... Un día, ten- 
dría cincó años, su ama la vistió de rosa. 
¡Un vestidito encantador! Al verla tuve una 
exclamación jubilosa. Le tendí los brazos 
con estas palabras: “¡Ven aquí, mi flor de 


A UIMZO ACAPETALTUD 


durazno!” En efecto, no pude estar más 
acertado; contemplándola a la distancia no era 
ni más ni menos que una de esas flores de los 
durazneros... ¡Pero era una flor más gran- 
de; llena de vida y de movimiento! 

"Todos celebraron mi frase; y así fué que 
desde ese instante ya no se le conoció por el 
nombre de “María Estela Rosaura Gomilla”, 
como consta en mi libreta de matrimonio, si- 
no por el de “Flor de durazno”. Aun sin su 
vestido, su rostro era una de estas maravillo- 
sas flores. 

"También a la nena le hizo gracia mi ocu- 
rrencia. Todos los años, a punto de llegar la 
primavera, cuando los durazneros de la casa 


- en que vivía empezaban a florecer, me llevaba 


hasta ellos de la mano, sacudía una rama y de 
las muchas flores que caían tomaba una y me 
la colocaba en el ojal, exclamando: 

”—Toma, papito; llévatela para que no te 
olvides ni un momento de mí; de tu pobreci- 
ta “Flor de durazno”. 

"—No digas eso, criatura — respondíale yo, 
enternecido. — No me olvido de ti ni en sue- 
ños. No podría aunque lo intentara, porque tú 
eres lo único que me ata a la vida... 

Ss ns : . : E 

Cumplió los seis, los ocho, los diez, los do- 
ce años. A esta edad abandoné yo la casa de 
pensión a que había ido a parar al morir mi 
buena compañera y puse casa para los dos. 
Naturalmente, ella no podía atenderla, y to- 
mé una sirvienta, 

"Todo marchaba como sobre rieles. Yo no 
vivía más que para hacer la felicidad de mi 
“Flor de durazno”. Satisfacía. todos sus ca- 
prichos y la llevaba a pasear a todas partes. 
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”—¿Adónde quieres ir? — le preguntaba 
todos los domingos, y ella siempre me respon- 
día: 

”— ¡A donde tú quieras, papito! A ningu- 
na parte-si estás cansado. 

"— ¡Oh, no! Para salir contigo nunca es- 
toy cansado. 

”Y nos íbamos los dos del brazo, como 
dos novios. 

”¿Como dos novios he dicho? Si; lo pa- 
reclamos. Lo éramos para cuantos nos 
veían; porque le diré a usted que mi “Flor 
de durazno”, a-los quince años, era eso: 
una flor de durazno maravillosa. Jna gran 
belleza había en su rostro de líneas impe- 
cables, como asimismo en su Cuerpo, que 
parecía tomado de una escultura por la 
mano milagrosa de un artista genial... 

“En esta época fué cuando empezaron 
mis inquietudes. Mi “Flor de durazno” fué 
embelleciéndose más a cada día que pasa- 
ba, y yo veía cómo todos los hombres la 
miraban con ojos de codicia y de deseo... 
Le juro que sentí miedo por ella, por su 
porvenir. Temía que alguien que no la me- 
reciera podía flecharla, ¡y no quería ni 
pensarlo! Pasé por momentos de la más 
terrible zozobra. Pero yo me cuidaba hien 
de decirle algo que pudiera despertar su 
instinto y llevarla a cometer un pecado. 
Sólo le insinuaba de cuando en cuando: 
“—La misión de la mujer, hija mía, es for- 
marse un hogar para ser una reina en él. 
¡Pero es tan difícil encontrar un hombre 
bueno!... Por lógica, por esa terrible 16- 
gica de la edad, yo tendré que 
dejar un día, quizá no muy le- 
jano, este mundo en que no he 
tenido más dichas que el amor 
de tu madre, y el tuyo después 
de su muerte. Naturalmente, yo 
no quisiera irme sin antes dejarte 
amparada por el amor de un 
hombre bueno. 

'— ¿Quién piensa en eso, pa- 
pá? Yo no necesito más amor que 
el tuyo, que es el más grande de 
la tierra. Y tú vivirás mucho, mu- 
chísimo, porque yo lo quiero así; 
porque yo te necesitaré siempre; 
porque si tú te murieras como 
murió mi pobre madrecita, yo me 
moriría también. 

”¡Ah, caballero! Aquellas pa- 
labras en los labios de mi hija 
querida me hacían el hombre 


más feliz del mundo. No obstante, no 
conseguía vencer el miedo de perderla 
cue se había apoderado de mí. ¡Era 
ian hermosa, tan inocento, tan dnlee!... 
Yo creo que ningún padre con una hija 
como mi “Flor de durazno” podría vi- 
vir tranquilo; y si en efecto vivía 
iyanquilo, juraría que no debía que- 
reria lo” suficiente. 

vY el tiempo inexorable fué corrien- 
do, amigo mío. Un día, con gran sor- 
presa mía, mi hija apareció a mis 
ojos triste, preocupada. Empezaron a 
palidecer sus mejillas y a perder su 
brillo de estrella sus ojos. Su andar 
también dejó de ser de pajarillo alegre 
y feliz... Yo me sentí alarmado. ¿Qué 
Ye ocurriría a mi “Flor de durazno”? 
La interrogué anhelantc, pero no 0b- 
tuve más que estas eternas palabras: 

»—No tengo nada, papá; no te pre- 
vcupes. No tengo nada. 

¡Hasta llegó a jurarlo, amigo mío! 
Pero, yo, ¡yo no le creia!, no podía 
creerle. La conocía demasiado y nO 
“era Fácil que me engañara. Intesro- 


gué a la sirvienta, pero ella no sahía 


nada. 

La niña sale a estudiar y vuelve 
siempre a su hora — me dijo. — 0 
ereo que... : 

* —»Ella debió pensar en ese momento 
lo tan terrible que llegué a pensar yo. 
Pero no tuvo valor para decirmelo. Q 
no quiso decírmelo, si lo sabía, para 
no angustiar mi corazón, tan maltra- 

tado siempre por el destino. 
Y siguió pasando más tiempo. Una 
noche, al regresar a casa... ¡Asóm- 


rese usted, amigo mío! Aquclla noche, - 
S ¡ q , 


«que debió ser la más negra de todas, 

que debió tragarnos a tedos como la 

boca negra de un abismo, no encontré 

a mi hija en casa. Habia salido para 

sus estudios en horas de la tarde, y 

bía regresado. La sirvienta, pre- 

do una desgracia, lloraba sin con- 
en un rincón de la cocina. 

aquella noche no enloquecí, ni 

strocé el corazón con las manos, 

lo «ue le dije antes, ¡porque 

n gran cobarde! Porque ¿verdad 

no me faltaban motivos para 

rrancarme esta vida miserable que to- 

ria porto? 

"Todos mis esfuerzos por encontrar- 

, por saber de ella, fueron inútiles. 

estrellavron contra el misterio, con- 

nás pavoroso de los misterios... 

a haber sido de ella? No me 

no, de que habría sido 

a con eng: ños Y promeses,, y 

e hac de, por un mal 

e/debió cruzársele en el ca- 

mi hija, “a pesar de 

por £s0 es sin 


a, nc quiso 


templ 


de flores?, ¿de .. 


-paujer, 
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nuestros Teatros 
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El buen humor en 


(DE LOS ULTIMOS 
ESTRENOS) 


Apuntes de nuestro dibujante 


GEN. ZO 


EL: CAZADOR. (P. Arias).—- Vengo 
de San André de Gile, donde fuí a 
cazar. La gente del pueblo me mi- 
yaba, y decía: “El santo ya lo tene- 
mo... ¡Lo gile van yegando!...” 


_ De “LAS SONRISAS DEL PAIS”, 
éxito del teatro Maipo. 


HERMOSILLA (E. Muiño). — ¡Es 
el hombre quien debe trabajar, no la 
mujer! 

PRINCIPE (L. 5. Sandrini). — Pe- 
ro dígame: ¿la mujer no es el cóm- 
plemento del hombre? z 

HERMOSILLA. — Por supueste. 

PRINCIPE. — Entonces... ¡que 
.complemente!;.. > : 

De “LA VUELTA DEL PAJUERA- 
NO”, éxito del teatro Buenos Aires. 


EL EMPRESARIO (A. Montiel). — 
'Tengo entendido que usted antes tra- 
bajaba como calculista, ¿no? 

DON GERUNDIO (L. Zárate). | 
Así es nomás. Pero fracasé la misma 
ñoche del debut. ¡A uno de la platea 
se le “ocurrió darme una planilla del 
impuesto al rédito para que se la 
explicara!..... ye , , a 

De “EL MISTERIO DEL CAMA- 


RIN N?.14”, éxito del teatro Ateneo. 


 quartucci). —Les voy a hal 


2 $ r, 
|. crimen famoso. El Único que podía 


- cantar “Silencio”... 


S 


cantar era el valet, pero sólo sabía 


| De “LAS SONRISAS DEL PAIS”, 


éxito /del teatro. Maipo. 


1] dejó los claustros, escapando 
acia Paita. AMÍ o eligro le “espe-- 
baí su protecto n de U 
niza, por mor. de 


PY MS 


)ETTL (3. Dardés 
18: ¿cómo te la 
Cruz; 
tomóvil?. z EE 
PEPE (P. Arias). —¡Lo agarr 
un momente en que se ha 
ROO e pe 
- De “LAS SONRISAS DEL PAIS”, 
éxito del teatro Maipo. 
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ncella, que acabó sus 


“y le babló con acento conmovido 


“como dependiente en Ana 


ble, por 


“Catalina' desde la obscúrid: 


el es- | 
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DE CÓMO CATALINA FUÉ IMPREME- 
DIFADAMENTE FRATRÍCIDA 


Refugiada en Trujillo, puertecito del 
Perú, Catalina volvió a topar, por Su 
mal, con el malherido Reyes. Provo- 
cada por éste y su partida, una noche 
que volvía de una francachela, enzar- 
7óse de nuevo en reñida batalla. Res- 
paldándose en una pared, a la luz de 
un farol, profiriendo juramentos y Sa- 
zonando la pelea con pulias y sarcas- 
mos, tornó a “marcar” el rostro al ta- 
jado Reyes y a dejar expirando, en un 
charco de sangre a uno de sus amigos. 
Y como esta vez no nubiera iglesia al 
mano, Catalina fué apresada y llevada 
ante el corregidor. Pero el corregidor 
de Trujillo, un vizcaino enamorado de 
su patria, no resistió “al encauto de 
Catalina, que se expresó en vascuence 
de su: 


tierra lejana. - Además, Urquiza, que 


había perdonado ya la travesura dela 3 


huída, le proveyó de dInero y cartas de 
recomendación y le dió consejo de mar=- 
charse a Lima. Nueve meses vivió la 
joven tranquilamente en esta ciudad 
importante. 
tienda, pero sus gracias, su valor, su 
alegría, enamoraron a una de las her d 
manas de su amo, que le propuso ca- 
sara con ella y se asociase con é aa 
talina aceptó; hubo cias en le reja, 
serenatas y besos. Y dos días antes de 
la boda el galán desapareció para 
siempre. q AN 7 
“Aburrida del comercio. y los viaj 
harta de líos amorosos, la ex mo 
dominica se enroló en una compa 


“de soldados que partía a presta: 


servicios en Chile. Su estupefacción Fué 
grande al descubrir que las tropas eran 
capitaneados por Miguel Erauso, Su 
propio hermano. Durante - añ 
unida al capitán Erauso por 

sincera amistad, Catalina, cuya ide 
dad y sexo permanecían ocultos, sirvI 

a sus órdenes. Mas su carácter díscolo 
la indispuso por cuestión de faldas, con 


su hermano, y las relaciones se enf! 


ron. En batallas y escaramuzas; por s 
valentía y su audacia obtuvo Catalin 
el grado de alférez. Pero por se mal y 
el de su hermano, éste concertóse con. 
otros capitanes en gastarle una broma. 
Le mandaron una carta concebida « 
insolentes términos, diciéndole que ac 


"diese a un sitio solitario y de noche, “si 


:e atrevía”, en donde había de dar 
cuentas de tales y tales hechos de que 
se le acusaba. e 
Aunque con repugnancia inexplica 

“por miedo a pasar por cobarde 
“acudió Catalina a la cita, Fué ecibida | 
con burlas y ataques, ae : 
peada, y viéndose en 1dí 


espada y traspasó al pa 
-bromistas; los otros huy 


-—¿A quién he muerto 


53 


1 ía se notó su Í 

pareció a la hora de la comida 
le vió en las vísperas. Cat: 
huido. 2 


e de la voluntad y el 
006 81M ecuYsos, aba 
| E 2 ] e E al: 


vianda los caballos. A pie continuaron 
“Dor la solitaria grandeza”, desespe- 
tando de hallar la ruta. Uno de sus 
'- compañeros cayó enfermo de fiebre, al 
otro se le hincharon y desollaron los 
pies: Murió el primero tres noches des- 
pués, y el otro se resbaló, abriéndose 
la cabeza; Catalina registró sus bolsi- 
los, sacó lo que había de dinero y si- 
guió andando valerosamente. Por fin, 
un día, cuando ya pensó abandonarse 
a morir a la sombra de una roca, vió de 
“lejos dos viajeros caballeros en mulas; 
dió gritos y logró hacerse oír. 
E “Eran cristianos — dice en sus me- 
'morias, — y me cargaron en una bestia 
que llevaban de vacío, me dieron “agua 
y embutidos de carne, y me desperté 
al contacto del agua fría que me po- 
nían en la cabeza unas .nujéres.” En 
casa de aquellos “cristianos” 'Catalina 
'—descansó unos días. Pero los cuidados 
tuvieron el epílogo amoroso; la hija 
de uno de sus salvadores le puso de 
uevo en trance de-huir misteriosa- 
mente o revelar la verdad de su sexo. 
En La Plata, ciudad colombiana, don- 
fué a refugiarse de las arremetidas 
de Cupido, Catalina sirvió de rodrigón 
“a una famosa belleza, doña Catalina 
de Chaves. A cambio de una bolsa re- 


—pleta, concertó con esta dama que había - 


de cortarle el rostro a su rival, otra 
lama galante de hermosura deslumbra- 
Jatalina cumplió la orden, pero 
aba la perfidia de doña Catalina 
que, temerosa de verse descubierta, le 
“acusó como autor del desaguisado, escri- 
biendo la acusación de su puño y letra. 
Y nuevamente Catalina conoció la ago- 
Ma — para ella mortal — del encierro. 
Otra vez el ser coterránea de un hom- 
de leyes le valió librarse de la tor- 
iba a dársele ante-sus nega- 
vas. > E 
Y veda Catalina otra 'vez escapando 
as garras de la ley, camino de Las 
Al cas, en donde permaneció algún 
lempo oculta bajo el hábito de pastora. 
De Pisco, en donde pasó un tiempo, 
atalina llegó a Cochabamba. Recobra- 
a la salud, repuesta sabe Dios cómo la 
olsa, vistiendo su brillante uniforme 
le alférez, tuvo en esta ciudad actua- 
n lucida, Un día, estando en la po- 
ada, recibió un billete que decía: “Se- 
1 capitán: venid en mi ayuda; mi 
sido ha jurado matarme.” Un monje 
encapuchado, al entrar ese día a misa, 
> dió disimuladamente otro papel re- 


lamando ayuda, y le susurró disimula- 


rente al oído: 


talina, al corriente de la proce- 
encia de las cartas, acudió a la cita, 
y cuando todo estaba dispuesto para la 
a, el esposo brutal llegó, como en 
edias. De dos tajos certeros Ca- 


ándole un ojo. 
sta ocasión compatriota 
.abogara. El crimen era 


us 


£ 


a buena cristiana; confesó, 
e LY 


precaución no había 


Ae 


glesia! 


de en 


das cortándole un bra-. 


el crimen y tomó: devo- 


ULTIMAS ANDANZAS, PROMESAS Y 


| vigorosamente: : 
¡LUCHAS DE CATALINA ERAUSO 


AH NL? IN GFCRLíEIOA 


CHARLAS 


y 


VIEJA MONEDA 


¡Vieja moneda de oro!.:. 
Tu destino fué andar por 


FEMENINAS 


1 Por MESEC TUBAT 


Luciste hace muchos años... 
el mundo, pagando caprichos, costeando 


placeres, y, reluciente siempre, pasaste de mano en mano. - 
Dueña tuya fué la elegante marquesa de finas manos; el avaro, 


que ambicioso te guardó en su tesoro; el 


tinó a su dádiva.... 
¿Cuéntas vanidades 
moneda? 


En tu largo rodar, llevaste pan a muchas bocas... 


pródigo, que gozoso te des- 


y cuántas honras no habrás pagado, vieja 


del puñado de flores que el amante ofreció a la bella... é 
Fuiste agasajada y codiciada por todos; ¡eres la única, sobre la 


tierra, que puede contar tamaño privilegio! 


Llevas en ti el secreto de muchas penas y la historia de muchas 


alegrías... 
que el día en que naciste... 
te envidio, vieja moneda, por 


De 


A ti sola, el tiempo r: 


espetó, pues eres más lúcida hoy 
tu magnífico vivir, sólo una cosa 


1idio, las tantas veces que fuiste el precio 
del frágil juguete que hizo sonreír a los niños... 


Sólo por eso me 


eres simpática, vieja moneda, que no corres ya por el mundo y que* 
duermes ahí, catalogada en el archivo del viejo coleccionista. .. 


L ERA ASL. 


Era menudo y ágil, de frente amplia y de ojos hondos... La boca 
era como el tajo de un hachazo en su cara blanca, tersa, varonil, y 3 
pesar de todo, fina, pulida. Por sus labios no resbalaron más que 
palabras justas; defendía a las mujeres, aunque las supiera culpables. 
Era adicto y leal a los amigos; cuando la injusticia le salía al paso, 
enmudecía..., luego perdonaba para mejor amar. E, 

Hijo y hermano adepto. Prefería los hilos blancos de la cabeza 
materna, que el ocultamiento vanidoso de los días de la madurez. Un 
día me estrechó la mano y me dijo “hasta siempre”. Cuando estimaba, 


lo hacía por los años de su vida. 


Otro día tomó el pincel para dedicarme un cuadro, y el cuadro, 
sin saber por qué, se parecía a mi alma, paredes lisas, dolorosas y 
sombrías al pie. Agua quieta. Bajaba las escaleras como en un vértigo; 
las subía como si tuviera alas..., cuando llegaba a la tierra, reía; 
cuando remontaba sobre el espacio, su corazón se angustiaba y un dolor 
misterioso le contraía la boca mansa, la bota que nunca murmuró. 
Miraba tan hondo, tan derecho, que por los ojos se le veía el alma. 

Se llamaba como los grandes hombres: César, mas era lo contrario 
que los grandes: era dulce y detestaba el mandato. No mintió nunca... 
¡extraño en un hombre! Pero era su existencia un hilo, tejido en fra- 
gilidades, y como no mentía, y como era así..., un día se fué de la 
vida, con los ojos hundidos y la boca hecha una hebra... y las sienes 


mustjas. 


- Mas aún vive, vive por su mérito clavado en la frente materna, que 
riega el camino con lágrimas amargas e inútiles. Sobre mi mano aún 
está la mano que un día la estrechara, mientras los labios sabios decían 
“hasta siempre”. Y con la frase quedó clavado también en mi recuerdo 


¡para siempre! 
y, f 


3 


pentida se puso bajo la salvaguardia 


de los sacerdotes. El gobernador, fu- 


rioso de la burla, nada pudo, y mien- 
tras Catalina, amparada en el conven- 
to, aguardaba la decisión de su suerte, 


los ánimos se aplacaron. Pero en este 
caso Catalina dijo a su confesor la 
verdad sobre su sexo. Entonces fué con- 
vencida a volver al convento de monjas 


Fuiste el brecio 


4 


doña Catalina — decía ES tiene desata- 


y pasó allí seis meses de vida ejemplar. 


Desgraciadamente, la muerte de su con- 
fesor cambió el curso de sus ideas. Y. 
en el convento, las hermanas creyeron 
ver desencadenado al demonio personi- 


- ficándose en la monja poco antes ejem- 
LS LR o 


y 


— Después d 


-cisiones, la madr 
- —recadero con let 


y 


Dos días pasó Catalina aguardando 
en la antesala tendida de rojos tapices, 
dos días en que secretarios, edecanes, 
mozos de recado y porteros vieron pasar 
ccn apuestas y pases de cartas, su di- 
nero a la bolsa de la monja infernal. 
Por fin, con toda sumisión, entró Ca- 
talina a la cámara obispal, besó devo- 
tamente el anillo y escuchó silenciosa 
(y distraída) las amenazas del pastor, 
que le hablaba: del fuego eterno. De 
una en otra, inquirió el obispo noticias 
de la vida de Catalina, y ella se las dió 
tan cumplida y vivamente, con tanto 
gracejo y animación, que Su Ilustrísi- 
ma júró no haber reído de tan buena 
gana desde hacía treinta años. Un par 
de meses estuvo Catalina asentada en 
casa del obispo; cuando éste recibía 
alguna personalidad, Catalina era Ha- 
mada a la sala y servíales de bululú, 
narrando los trances de su azarosa exis- 
tencia. z 

“Moza de tan endemoniado gracejo 
— dice un contemporáneo — nunca oí, y 
lo peor de ella es que su gracia parece 
un don de Dios.” 

Por librarse de su presencia, se con- 
certó que se le daría libertad si volvía 
a España y prometía vestir para el ves- 
to de su vida las prendas de su sexo. 
Catalina asintió a todo, y fué embar- 
cada con promesa de no abandonar su 
camarote en toda la travesía. / 

Pero apenas veinticuatro horas des: 
pués de haber soltado amarras la em- 
barcación que la conducía, abandonó su 
cabina, salió a cubierta, habló con dos 
o tres forajidos de la tripulación y gra- 
cias a un fingido motín, atrayendo 2 la 
tripulación, fué al capitán, sacó del se- 
no una navaja y, le asentó una tajada 
desde el pabellón de la oreja hasta el 
mentón. En el primer puerto fué des- 
embarcada de mala manera, pero eso 
era, precisamente, lo que Catalina es- 
peraba. (Quemó sus ropas femeninas 
“para no caer en tentación” de vestirse 
esa ropa engorrosa, y continuó su vida 
aventurera. pao A 

Más tarde abandonó las Amér 
prolongando sus viajes y aventuras 
tuvo en Francia, en Italia y en Fla 
des, mezclóse con altos señores de ni 
bleza, con soldados y tahures, con 
caros y rameras, pero con todo, supo 
alcanzar gloria y ennoblecer sa vida 
luchando contra los enemigos de su 
patria. RO 

No se sabe cómo murió. Vivía aú 
en 1645, porque fray. Diego de Sevill 
la conoció entonces en Veracruz, 
donde asegura tenía hacienda, comer 
ciaba con negros y le grado 


comandante en el ejé o Es 
avale, 


” 


En una carta de don Peáro de Lava 
fechada len Roma en 1626, se la des: 
como “una mujer asaz grande 
losa, más que un hombre me 
bonita ni fea, de pelo negro - ta 
a cercén, con jopo, según la moda 
bre la frente espaciada y vestida: 
uso español, de buen porte y Bic 
lista a sacar la espada”. 


O 


todavía lo que es 

deramente fino. 

hace imposibles, : 
ite + 


La 


o 


— ¿Quién trans- 
mite, don Giácomo? 
— Un goberna- 
dor de los que en el 
Norte fabrican mo- 
neda. “Dígase lo 
que se diga — ex- 
id presaba, — lo mas 
4 grave del momento 
33014 50 presente en el inte- 
o 1 rior no es la situa- 
| ción política, sino la 
situación económi- 
E ca.” Refería que 
¿A treinta y seis fami- 

4 

P 

+ 


lias pobladoras de 
un campo particu- 
lar que administra 
E un banco, después 
3 


de pagar los arren- 
damientos se habían 
quedado con una mano 
atrás y otra adelante, 
¡ » sin perspectivas de 
t crédito. ¡ Vaya usted a 
“hablarles de elecciones 
| a esa gente!... 


—No se habla de 
5 otra cosa, de embar- 
o el país. ! 
h A OO decir en todo el país. En las 
a > -——«judades, tal vez. Fíjese que la misma crisis 
es política santafecina se está viendo a las cla- 
8 ras que es una crisis de empleos públicos, a 
Ds pesar del volumen de los nuevos impuestos 
«¡inventados para costear los que existen. 


—Entonces, a su 
Ad: juicio... 

— A mi juicio, don 
Mandinga, hablar de 
padrones, de sufragio 

- y de partidos, es 1ml- 
tar a Plinio escribien- 
do historia, mientras 
el Vesubio sepultaba 

siete ciudades bajo Sus 
"Cenizas. 
--  —¿Demodo que us- 

. ted es apolítico? 
— Pero no “apolítico” del tipo de los que 
ra están sentados a la mesa. 

A Er o asta unjuez ha desfilado con el uniforme 

de legionario. Y que un alto jefe del Banco 
Nación, ubicado después del 6 de septiembre, 


se palmea con Kinkelin, que lo puso de oro y 


¿Cómo se va a asombrar de que tanta 
gente persiga los propósitos más descabe- 
A ez 


e po En . 9000 


HE O e 
 —¿Por ejemplo, 
don Giácomo?... 
Por ejemplo: se 
gabe ya que en una de - 
las últimas tenidas, 
preparatorias de la 
próxima convención, 
alguien insinuó la 
oportunidad de entrar 
en negociaciones con 
el gobierno, procuran- 
do dar a entender que 


Flores. 


y 


OS 


la palabra empeñada por el presidente Justo 
debía merecer, cuando menos en teoría, la 


ERES 
p? $ 

>) 

o 


partido, puesto que una fuerza mayoritaria 
no podía entretenerse buscando “inteligen- 


Si acabo de saber 


azul a Justo desde el Teatro Pueyrredón de 


confianza radical, ¡No lo hubiera dicho! De ' 
- don Marcelo abajo se alzaron como leche her- 


vida todos los ases: se dijo que la “posición 
- revoluc naria” debía ser indiscutible para el. 


cias” absurdas, para dejarse burlar otra vez. 
AR A e E EN 


- Excusado decirle que el pacifista metió violín 
en bolsa, y desapareció por el foro. 


“Lo bueno es que ahora, después de la 
muerte del viejo — sigue diciéndome don Giá- * 
como, —se han aclarado muchos mal enten- 
didos. Según me contaba un ex gobernador 
de provincia, don Hipólito, a los legalistas que 


- perseguían “la restauración”, les aconsejaba 


sin reservas la posición revolucionaria, y a los 
otros que mal o bien se le habían entregado 
a última hora, pero a la fuerza, les expresaba 
-su repudio por todo -lo que fuera violencia. 
Este doble jueguito recién ahora se ha des- 
cubierto, al sincerarse los hombres que él, de- 
liberadamente, mantenía distanciados. Y hasta 


se ha conocido una frase de los últimos días - 


Se non é vero... 


Después de. la trifulca parlamentaria 
en que los socialistas estuvieron a. punto - 
de ser derrotados por knock-out, parece 
que se imiciaron negociaciones sobre. la 
- base de un pedido de excusas, de dos di-: 
putados demócratas nacionales, para 
hacer el silencio que se hizo sobre “el 
asunto. 
0.0 

Como en el entrevero “rodó” el diputa- 
E do Bunge, no faltó quien dijera que había 
- “echado cuerpo a tierra” en previsión de 

- ma posible descarga, que no pasó de ser 
| una... descarga de nervios. 


La circunstancia de que los legionarios 
desfilaran entre un doble cordón de civi- 
les armados, no era solamente conocida 
por las autoridades, sino por quienes la 
noche del 4 de septiembre en una resi-. 
dencia de Flores, deliberaban sobre el 
modo de impedir el desfile. 

A 
- En uma reciente votación de la alta cá- 
mara, como los dos únicos senadores so- 
cialistas se pronunciaran en sentido 
opuesto, hubo en el seno del comité ejecu- 
tivo del partido el intento de formular en 
términos generales una reconvención, que 
"luego quedó en nada en atención a las 
“debilidades” del doctor Palacios, que se. 
complace en promover estas borrascas.. | 


(ape 


Y 


E 


-tonizar con otra esta- 


che del Coliseo había 
tres legionarios uni- 


- junto al mostrador de 
un restaurante de tipo 
- yanqui en la calle Co- 


- y qué significaban en la política argentina. Y. 


de fe de la legión... 


entonces concurrieron de civil vestían al 
perdiendo el miedo al ridículo. Que el 


es ya sensacional, - . 


sobre el presidente 
del comité de la ca- 
pital que equivale a 
un juicio histórico.” 


— ¿Qué le parece 

si volvemos la hoja? 
— Déjeme con- | 
eluir, don Mandin- - 
ga. Quiero que nos 
apuntemos un poro- 
to. Ya le dije hace = 
pocas semanas 
quién manejaba los 
títeres. Quiero que 
sepa ahora que has-. 
ta los más rebeldes 
se van arrimando a. 

la casa de la calle 
Uruguay. Allí se ha 
radicado y funciona el 
verdadero comité del 
partido que antes fun- 
cionaba en la calle 
Sarmiento. Es el caso - 
de repetir con Martín 
Fierro: “¡Si hasta la 
hacienda bagúala cae 
al jagiel con la se- 
3 Sa ca!...” Alí van a mo- 
rir todos con sus entripados. Figúrese que 
noches atrás hubo quien llevó desde la cárcel 
de Villa Devoto una declaración de asenti- Ñ 
miento para la tutela que empezaba a ejercer 
“este amigo de Irigoyen”. Póngalo entre comi- 
llas nomás, porque son palabras textuales. 


—— Perdóneme, don Giácomo, pero voy a sin= 


ción... 
—En seguida le 
hago el gusto. La no- 


formados cenando 


rrientes. Le explica- 
ban a una florista ita- : cl 
liana —¡la única flo- : 

rista que queda en Buenos Aires! — qué eran 


se lo explicaban en su idioma. “¡Oh qué “b 

lo”! — decía la buena mujer, entusiasmada. 
— Propio come Mussolini, muchachos...” Pro- 
pio o impropio, el caso es que esa noche Y 
Jiseo se venía abajo de público. Público 
ficado, como dicen ustedes los periodistas, 
celebró párrafo a párrafo el discurso e 
un joven Guillermo Gallardo hizo la profesión 


as , > S : ' . bes : 
— ¿Cuántos 

legionarios? 

— Yo conté rr 


ur 
A 
tiene importan 


ver reviste particula 

: : enificadó es la pro- 
gresión. Acuérdese que éran unos seiscientos 
y pico los que desfilaron el 25 de Mayo. C: 
se han triplicado. Además, aleunos je: 


el uniforme. ¿Qué quiere decir?... Que se 1 
el he 
de salir por la calle uniformado vara 


Para los niños y para 
los hombres 


El niño, desde que puede pensar, debe pensar en todo lo que 
3 ve, debe vivir con honradez, debe trabajar por que puedan ser 
9 honrados todos los hombres, y debe ser hombre honrado. 

El niño que no piensa en lo que sucede a su alrededor, y 
: se contenta con vivir, sin saber si vive honradamente, es como 
5 un hombre que vive del trabajo de un bribón y está en camino 
de ser bribón. : , 

Los niños debían juntarse una vez por lo menos a la se- 
mana, para ver a quién podían hacerle algún bien todos juntos. 


te e 


Un hombre que oculta lo que piensa, no un hombre honrado. 
Un ho:2hbre que obedece a un mal gobierno, sin trabajar para 
que el gobierno sea bueno, no es un hombre honrado. 
Un hombre OS sb contorma don obedecer a leyes injustas, El 1 drón. — ¡Esto sí que está bueno! ¿Cómo TA haremos Nan E 
y permite que pisen el país donde nació los hombres que se lo cuál de estas cajas está guardado el dinero? 
maltratan, no es un hombre honrado. A A SE) 
Hay hombres que son peores que las bestias, porque las bes- 
tias necesitan ser libres para ser dichosas: el elefante no quiere 
tener hijos cuando vive preso; la llama del Perú se echa en 
tierra y se muere cuando el indio le habla con rudeza o le pone e 
más carga de la que puede soportar. El hombre debe ser, por A 
lo menos, tan decoroso como el elefante y como la llama. a 
Hay hombres que viven contentos, aunque vivan sin decoro. A 
Hay otros que padecen como en agonía cuando ven que los a 
ombres viven sin decoro a su alrededor. ! 
En el mando ha de haber cierta cantidad de decoro, como E 
ha de haber cierta cantidad de luz. di 
| JOSÉ MARTÍ E 
e Ñ 
A A al 
Ñ A 
me ; 
be PEEL S OIE están las ovejas que fal- 
(De “Saturday Evening Post”, de N, York) 
De SHAKESPEARE ó 
La conciencia tiene mil bocas. LA ANECDOTA NACIONAL 
oso 
” La ira se consume en su propio ardor. + NÑ 10) p O DIA 301 
ANTES 
: Juan Núñez, colono del 
: Neuquén, fué un día a ver al 
' ue eo SAP DEE + - comisario de policía. Se que- 
| En 1960: , jó de que unos merodeado- 
—¡Rápido! Lléveme al “Hotel Ritz” : ; 
—¿A cuál? ¿Al de Nueva York o al de París? res le habían amenazado con 
De E asaltarlo esa misma noche. 
CUENTO U El comisario tomó nota de 
J DIO la denuncia y dijo paternal- 
Jacoho llama a su hijo Salomón, que acaba de cumplir mosto el curados pl 
trece años, y le dice que le va a dax unos consejos, de los asen usted; Eo 
' que debe aprender para triunfar y tener éxito en la vida. Wis Medidas, y de producirse 
E Durante más de media hora, Jacobo explica a su hijo el hecho, diez minutos des- 
lo que debe hacer y no hacer para bien suyo, hasta que, pués estarán esos malhecho- 
para terminar, le ordena que suba sobre la mesa. El mu- res en la cárcel. 
chacho obedece, y entonces su padre le dice: El colono no quedó al pa- 
¡ E Date vuelta do espaldas a mí. — Y cuando el chico lo recer satisfecho; el comisario, 
A hace, continúa: — Ahora tirate para atrás, que yo te re- notándolo, lo interrogó: 
cibiré en mis brazos. A 3 
Salomón vuelve a obedecer, pero cae al suelo, recibiendo . ¿Qué? ¿No está con- 
a un fuerte golpe en la cabeza y en la espalda. forme? ME 
DR tersi> pintor es de lo más harhgán que co- Dolorido y refunfuñando contra su padre se levanta del —SÍ, señor comisario, lo 
'nozco. ¡Con decirle que no pinta más que paisa- suelo, y entonces éste le dice: estoy — balbuceó el pobre 
AS ei que molestarse en — Esto también debes aprender: No te fíes nunca de hombre. — Pero, ¿no podría 
pe (De “L'Amusant”, París) un judío, aunque sea tu padre. ser diez minutos antes? 


Id ii tt a 


s ¿pana 


La rapidez con que el GENIOL calma La amplitud respiratoria que el GENIOL Y a la descongestión que el GENIOL 
los malestares gripales, es seguida de determina, estimula al organismo de tal produce, sucede una actividad circula- 
una saludable reacción, visible desde manera, que, a poco de tomarlo, se nota latoria que facilita el arrastre y elimi- 


el primer momento. la agradable sensación: de bienestar. nación de toxinas. 


De esa conjunta acción, se derivan los felices resultados 


obtenidos con el GENIOL en la gripe y su convalecencia. 


El librito de | 
4 pastillas cts. 
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